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Oran co~ ) Nacional de Belleza 

~~~E-CARTELES 
Abierto a todas 
establecidos en 

nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas de Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-honrosa en este país de mujeres bellas-

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes Damas de su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se 
ha señalado un Maravilloso Viaje, que se ha venido reseñan­
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via­
je en atención al gradual interés del mismo, y en beneficio 
de la Señorita Cuba, de modo que partiendo de La Habana 
en uno de los magníficos barcos "Santa", de la Grace Line, 
se dirigirá a Los Angeles por la vía del Pacifico, con el si ­
guiente itinerario: Puerto Colombia, Cartagena, en Colom­
bia; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal de Panam« : 
La Libertad, en El Salvador; San José, en Guatemala; Ma­
zatlán, en México, y Los Angeles, en California . En Los An­
geles desembarcará la Reina con su acompañante para la 
visita a Hollywood, de donde continuará viaje por tren :i. 
San Francisco. Y entonces, por los mismos sistemas ferro­
viarios y con las mismas etapas que ya han sido reseñadas, 

realizará el viaje trascontinental a New York, la Ciudad Im­
perial, donde culminará el recorrido entre g-randiosos aga­
sajos y fiestas . 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera Da­
ma, se ha señalado otro Hermoso Viaje , cuyas etapas y sig­
nificación describiremos próximamente. Los premios par'\ 
las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna­
mente. Además se otorgarán otros. donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporéión digna 
de la importancia de esta justa.· 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de las reinas la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnifico juego de tocador de, plata y marfil, va­
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
Royal" , de Pi y Margall 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCION. 

.-Cada candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil , 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­
titud la silueta de la figura. 

2 .-Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitan­
do _así al Jurado la selección más justa, en la inteligen­
cia de que sólo se utilizará para los efectos del examen. 
no publicándose en ningún caso, a menos que la propia 
concursan te lo solicite . 

3 .-Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos , ni para desvirtuar la lí­
nea o el contorno de las figuras , ni para acentuar o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

4 .-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negrol esmaltado y sin desfogues 
que hagan difícil el examen y el apre.cio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompaiiar las fotografías, las concursantes debe­
rán llenar y remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombre y apellidos 

Lugar de nacimiento 

Provincia ....... .. ..... .. . ..... . 

Edad 

Nombre y ocupación de sus padres 

Trabajo a que se dedica .. 

E~~ra ............ . . . . . ........ . 

Peso . . . . . . . . . . . . . . . .... . . .... . ....•.. . ............ 

Color del cabello ..... . ...... . .. ... . . .. ... .. . .... , ...... . . 

Color de los ojos ........ . 

Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto. . . . . . . . . . . . Cintura. . . Caderas . .. 

Será requisito indispensable tener una dentadura blan­
ca y perfecta. 

REFERENCIAS: Dense el nombre, dirección y ocupació1: 
de dos personas conocidas por su prestigio y solvencia moral 
en la localidad donde radique la concursante., y que ofrez­
can referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
lnf anta y Peñalver. · La Habana, Cuba. 



G8M4 
Y TI JE r\4S 

MALA SUERTE 
(De ''Die Muskete".-Vie­

naJ . 

El admirador. 
-Encantado de 
que .haya vuelto 
usted a la escc• 
na, miss Footly­
te. Nunca le ve ­
mos bastante en 
la revista. 

( De "Le Rirc". 
-ParisJ. 

Cuentos 
El gran actor Novelli se halla en el 

puerto de Génova sobre un trasatlántico, 
dispuesto a march1;1,r a América para una 
de sus famosas "tournées". Cuando ya 
el barco ha dado el ' primer sirenazo, su 
hijo, buen novelista itallano que nunca 
se habia ocupado de teatros, le entrega 
un drama, recomendándole que lo lea. 
El actor queda verdaderamente sorpren­
dido. Piensa que el drama seguramente 
no valdrá nada; pero lo lee y rectifica 
su op\n16n hasta. tal punto que decide 
estrenado en Buenos Aires. 

En el último acto del drama un jefe 
de Policía, contrariado por unas aventu­
ras 8.morosas, se suicida, El estreno del 
drama del hijo de Novelli fué un éxito; 
pero al dia siguiente la prensa de Buenos 
Aires publicaba a grandes titulares el 
suicidio del director de PoUcia de Buenoe 
Aires. 

Novelll pensó que él tenía ·1a culpa y 
puso a su hijo el siguiente. cablegrama: 

''Tu drama, estrenado con éxito fu­
nesto. No puedo ponerlo en ninguna otra 
ciudad porque se sulcld.an los directores 
de Policía". 

SE LLEVO LA PLAZA 
El jefe.-Supongo que usted será una 

persona estrictamente• honrada, ¿eh? 
El asptrante a mensajero.-Si, señor; 

pero al mismo tiempo sé que l os nego­
cios son los negocios. 

(De "London Opinion".-Londres). 

-¡óíga! ¡Oiga.' ¡Alguien debe haber cortado la com1'­
nicación! 

(De "London Opinion''.-Londres). 

El leff.ador (que. ha equivocado sus cálculos).-Bien; creo que dct:,cmos ir 
a la casa y pedir perdón. 

(De "London Opinion".-Londrcs). 
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LA tECCIC,N 
OY hablaré, con las pro­
pias palabras de Maria 
Montessori de la lección 
del silencio, tan llena de 
encanto para el niño, y 

que practicada en los hogares, en 
el momento oportuno, sería sin 
duda, un medio magnifico de 
aumentar la felicidad de los ni­
ños y los padres. Silencio sedan­
te por excelencia, pleno de espi­
ritualidad y alegria (tan distin­
to de ese otro silencio impuesto) 
para el niño. hecho por su propio· 
esfuerzo en colaboración amorosa 
con la madre, y no impuesto por 
la fuerza de la autoridad, lo uni­
rá más íntimamente a ella, con 
inefable felicidad. 

Nos dice María Montessori, que 
para preparar los ejercicios de 
examen de la agudeza auditiva 
es necesario antes enseñar a los 
niños a hacer el silencio. A este 
silencio los acostumbra por me­
dio de ·varios juegos, que contri­
buyen más que nada a lograr la 
sorprendente disciplina de los ni­
ños de las escuelas montessoria­
nas, disciplina feliz , producto de 
la autoeducación, no. de la coac­
ción. 

Dice Montessori, al hablar de 
cómo enseña a hacer el silencio: 

"Llamo la atención de los niños 
sobre mi misma que estoy silen­
ciosa. 

"Me coloco en varias posturas: 
de pie o sentada, inmóvil, silen­
ciosa, sin mover un solo dedo, que 
podr1a producir un ruido aun­
que fuera apenas perceptible ; mi 
respiración podría también oírse, 
procuro .Que sea silenciosa, que 
todo quede sumido en un abso­
luto · silencio. Llamo después a 
un niño y lo invito a imitarme; 
mueve un pie para colocarlo me­
jor ¡hace ruido!; mueve un bra­
zo rozando Imperceptiblemente el 
sillón ¡he aquí otro ruido!; su 
respiración no es todavía comple­
tamente silenciosa como la mía. 

niño, observándose a sí mismo, 
va quedándose cada vez más 
quieto; el silencio aumenta has­
ta ser absoluto, como _el creoús­
culo va poco a poco aumentan­
do, hasta que acaba de ponerse 
el sol. Entonces empieza a oírse 
el tictac del reloj de pared y 
aqtlzl tictac parece aumentar de 
intensidad a medida que el silen­
cio se hace más profundo. De 
afuera, del patio, que· parecía tan 
silencioso, empiezan a llegar a 
nuestros oídos varios ruidos, un, 
pájaro que pía, un niño que pa­
sa. . . El mundo llega a llenarse 
de imperceptibles sonidos que 
invaden aquel creciente silencin, 
sin estorbarle, como las estrellas 
brillan en el cielo oscuro sin des­
terrar la oscuridad de la noche. 
Los niños quedan maravillados de 
un tal silencio como de una con­
quista realizada por ellos mismos. 
También en el descubrimiento de 
un nuevo mundo se encuentra el 
descanso de aquel que forma 
nuestro ambiente habitual. Cre­
púsculo que· sigue al mundo de 
los ruidos ensordecedores y del 
clamor, que oprimen al espíritu. 
Así el espiri tu se sien te libre y se 
abre, como se abren las corolas 
de las flores ... 

"En este momento se cierran las 
ventanas de modo que la habi­
tación quede sumida en una se­
mioscurldad y se invita a los ni­
ños a que cierren los ojos, y a 
que se los tapen con la manos 
apoyando ligeramente la cabeza. 
En esta penumbra y en medio del 
silencio absoluto se les dice: 
"Ahora escucharéis una voz sua­
ve que os llamará por vuestro 
nombre". · 

"Entonces, desde la habitación 
in media ta por la puerta entre­
ablerta los llamo en voz ha.la 
pronunciando lentamente las si­
labas de sus nombres como cuan­
do se llama a una persona dis­
tan te, y esta voz misteriosa pa­
rece que les penetra en el cora­
zón y habia directamente a sus 
almas. 

"Cada niño- que se siente lla­
mado levanta la cabeza, abre los 
ojos como si saliera de un sueño 
y se siente feliz; se levanta silen­
cioso procurando no tocar las si­
llas y anda de puntillas tan de­
licadamente que apenas se per-

'l 

DGL SILEN~IQ __ 
cibe su paso aunque todavía se 
oye en el silencio absoluto y la 
inmovilidad que persisten. El ni­
ño se dirige a la .puerta con sem­
blante alegre, da quizás algún 
salto en la habitación vecina, so­
focando sus pequeños accesos de 
risa; o bien se coge de mis ves­
tidos apoyando su cabeza contra 
mi cuerpo y se pone a mirar a los 
compañeros que permanecen en 
su expectativa silenciosa. 

"El llamado se siente un privi­
legiado casi, y no obstante sabe 
que todos serán llamados, empe­
zando por el que guarde el más 
profundo silencio. Así cada uno 
espera ser llamado antes y pro­
cura tener su actitud del modo 
más perfecto. Vi una vez una ni­
ña de tres años que procuró so­
focar un estornudo y lo consiguió, 
conteniendo con todas sus fuer­
zas su respiración. ¡Esfuerzo ver­
daderamente sorprendente! 

Estos Juegos entusiasman a los 
niños; sus semblantes, que expre­
san su concentración de espíritu 
y su paciente inmovilidad. reve­
lan el gran placer que experi­
mentan. Al principio cuando to­
davía desconocía el alma del 
niño les enseñaba caramelos y 
juguetes prometiéndoles entregar~ 
les a los que fueran llamados. su­
poniendo que los regalos debían 
ser los atractivos indispensables 
para obtener tales esfuerzos de 
su parte. Pero.pronto me di cuen­
ta de que esto era inútil. 

''Los niños después de haber 
realizado los esfuerzos y de ha­
ber experimentado las emociones 
y los goces del silencio, se sen tian 
del todo tellces, felices por haber 
alcanzado una nueva victoria. Es­
ta era sú verdadera compensación 
y olvidaban la promesa de los dul­
ces y los juguetes. Abandoné. pues, 
ese procedimiento inútil y vi con 
sorpresa que el Juego se perfec­
cionaba cada vez más hasta lle­
gar a mantener niños cie tres 
años inmóviles y en silencio du­
rante todo el tiempo que transcu­
rría mientras se llamaba y salían 
los otros cuarenta niños. Enton­
ces me di cuenta de que el alma 
del niño tiene sus premios y sus 
goces espirituales. Después de es­
tos ejercicios parecía como si me 
quisiesen más. En realidad, nos 
habíamos aislado del mundo, y 

habíamos pasado- unos instantes 
juntos y unidos ; yo deseándolos, 
llamándoles. y ellos escuchando 
en medio del más profundo si­
lencio la voz que los llamaba per­
sonalmente a cada uno en par­
ticular, juzgándole ·e1 mejor de 
todos". 

He aquí la eficaz lección con 
que Maria Montessori enseñó una 
vez el silencio a sus niños: 

"Un día en el patio de una Casa 
dei Bambini encontré a una IJla­
dre que llevaba en sus brazos una 
niña de cuatro meires. La niña, 
gordita y tranqulla, parecía la 
imagen· de la paz. La cogí en bra­
zos y se quedó quieta sin llorar. 
Los nlño,s habían salido a mi en­
cuentro como de costumbre, abra­
zándose a mis piernas de un mo­
do tan violento, que casi me hi­
cieron caer al suelo. Yo les son­
reí enseñándoles la muñeca; . ellos 
entendieron y se pusieron a sal­
tar alrededor mirándome con ojos 
brillantes de alegría, pero sin to­
carme por respeto a la niña que 
tenía en brazos. Así entramos en 
clase y yo me senté frente a los 
niños en una silla .alta y no en 
una pequeña como era mi cos­
tumbre. Me senté con cierta so­
lemnidad. Los niños miraban l. 
mi niña con una mezcla de ter­
nura y de alegría; no habíamos 
todavía pronunciado una sola 
palabra. Yo les dije entonces: "Os 
he traído una pequeña maestra". 
Y viéndoles sorprendidos y a 
punto de reír, añadí: "Una maes­
tra, sí, porque ninguno de uste­
des sabe estar tan quieto como 
ella". Todos los niños se acomo­
daron en sus.sitios. "N'inguno tie­
ne las piernas tan quietas como 
ella". Todos juntan sus piernas 
para que tengan una actitud co­
rrecta. Sonriendo prosigo '. "No las 
tendréis nunca tan quietas como 
ella, las movéis un poco, ella no. 
Nadie puede hacer lo que ella ha­
ce". Los niños se van poniendo' 
serios, pa·rece qu1, les va entran­
do la convicción de la superiori­
dad de la pequeña maestra. Hay 
algunos, no obstante, que sonríen 
y parecen querer decir con los 
ojos que todo el mérito lo tiene 
la faja que la ciñe. "Ninguno 
puede'estar tan quieto como ella''; 
Silencio general. "No es posible 
guardar tan to silencio como ella. 
Escuchad su respiración, ¡ qué 
suave!. , . Acercaos andando de 
puntillas". Algunos •se levantan y 
se adelantan despacio tendiendo 
la oreja hacia la pequeña. "Na­
die puede respirar tan silencio­
·samente como ella". Los niños 
miran con asombro, no habiendo 
nunca pensado que estando quie­
tos pudiesen hacer ruido y que el 
silencio de los pequeños es más 
absoluto que el de los mayores. 
Todos tratan de con tener la res­
piración. Yo me levanto, doy ai­
gunos pasos y prosigo: "¿Veis, ni­
ños? Yo ando sobre las puntas de 
los pies y no obstante hago ruido, 
mientras que la niña que anda 
conmigo no hace ninguno". Los. 
niños sonríen conmovidos, com­
prenden la parte de verdad y la 
parte de broma que encierran 
mis palabras y por la ve11ta.na de­
vuelvo la niña a s1,1 madre. 

"Duran te este ejercicio y mien­
tras hablo interrumpiendo mi ex­
plicación con momentos de inmo­
vilidad y silenc.io, los niños se 
q'Uedan encr.ntados escuchándo­
me y mirándose. Muchos se In­
teresan ·por una cosa que no ha­
bía observado nunca, esto es. que 
hacemos muchas veces ruido sin 
notarlo y además que existen va­
rios (lrados de silencio. Hay un 
silencio absoluto cuando nada, 
absolutamente nada se mueve. 
Los niños me miran asombrados 
cuando me coloco en pie en me­
dio de la clase y estoy alli 
como si realmente no estuvi,era. 
Entonces todos se esfuerzan por 
imitarme y ,YO les advierto cuan­
do uno u otro mueve un pie 
inadvertidamente. La atención 
del niño se concentra sobre todo 
su cuerno en un vivo deseo de 
conseguir la inmovilidad. Mien­
tras esto sucede se produce un 
silencio muy distinto de lo que 
superficialmente !lamamos silen­
cio ; parece que gradualmente 
desaparezca la vida y' que la sa 0 
la vaya quedando como si no hu­
biera nadie. Es fácil ver el In-· 
tPrés , ciue los niños toman en el 
silencio: se ve que ellos mismos 
tratan de iniciarse en algo que 
pudlf>•a llamarse un comienzo de 
medi. ... ción. Poco a . poco cada Lección ctet silencio. (Continúa en la Pág. 66 J. 
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1 Aspectos de la moda 

Dentro de lo que nos brinda la nueva. 
estación hay notas que precisan divul­
garse como caracteristlcas del dfa. Se 
asientan en todas las colecciones del 
verano chaqut:tas y corbatas de un fe­
minismo apreciable, comunicándole a la 
silueta un aspecto de moderna Juventud. 

Be caracterizan estas demostraciones 
de la moda por una negación al1soluta 
de lo varonil, en que solíamos caer fre­
cuentemente al vestirnos de chaqueta y 
doblemente al utlltzar la corbata. La 
trances&, orgullosa de su encanto ff41le­
ntno, ha rechazado dignamente aquellas 
tendencias chocantes que pretendieron 
igualarla al hombre. Hoy todo es suave, 
apropiado y muy mujer, por asi decir. 
No es preciso, porque ya nos lo enseftan 
los croquis, hacer conocer que lo que 
hoy describo son netamente combtnacio• 
nes de momentos simples. 

Maggy Rou!f enseí\a sobre un traje ver• 
de vivo una chaqueta de grueso algodón 
rayad.o, en blanco. Los zapatos y som• 
breros van en estos dos coloridos, ya que 
el listado blanco y verde de la corbata 
se repite también en la banda del som­
brero. Hay un aire de cómoda Indepen­
dencia en todo el aspecto del modelo, pe­
ro no apaga esto su positiva elegancia. 

Vera Borea es la creadora de la silueta 
compafiera, y nos recomienda su idea pa-. 
ra horas de playa. 

El material ·ea crash de hllo en combi­
nación con warandol más fino. La echar­
pe anudad.a en el mismo cuello, es de 
,:,eau d'ange amarmo, azul y negro. La 
botna, tan apropiada, es también en wa­
randol. La saya va amplia como lo re­
quiere el sport. 

Los dos modelos responden a un gusto 
perfecto, tanto de forma como de ar­
mónica belleza en el colorido. Son una 
demostración clara de lo que puede el 
gusto sin remontarnos muy alto ni re• 
CU1Tlr a laberintos complicados. 

INNOVACIONES Y CAPRICHOS 

Va. vibrando la moda al conjuro de mu 
frescas Ideas, tendencias todas de embe­
llecimiento que debemos recoger como 
dellcado homenaje. 

Dentro de lo múltiple que se piensa y 
lanza., hay puntos -que deben destacarse 1 

como corrección de otros tantos errores 
y como conveniencia necesaria al buen 
gusto. 

¿Sabemos que Paris condeaia el uso 
desmedido del desnudo de espalda? ¿Se­
rá esto un contén al abuso que de ello 
pretendemos hacer? 

Este desnudo queda tachado. como no­
ta discordante, en trajes de ciudad, aun 
a._quellos de cierta formalidad donde el 
~rte de la espalda sólo caerá a la ml-

~De~~a~~~a p~:s~~~ci~~rir:&:~: pa-
ra- iinponer malamente lo que la sensa­
tez~ae la moda califica de incorrección, 
'f dejei:-qos los escotes "de sol" para la 
libertad de la playa, donde nos estarán 
~~in~:os en creaciones típicamente de-

Hay una o'rlglnal presentación en las 
cha·quetas Informales que pueden acom­
pafiaf·tn!1nidad de. toílettes. 
, La chaqueta, hoy pieza esencial, no 
ctuéaa del todo inutlllza.da par el calor 
~ ,Íl.uestra tierra, ya que nos será prác­
tica en las horas de humedad o para res­
guardarnos en el traJin del deporte. 

Las termas del momento van sueltas 
a todo lo largo, pero aumentada la am­
plitud del corte sobre la espalda comu­
nican a la silueta un perfil curioso. 

Sobre un traje de tono unido, el te­
Jüio de cuadros es novedad elegante. ,Pa­
ra.:. Cubrir un fondo rosa será acertado 
blanco y marrón, para armonizar con el 
blanco, verde con negro; para azul, ja­
elnto gris y azul oscuro. 

EDUCANDONOS 

LA NUEVA ETIQUIITA 

Simplificada la vida en todos sus as­
pectos, hay detalles hoy que no se avle­
lleil 8 los hábitos de ayer. 

Aqueila costumbre que permití.a a la 
mujer apoyarse en el brazo de un caba­
llero por cualquier circunstancia, es h< J 
francamente de mal tono. 

i.a· muJer de nuestra época, habituada 
a· la ·marcha, no nece§ita apayo sino en 
casos necesarios. Cuando se es ya ancia­
na, Cuando estamos impedidas por un 
detecto .. al cruzar una calle compUcada. 
al encontrarnos en sitios peligrosos. son 
los únicos moti vos en que se precisa el 
auxmo del hombre . 

Al subir a un carruaje, este auxlllo 
ser& discreto y al apearse se dará gen­
tllmen'te le, mano. 

Publicidad 

f:
Y en los tiempos que vivimos un ansia impetuosa de destacarnos, de salir 
l escenario público impuestos de algún papel-no importa si como actores 

de prestigio o como cómicos de farándula-lo esencial, lo que se nos im~ 
pone para estar al dia, es repicar muy fuerte nuestra ca·mpana personal 'JI 

Ji;ar de este modo el necesario cartel. 
Esto que bien mirado tiene todas las condiciones de un reclamo forzado, se 

de;a sentir en. todos los órdenes de vida y casi pudiéramos llamarlo la fiebre 
de la época. 

Ayer vivíamos en o.scuridad monótona, hoy nos hemos embriagado de luz. y 
nadie es nadie si no relumbra con potentes bujías. La apacible suavidad de medía 
luz, ciue tan lindo colorido ~uele prestar, h4 ·quedado olvidada en la bruiqued¡ad 
de esta transición. Permanecer en la sombra constituye en nuestros días una se~ 
11.al evidente de incapacidad, porque, como decíamos, es preciso salir a pleno aire 
y gritar más que actuar que valemos mucho, sin esperar a merecer la espanta• 
nefdad de este calificativo. No importa 'J)ara esto los derechos que nos asistan, por­
que dolorosamente, el impulso de la osadía barre sin escrúpulo la humíldad de 
todos los dignos. 

En esta aspiractón febril en que parecemos obedecer a una fuerza patente 
que tiende a elevarnos muy alto llevándonos a la cima sin que nos ·acompañen 
nuestras propias fuerzas, no rsttin sólo comprendidas las aspiraciones materiales 
de todo aquello que se limita al mundo de l-Os negocios, hemos ido más le;os, y 
sin limpiarnos del lastre del camino irrumpimos en ~l terreno del esptrítu. Se 
practica la caridad anunciándola entre ca 1·:1icattvo.• ,1onantes que eclipsan la dul- · 
zura de su propio nombre. La virtud del trabajo pasa la . linea del deber para 
apropiar.u la condición de 111-érito. La honradez nO permanece ya dormida al 
arrullo impercepUble de nuestra conciencia íTiterior; hay que enSeñársela al pú­
bltco para que la dore con frases rimbombantes . Y aun más, ni el honor quiere 
permanecer solítar.io al calor efectivo ele nuestros íntimos conceptos, se abré paso 
y sale también a la publicidad reclamando homena;es que lo enturbian con fre­
cuencia~ 

Así, en continuación precipitada, queremos estar todos en s-ftfo de preferencia, 
llevando a cuestas el fardo de lo que somos para lucirlo relumbrante en todos los 
momentos. sin que ;amds nos detengamos a la sombra de un árbol a hilar con 
paciencia "y con conciencia" las galas con que aspiramos a cubrirnos. Es preciso des­
cender de esta cuesta que subimos ciegos de ambición, vacíos de verdad., y tú, 
mu;er de esta época, ansiosa de todo aquello que te engrandezca sinceramente, 
sal del montón, no te incorpores a la avalancha de esta muchedumbre osada. 
Labra en silencio tu propia heredad y, due1ia como eres de divinós tesoros, 
no los empañes ni malgastes en un necio y desvalorizado reClamo. Marcha sin 
ruido, dejando en todo la semilla de tu cooperacíón eficaz, pero pasa por alto 
con el sano control de tu criterio la ambición de notoriedad que hoy nos tras­
torna. 

En estt vicio reinante hemos perdido la noción de aquilatar, y no sabemos 
11a aprectar más que lo que se anuncia a tiro de cascabel; es que se nos ha 
ido el vino mas allci del cerebro y queremos hacer de la vida feria de postores 
y no colmena de labor. 

A ti, mu;er de la hora, enriquecida de tan hermosas condiciones, puede que 
toque la misión de apagar la hoguera deslumbrante de tantas osadías. Callada­
mente, pon tus manos en la obra, silenciosamente introduce las claridades de tu 
razón, amoro.same~ite derrama el caudal de tu ternura, pero ní ahora ni_ en la 
hora del triunfo pongas cartel de reclamo, que en la belleza de tu modestia ha­
brá suficientes clar.inadas ele gloria. 

Esto es lo correcto y también lo pre­
ciso. 

¿Cómo saludaremos en público? Es re­
igla general entre señoras y caballeros 
ique sean las primeras las que lo ini­
cien. Cuando la intimidad es abierta nt 
uno nl otro exigen un antlcip~. 

Entre muchachas y jóvenes, estos sa­
ludos deben ser espantáneos y sin eti­
queta. 

Entre una sefiora y una señorita que 
se encuentran por primera vez después 
de la presentación , el saludo inicial co­
rresponde sin duda a la de más edad. 

Entre personas que se encuentran re­
petidas veces durante el día, sólo seré. 
preciso una sonrisa ') una afectuosa mi­
rada. 

En nuestros saludos debemos ·prescin• 
dlr de lo ceremonioso y exagerado, ofre­
ciéndolos leves y cumplidos. 

No lo negaramos Jamás, pues aun por 
motivos especiales buscaremos suavemen­
te el evitarlo antes que despreciarlo. La 
buena éducactón no admite para esto 
ninguna disculpa. 

Vienen hoy a mi página. con la devo­
ción de una amistad inapagable en mi 
/am111a, unos versos inéditos de Juana 
Barrero, aquella bella promesa que pasó 
como un soplo, pero que aun vive, a tra­
vés de su poesfa. Son del afio 93, conser­
vados entr1;1 papeles queridos, y cedidos 
a mis lectoras como un bello recuerdo. 

LA FAMILIA 
POR EDUARDO ROD 

¿Es posible que amar resuelva todos 
los problemas y que a nuestro angustiado 
corazón lo mismo que a nuestro espíritu 

LEONOR BARRAQUÉ. 

curioso, le baste con tan poca cosa, una 
famma, para hallar la calma y la paz? 

Sí. Proc!uctr feltcidad, en torno nuestro, 
hacer dichosos dentro del estrecho lími­
te a los seres cuya suerte está ligada a 
la nuestra; ¿hay ideal más alto? Morire­
mos nosotros y •nuestras obras; nuestros 
pensamientos se desvanecerán,· no sub­
sistirá ní una sola piedra de los edifi­
c ios que habremos construido; ní una 
letra de los nombres que habremos crei­
do inscritos en la Historia ; pero ¿no que­
dará nada de los soles ae afección que 
hayamos encendido? . 

Son necesarios millares de años para 
qv,e desaparezca la luz de una estrella 
apagada; ¿cuánto tiempo pueden, pues, 
vtvir y perpetuarse, después ,de nosotros, 
los sentimientos dulces y seyctllos que 
hemos hecho irradiar de nuestros cora­
zones? 

Basta un relámpago de simpatía en 
nuestro corazón para esclarecer otros co ... 
razones. 

BEN AVENTE. 

SIMILIS 

¿Ves esa flor 'que triste se cpnsume 
y se abrió junto al muro derruido? 
Hi;a de la humed.ad que la ha nutrido 
guarda en su ser recóndito ¡Jerfume. 
Así nació mi amor: ardiente y puro 
como del sol el ósculo encendido, 
hizo brotar el gérmen escondido 
entre las grietas del ruinas(> muro. 
Flor enfermiza que se abrió entre abro;os 
sin recibfr el ósculo del día, 
una vez que se abrió, tan sólo ansia 
que no le falte el fuego de tus o;os. 

C~RT_~LES 1 
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SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante­
rior: 

1-ClT. 

2-Laca, pato, dolo, tapa.. 
La capa todo lo tapa. 

3-Pantomlma. 

4-Las Termópllas. 
5-Del 13 al 17. 

A los crucigramas: 

1--PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 2. 

a CARTELES 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

LA PERSISTENCIA DE LAS IMAGENES EN LA RETINA 

UNA CUESTION DE ALUMBRADO ELECTRICO. 

En el alumbrado eléctrico se emplea a veces corriente eléctrica conti­
nua, es decir, de sentido constante, y a veces corriente alternativa, es 
decir, que cambia periódicamente de sentido. Esos cambios son muy rá­
pidos: generalmente, cien por segundo. 

Si tenemos un arco voltaico aumentado por corriente alternativa, 
tendremos que cincuenta veces por segundo la corriente eléctrica irá del 
carbón superior ·al interior y otras cincuenta veces ·por segundo irá del 
carbón interior al superior; y cien veces por segundo (los cien cambios 
de sentidO) no pasará corriente por el arco; es decir, la luz del arco· que­
dará, cien veces por segundo, apagada. 

No percibimos este temblor luminoso a causa. de la persistencia de las 
imágenes en nuestra retina: no se ha extinguido todavía la imagen de un 
objeto en nuestra retina cuando vuelve a estar iluminado por el arco. 

Las Imágenes perduran en nuestra. 
retina 1 ·10 de segundo, y esta du­
ración es muy grande con · respecto 
a la pequeñh;ima duración de una 
oscnaciói:t de arco. Por esto no per­
cibimos oscilación o centelleo lumt"'.' 
noso al~uno, sino una luz quieta, 
de intensidad constante. 

Sin embargo, algo extraordinario 
se advierte cuando ·un obieto bien 
11 umtnado se mueve a la 1 uz de un 
arco voltaico ·alimentado por co­
rriente alterna. 

Agitando rápi~amente a derecha e 
Izquierda un olj.JeiQ metálico bru­
ñido, por ejemplo una llave, en vez 
de percibir una superficie unifor­
memente iluminada, como sucede­

ria s1 nos alumbráramos con luz continua, percibiremos una serle de 
bandas luminosas separadas por /Jnterva~os obscuro$. La explicación, des­
pués· de lq _dicho en los últimos l?árra!os, es senclllislma: en virtud del 
movimiento del objeto, cada ráfaga de luz, cada momento de obscuridad, 
lo hallan en lugar distinto, y no superponiendo sus imágenes en · la retina, 
a pesar de su persistencia, pueden distinguirse (flg.). 

Los mismos efectos se observan con sólo mover la mano o el bastón; 
o también sobre los objetos fijos, por ejemplo, los árboles del paseo, 
pasando por ellos rápidamente la v.lsta. 

Aunque con menos intensidad que con el arco voltaico, también dan 
origen a este fenómeno l~s lámparas de filamento · metálico. Es en cambio 
particularmente intenso en los tubos de descarga eléctrica en gases enra­
recidos, tan · profusa¡µente empleados para anuncios luminosos. 

Por la misma razón, es muy notable el aspecto de un chorro lf. 
quido alurilbrado por la luz de un arco de corriente alterna, en vez de 
verlo en forma de hilo continuo, como cuando la luz es continua, se per• 
clben- deslindadas entre si las gotas que lo constttUyen. 

2-REGION PE ESPAÑA 
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3-CHARADA CiRAFICA 

4-CUESTION. 

EN FAVOR 8 

''Nosce te ipsum' 

5-PROBLEMA DE DAMAS. 
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Hor1zon,tales; 

2-Dulces. 

7-Pl&nta gramínea. 

&-Hace versos. 

9-Flor. 

11!-Arrugar. 

1 13-Arbol muy grande. 

14-Que tiene alas. 

16-Hortaliza. 

19-Tocas antiguas. 

22-Relatlvo al obispo. 

23-Empleen. 

24-Articulo. 

26-Mono. 

30-Estado de Mex.1.co. 

31-Nivela.da. 

32-Dar armas. 

33-Con!usión. 

36-Compuesto de tres. 

38-Clencia de las lenguas. 

39-Bebida, planta aromática. 

40---Emblema. 

41-Que renueva. 

Horizontales: 

!-Planta medlclnal. 
3-Se hace digno de crédito. 
7-Agujero de la piedra de -la tahona. 
9-Del sexo masculino. 

11-Caso de declinación. 
13-DebaJo de la barbilla. 
16--Alaba. 
18---Dar asilo. 
19-Rama pequeña. 
21-Relattvo al colon. 
23-Aspero y picante al olfato. 
25-Armadura para el pecho. 
27-Amansar un animal. 
28---Dé color de oro. 
30---Tlnaja. 
32-Perro de caza. 
34-Torta de harina. 
35--0on afán. 
311-Red. 
4~on dota señalado. 
41-Planta cuyas hojas se fuman. 

43-Caña. 
45-Flor. 
47-Muy notable. 
SO-Comediante. 
52-Moderada, sobria. 
S~Cesta de mimbres. 
55-•Extrae. 
57-5eglar sin orden rellglosa. 
59-Encoba huevos. 
62-Perro de guardia. 
64-Ladronzuelo. 
66-Veneno muy activo. 
68-Coche cerrado. 
69-Costado. 
70-Hendlré. 
72-Arma a modo de venablo. 
15-Acierto, habilldad. 
77-Bebido. 
78-Parte de quebrado. (Pl.) 
7~Nombre !emen.tno. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILAij!CO 
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Verttcalea: 

1-Choque. 

2-Cumbre. 

3-Suerte. 

4--Ballda de un astro. 

5-Imperio de la Indochiµa. 

&-Fruto del camueso. 

!O-Región ele la Gran Bretalla. .. 

U-Metal. 

14-Acertara. 

15--Cortar un miembro. 

17-Posada •. 

18--U.t!l agrlcola. 

20-Cla.se de tela. (PI.) 

21-Llsa, plana. 

25-Junta.r una cosa con otra. 

27-Planta Ullácea. 

28---Planeta. 

29--Ave. (PI.) 

34--Comarca de Oriente. 

35-Haga sisas. 

36-Arbol tiliáceo. 

37-Raspar una superficie. 

Vertlcale:;: 
1-Arte· de conocer el carácter por la 

oscritura. 
2-Juguete. 
4-Nat& de la lecl\e cruda.. 
5-Feltz. 
6-Promesa. 
8-Contrario a lq. verdad. 

10-Desca.rado. 
12-Que causa vómito. 
14-:--Buque. 
15-Voz de la ove~a. 
17-Ignorancla profunda. 
20-De!ecto. 
22-Región. 
24-Raquitico. 
26-Pastor mozo. 
29--Hllera de caballe:rias atadas una de-

trás de otra. 
31-Artlticlo de pesca. 
33--Pegamento. 
36--Baile. 
37-Hterbabuena. 
38-Natural de Tebas. 
40-De cabeza larga. 
42-Armadura antigua. 
4:Í-No del todo. 
44-Llena de lana. 
46--Chocar. 
48--Achiote. 
49--Probado un líquido. 
51-EnoJo, lrl\. 
53-HIJo da Adan. 
56--Curva que forma una cuerda colga­

da en dos puntos. 
58--0otas de agua que caen en el In-

terior de la casa. 
60--Sobrenombre femenino. 
61-Juego de azar. 
63-Que· gobierna. 
65-Colorada. 
67-Lla""m.amtento a un pueblo en caso 

de peligro. 
71-Membrana. del ojo. 
73-AJisado con la lima. 
74-Cartapacio. 
76--Punto inmóvil en una cu~rda 

vibrante. 

.CARTELES 



Bola de Nieve, MANGO MACHO y Gascarita Por HOR.ACIO 
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Mf PARECf, AGÜél.O, QUE LA HO-~ 
RA NO E PROPIA P-4.RA HI\BLA 

PE TALE COS,', YA G.UE NOs '-IU"JO 
D I PUETO A- POR tv1f p¡,. SEG(II 
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SIWIENDO •' MUND 
-Un naturalista que se entre­

tuvo en calcular la marcha de 
un caracol, afirma que este ani­
mal tarda siete días en recorrer 
un kilómetro. 

* --Antiguamente no había ac-
trices.- Los papeles de mujer~¡; 
eran · Interpretados por hombres 
con traje femenino. De acuerdo 
con esto, tampoco se veían an­
cianos de calva provecta como 
los que hoy alinean panzas oron­
das en las primeras filas de los 
teatros bataclánicos. · 

* -En el distrito de Cumberland 
(K_entucky), hay más de• 12.000 
habitantes de apellido Webb, que 
son todos parientes. El fundador 
de este ejercito familiar fué un 
tal Mr. Jason Webb, hombre ex­
traordinario que túvo 19 hijos, 
175 nietos, 150 biznietos y 100 ta­
taranietos. 

* -La sai¡igre circula por nues-
tras venas a una velocidad de do­
ce kilómetros por hora. 

* -El juego del salto a la suiza-
-<lice un médico,--ejercltado con 
prudencia, no ofrece más peligro 
que el que puede resultar de en-

gancharse 'Un ple en la cuerda y 
hacerse un chichón contra el sue­
lo. Pero si se abusa de esta di­
versión, los repetidos saltos y el 
acaloramiento podrían llegar a 
ocasionar una congestión cerebral 
de fatales resultados. 

* -Al contrario de todos los pe-
riódicos, cuya constante preocu­
pación es la -de -aumentar su ti ­
rada, el periódico semanal que se 
publica en el penal de Sídney no 
tiene más miras que la de ver dis­
minuir lo más posible el m'.!mero 
de sus suscmptores. que son bas­
tantes. El periódico de referencia 
está redactado por los directores 
del penal y por uno que otro guar­
dián con veleidades de periodis­
ta moralizante. Las suscripciones 
son absolutamente gratuitas, bas­
tando para ,la recepción la hon­
rosa calidad de pensionista de la 
casa.-

1CI . 
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-En Liberia, el sol sale a las 
6 de la mañana en punto y se 
pone a las 6 de la tarde, durante 
todo el año. 

* -En el año 862, los ciudadanos 
de Nljnl Novgorod se declararon 
en república y formaron el con­
sejo de los treinta. Esa primera 
república rusa duró seis siglos y 
fué llamada la Roma der Norte. 
Iván III, en 1475, logró reducir a 
los ciudadanos de Novgorod, des­
pués d_e una lucha memorable en 
la historia rusa. 

* -Un gramático ha calculado 
que el niño Inglés tarda 2,300 ho, 
ras en aprender a hablar; el ale­
mán, 1,300, y el Italiano, 1.0~ * , 

-Para dar salida a los libros 
de los clásicos de la antigüedad 
en EE. U., los textos originales 
fueron modiflca_dos al "gusto ame-

ricano", logrando los editores, una 
vez hecha la modernización, ti­
radas formidables. Tácito, Juve­
nal, Platón y Vlrglllo sólo logran 

· ser leídos presentados como auto­
res nuevos y con las reformas 
que Introducen en sus textos re­
dactores desconocidos, vendiéndo­
se, en cambio, poquísimos ejem­
plares de las ediciones auténti­
cas. 

-La única vez que se ha con­
quistado un trono real por medio 
de la lucha fué en el año 858, en 
el Japón, cuando el emperador 
Buntoku · hizo que sus dos hijos 
celebrara_n un match para deci­
alr cuál de los dos debla suceder-
le en el trono. · 

* 
-Según un maniático_ de la es­

tadística, París es la ciudad don­
de existen más sastres, más con­
fiteros. más modistas, más pelu­
queros y más "amigos de lo aje­
no". · En cambio, Londres tiene 
m'ás cocheros, más cocineros y 
más impresores. Bruselas es la 
ciudad de los niños que fuman; 
Amsterdam la de los usureros, y 
Munich, la de los bebedores de 
cerveza. 

La revista predilecta de toda 
person·a culta~ 

, 
EN ESTE NUMERO: 

Massaguer, A. Acevedo Escobedo, Andreotti, 
Pérez Castillo, P. A. Alárcón, Horacio, Jaloux, 
Marquié, A. Villar, Fernández de Castro, A. 
Ramirez, R. Pedroso, Koyan·agui, Soto Paz, 
H. M. Chevalier, G. Renault, E. S. Santove­
nia, L. Vinent, M. Brafia, M. Sáenz, Jess 
Losada, L. Sáenz, S. M. Bleeniza, M. Alz.u­
garay, Roig de Leuchsenring y otros. 
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SULTANES MODERNOS 

-Si encontráramos otra persona podríamos jugar al bridge. 
(De "Judge". New York). 
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Mientras en Ginebra se entonan himnos a -ra paz y se aceptan las proposiciones británicas para recortar los armamentos en 
Saint Nazaire Francia bota nuevos cruceros que acrezcan su potencia marítima. He aquí una foto de la botadura del "Einilio 
Berti¡¡", crucero minador con el cual hacen su primera aparición en la flota francesa ·zas torrecillas triples . El buque desplaza 
5,886 toneladas, montará 9 piezas de 6" y dará una velocidad máxima de 34 nudos con una fuerza de 102,000 caballos de vapor. 

(Foto International). 
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•~ L teniente Welton viene 
~. aquí como jefe? ¡Vamos, 

marinero, dile eso a los 
marinos! ¡No vengas a 
molestar a los marine-

ros con ese rumor de portalón! 
El contramaestre agarró la rue­

da del timón, zafó los seguros, y 
la hizo girar lentamente, mientras 
observaba la aguja que marcaba 
en el indicador el giro. La aguja 
se detuvo en los 35° a estribor; 
luego le dió vuelta a la rueda del 
timón en ~entido contrario, y mi­
ró a su compañero a través del 
cuarto de control del S-51. 

-Esas cosas no suceden, Mac ; 
no pasan en esta armada. 

-Es verdad , Bill , lo que te estoy 
diciendo. Me enteré por el timo­
nel de la lancha del almirante 
Lo vió todo. 

McCarthy, jefe de las máqui­
nas del S-54, se levantó de su 
asiento sobre la tubería de inun­
dación de los tanques de lastre , 
se acercó y _se aeoyó contra el pe­
nscop10.--S1, senor. aquel mismo 
teniente Welton, el que hizo aque­
lla inspección rápida la semana 
pasada al dirigirse de un té a un 
baile, marchando tan rápido que 
el jefe no pudo detenerlo lo su­
ficiente para que diera su O. K. a 
la lista de reparaciones urgéntes 
qué necesita el .S-54. Bien, ahora 
nuestro jefe está en el hospital y 
Welton es el muchacho que el al-

CAR.TE:LE:S 

lt;,d;~ de Anlon OHo 

mirante nos manda para que nos 
lleve a esa revista naval. Y nos­
otros con los acumuladores gasta­
dos, y yo teniendo que quedarme 
todas las noches para mantener 
funcionando los Dieseis para car­
garlos y poder movernos sumer­
gidos. Estoy completamente can­
sado, y también lo están los acu­
muladores. 

El contramaestre olfateó cau­
telosamente. 

-Tienes razón. Mac. El ácido de 
las baterías es malo, no hay d·u­
da. Este barco está lleno de los 
vapores de los ácidos y el cloro, 
Y lo vuelve loco a uno. ¿No están 
funcionando los ventiladores? 

-Sí. ¿ pero qué tiene eso que 
ver?-Mac se frotó sus ojos agua­
dos .-Producen tanto gas cuan­
do se están carg_ando que los ven­
tiladores no pueden dispersarlo 
con la rapidez suficiente. ¿No lo 
sentiste cuando estabas dur­
miendo. Bill? 

-No. por nada duermo en uno 
de estos barcos en puerto. Estoy 
en libertad todas las noches des­
de que atracamos. Me alisté aquí 
desde un acorazado a causa de 
que el dólar extra que nos dan ca­
da vez que nos sumergimos me 
lucía muy ¡,;rande. ¡-Dinero de su­
mersión! ¡No vale nada!-Se rió 
amargamente.-Pero debes tener 
informes equivocados acerca del 
nuevo jefe. Mac. No vamos a sa-
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!ir hoy, y menos con ese toma­
dor de té, Welton. Vamos, si aquí 
estuvo anoche otro con dos galo­
nes procedente del barco almi­
rante. Cushing era su nombre, y 
dijo que era el nuevo jefe. Yo es­
tuve con él mientras inspeccio­
naba las máquinas Diesel y ha­
blaba con algunos d~ los mucha­
chos. y Juego me dijo cuando se 
retiraba que el barco no estaba en 
condiciones de hacerse a la mar 
y que lo iba a informar así al al­
mirante. 

-Si,-dijo Mcarthy sonriendo. 
- Lo hizo, v así fué cómo empezó 
la fiesta. El nuevo jefe ... 

Una cabeza apareció en la puer­
tecita a prueba de agua en la 
proa y una voz malhumorada gri­
tó :-¡Oiga, jefe, no puedo conse­
guir que agarre el embrague del 
motor de estribor! 

McCarthy se detuvo en su na­
rración, miró con ira por sobre 
su hombro a su asistente: 

-¿Para qué me molestas a mí? 
¿No eres un maquinista? ¡Coge 
una llave inglesa! 

La cabeza desapareció. McCar­
thy se viró hacia el contramaes­
tre.-El timonel dice que estaba 
al .lado de la escala del buque al­
mirante, esperando para llevar a 
la hija del almirante y a este te­
niente Cushing al baile que da­
ban los ciudadanos de New Lon­
don en el "Griswold" en honor 

del nuevo secretario de Marina. 
Y que. miss Porter estaba de lo 
más impaciente porque Cushmg 
se tardaba. Y este Welton de dos' 
galones tratan do de que ella fue­
ra con él para dejar plantado a 
Cushing, pero -ella no le hizo ca­
so. Y entonces ese teniente Cu­
shing se aparece subiendo la es­
cala con el uniforme blanco todo 
manchado de grasa. 

-Sí,-gruñó el contramaestre.­
Le vi mancharse cuando se des­
lizó detrás del Diesel de estribor 
para ver bien el cilindro que no 
funciona. 

-Todo manchado de grasa.­
prosiguió el jefe de las máqui­
nas, ignorando la interrupción.­
Y en cuanto miss Porter lo vió su­
biendo la escala para llevarla a 
un baile manchado así, se enfrió . . 

·•--Siento haberme tardado, Be­
ty-<lice él.-¿ Dónde está tu pa­
dre?" -<lijo y pasó por su lado. 

"-Estás hecho una facha"--di· 
Jo ella.-"Cámbiate la, ropa pron­
to. Estamos retrasados ya una 
hora". 

"-Lo siento, Betty, pero tengo 'll 
que ver primero a tu padre",-<lijo 
él.-"Vengo del S-54". 

"- ~ Y eso qué tiene que ver?" 
-pregunta ella, lanzándole una 
mirada dura. u 
. "~Mucho", -dijo Cushing.­

"El jefe del S-54 está enfermo , 
tu padre me · ordenó que tomara 



su mando para lr mañana a esa 
revista. y lo estuve inspeccionan­
do, y no está en condiciones de 
hacerse a la mar, y tengo que ver 
a tu padre y protestar contra 
esas órdenes",-y se dirigió ha­
cía el camarote del viejo cuan­
do, dice el timonel, el almirante 
que aparentemente lo había oído 
todo a través de su ventanal, sa­
lió a cubierta hecho una furia. 

"-¿Qué es esto ?"-le dice a 
Cushing.-"Protestar mis órde­
nes ¿Qué quiere decir protestar?" 

Cushing se puso un poco páli­
do, pero no cedió terreno. 

"-El S-54 no ofrece seguridad 
para hacerse a la mar, almirán­
te",-dijo.-"Vengo de inspeccio­
narlo, y debía estar en el astmero 

, de la Marina reparándose". 
' "-¿Seguridad? ¡Estoy cansado 

de usted insistiendo siempre en 
la seguridad y sus planes ton tos 
de seguridad! ¡ Mis barcos están 
hechos para pelear, no para segu­
ridad! Cumpla sus órdenes, te­
niente Cushing. El teniente Wel­
ton inspeccionó el S-54 la semana 
pasada, e informó que toda esta­
ba bien". 

"-Mr. Welton no pudo haber 
hecho un examen cuidadoso, se­
ñor",-diJo Cushing, ansiosamen­
te.-"El barco está en una forma 
terrible. Es correr un gran ries­
go el mandarlo que salga de ese 
modo, especialmente cuando es 
sólo para tomar parte en una re­
vista". 

-El timonel dice que debie­
ras haber visto al almirante. Su 
pescuezo se hinchó sobre el cue­
llo de la camisa, y dijo en una 
explosión : 

"-Joven, ¿está usted discutien­
do las decisiones de sus superio­
res?" Y le dijo a Cushing que es-

taba bajo arresto, y le dice a Wel­
ton que tome el mando del S-54 y 
lo lleve a esta revista, y entra otra 
vez en su camarote antes de es­
tallar, tan bravo estaba. 

El contramaestre silbó suave­
mente.-¡De modo que tenemos 
a Welton! Después de aquella 
inspección que hizo que no nos 
facilitó una sola reparación, el 
jefe viejo dijo que cuando Wel­
ton era novato juró que dejaría 
los trajes de algodón de trabajo 
a los demás y que él quería uni ­
formes con herretes. 

-Sí, pero eso no es todo,-aña­
dió McCaarthy .-El timonel dice 
que cuando el padre acabó con él, 
miss Porter se dirigió hacia Cu­
shing allí mismo sobre el alcázar 
y le dijo que estaba aburrida y 
cansada de él que siempre llegaba 

, - :- . ~ 

tarde y quitándose la sortija de 
él que estaba usando, se la tiró 
a la cara. Agarró después al te­
niente Welton por el brazo y bajó 
por la escala hacia la lancha Y' lo 
último que vió el timonel al se­
guirlos fué a Cushing arrastrán­
dose debajo de la torre buscando 
su sortija, con un soldado de ma­
rina a su lado para llevarlo aba­
jo arrestado. 

Una cabeza sucfa apareció cau­
telosamente a la vista a través 
de la puerta de proa del cuarto 
de máquinas. 

-Es inútil , Mac,--<iijo una voz 
cansada.- La apreté, pero todavía 
no agarra bien. Las bases de fric­
ción deben de estar gastadas en 
ese embrague. Así no podemos 
partir. 

Mac juró por lo bajo : 
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-Hay demasiada maquinaria 
en estos buques. Si no se descom­
pone una, son dos. Lo más pro­
bable es que volvamos de este cru­
cero a un extremo de un cable de 
arrastre.-'-Se levantó cansada­
mente, se deslizó hacia popa más 
allá de los pericospios:-Está 
bien, voy. 

II 

Una sombra cayó a través del 
rayo de luz que bajaba de la . es­
cotilla abierta de la torre de com­
ba te. El contramaestre miró ha­
cia arriba, y se puso rápidamente 
de pie : 

-¡El jefe!-murmuró ronca­
mente, y luego se puso en actitud 
de atención'. 

El teniente Welton, con una blu­
sa azul nueva con galones relu­
cientes. y gorra. bajó la escalerilla 
y miró alrededor del cuarto de 
controles. Movió ·la cabeza en res­
puesta al saludo del contramaes­
tre, miró ansiosamente hacia el 
cuarto de las máquinas y pregun­
tó : 

-¿Listos en popa? 
El jefe de las máquinas asomó 

su cabeza sudorosa por la puerta 
del compartimiento, replicando: 

-Ambos motores listos, señor; 
Tuve un poco de dificultad con 
los embragues, pero ahora a:ga­
rran.-Retiró su cabeza. 

El teniente· Graham, oficial de 
torpedos del S-54. bajó la escale­
ra, saludó a Welton e informó: 

-Listos para zarpar, señor. To­
dos los amarres separados y un 
hombre a cargo de cada uno pa­
ra soltarlos.- Graham se dirigió 
hacia adelante. y entró inclinado 
en el cuarto de acumuladores. 

(Continúa en la Pág. 56 ). 
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N la Edad Media, los pe­
regrinos· que iban a Roma 
a ganarse las indulgen- t, 
cias especiales que conce­
dían los papas en el Año 

Santo realizaban un viaje lleno 
de dificultades. Los medios de 
transporte casi no existían, y, a 
excepción de los ricos, todos te­
nían que efectuar el viaje a pie. 
Los caminos eran peligrosos y es­
taban a merced de los bandole­
ros. Las míseras posa¡las donde 
hallar alojamiento de noche eran 
pocas y muy distantes unas de 
otras. A menudo se hacía suma­
mente difícil conseguir alimen· 
tos. 

No era extraño, pues, que cuan-
do los peregrinos esca)aban las úl- • 
timas colinas y descubrían a dis­
tancia la cúpula. de San Pedro ca­
yesen de rodillas en un éxtasis de 
fervor religioso. No era extraño 
tampoco que alargaran su per­
manencia en Roma cuanto po­
dían, reacios a afrontar nueva­
mente los peligros e incomodida­
des del retorno. 

El ferrocarril y el automóvil 
han reducido enormemente las di­
ficulta des de los peregrinos, sin 
destruir · por ello el ambiente ro­
mántico que a través de los si­
glos ha rodeado siempre las ce­
remonias del Año Santo. ·En Ro­
ma misma existe hoy· un organis­
mo eficiente, que tiene por obje­
to atender a los visitantes que 
vienen por cientos de miles, al­
gunos desde los más remotos lu­
gares de la tierra, con el propó­
sito de arrodillarse un momento 
ante la tumba de San Pedro. En 
su gran mayoría es gente pobre, L 
que sacrifica ahorros costosos en 
aras de beneficios espirituales. 
Proceden del Japón y la Austra­
lia; de Sud Africa y la Patago­
nia; del Labrador y Laponia; de 
cuantas regiones del globo han 
penetrado los misioneros católi­
cos. 

Todas las ceremonias relacio­
nadas con el Año Santo se dis­
tinguen por esa mezcla de pom­
pa real y ritual místico que ha 
hecho famoso al Vaticano. Con­
sideradas puramente como espec­
táculo , vale la pena dar un lar­
go viaje para· presenciarlas. A la 
verdad. muchas personas que no 
son católicas acuden a Roma con 
el solo propósito de rzcrear la 
vista con las magníficas escenas 
que se desarrollan en la iglesia 
de la magna cúpula, Y, con un 
poco menos de esplendor, en la~ 
otras basílicas y templos. Aque­
llas ceremonias en que el papa 
oficia personalmente son , oor su­
puesto , especialmente su1 .:,osas. 

San Pedro, con sus gigantescas 
columnas de mármol. su misterio­
sa penumbra . sus millares de ci­
rios. y tesoros artísticos. forma 
un fondo admirable y adecuado 
para el Pontífice . ataviado de ri­
cas vestimentas. llevado en hom­
bros en la sedia qest .1 toria, y ro­
deado por su brillar. · comitiva, 
cuyos variados unii _·mes res­
plandecen de vi vos cv10res. 

Y cada acto. cada gesto, cada 
detalle. está cargado de un pro­
fundo significado simbólico para 
los católicos. 

* Roma luce más venta.iosamen-
te su grandeza en la celebración 
del Año Santo. La Ciudad Eterna 
se revela entonces en su verda­
dero papel de capital y centro del 
Catolicismo. Las calles aparecen • 
llenas de sacerdotes y religiosas, 
junto con monjes y misioneros 
cuyas barbas descuidadas y túni ­
cas raídas proclaman su reciente 
arribo de lejanas tierras. · 

Bandas de peregrinos. vestido!; 
(Continúa en ·za Pág. 51 J. 
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ESTO ES UNA OBRA DE 
ARTE. - La pintó Henri 
Bu.rkhardt, pintor de Bos­
ton, y se titula "Mater Do­
loro.~a". La Sociedad de 
Arte Contempordneo de 
New England protestó con­
tra ella , logrando que se 
la excluyera del Museo de 
Bellas Artes. Por todo lo 
cual el autor ha estableci­
do una querella ante los 

tribunales. 

EN NEW YORK COPIAN A LA JJA­
BANA.-Este es el primer ca/e al aire 
libre instalado en New York, al nivel 
de la calle, a semejanzn rl'3 los (JUC 
don Gabriel Camps donó n la caJiit.al 
de Cuba . El ca.fC está en la c.rten sión 
de la Avenida Vanderbilt, entre las 

calles 48 y 49. 
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OTRA PAREJA FELJZ.- Esta es al revés. Ella se llama miss 
Virginia McCALL. tiene 18 aiios y aoaba ele casarse co n el 
seflor A l bert SHAW. editor de la "Review o/ Reviews··, d e Ncw 

York, que tiene 75 a11os de edad. 
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ARIANA AUSTIN no había 
sentido celos nunca, y por 
eso no pudo interpretar 
rápidamente el sentido de 
cierta desazón física que 

la dominaba. De primera inten­
ción, culpó a los restaurantes l,lª­
ri$inos, pensando que ellos hab1an 
trastornado el excelente proceso 
de sus digestiones. Los principa­
les síntomas eran: un desasosiego 
vago que la mantenía intranquila 
y malhumorada; una irritación ·en 
los ojos que le hacía odiar la luz; 
un dolor sordo e irepreciso en e, 
corazón. Luego, súbitamente, se le 
reveló la verdad: estaba terrible­
mente celosa, a pesar de sus cin­
cuenta años y de ser su espQ,'lo 
un poco más · viejo aún. 

Sentada en la mesa contempla­
ba como hipnotizada la mano 
blanca-las uñas teñidas de rojo, 
los dedos ensortijados, la muñeca 
sobrecargada de pulseras--que 
descansaba en el hombro de él. 
Como un close-up en la pantalla 
de ·un cine, aquella mano sobre el 
hombro de su esposo captaba to­
da su atención. 

La música cesó. Tomás y la se­
ñora Higgins regresaron a la me­
sa. La atractiva figura de Mrs. 
Vanee Higgins se envolvía en lus­
troso satín que modelaba su cuer­
po -haciendo perfectamente apre­
.clables sus líneas. Hombros; cue­
llo, espalda y brazos eran lucidos 
generosamente. Su cabello, negro 
en exceso, estaba alisado sobre la 
frente y recogido sobre las orejas. 
Las cejas parecían más artificia­
les que real vellosidad. La delgada 
línea de sus labios se mostraba es­
candalQsamente roja. Toda ella 
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exhalaba un nuevo y exótico per­
fume, desconocido toda vía en la 
misma Rue de la Paix. Hablaba en 
un tono de voz mesurado e im­
personal , producto de la cultura 
europea, enemiga acérrima de las 
estridencias verbales. 

-Es una maldad que usted no 
baile, señora Austin. Esta orques­
ta es famosa. 

-Hace muchos años que dejé de 
bailar, señora Higgins. 

-Me satisface mucho que el se­
ñor Austin dance. . . admirable­
mente. 

Tomás intervino entonces: 
-Si quieres irte, Mariana, estoy 

seguro d" que el .iuez te ·nevará 
a casa. Voy a quedarme aquí un 
rato más. 

Mariana pensó que por primera 
vez en veinticinco años ella signi­
ficaba un estorbo para su marido. 
La idea la hizo decidirse a que­
darse. El juez, conterráneo de ella 
y de Tom, manifestó cortésmente 
que tendría sumo placer en llevar­
la al hotel o acompañarla en la 
mesa, tal como ella prefiriera. Ha­
bía vivido demasiado tiempo en 
París para no haber comprendido 
la situación a la primera ojeada. 

-Te esperaré, Tomás - afirmó 
Mariana. · 

La música se dejó oír de nue; 
vo. Tom Austin s·e volvió hacia su 
compañera con un expresivo gesto 
de invitación. Comenzaron a bai­
lar. Junto a la orquesta alguien s~ 
complacía en arrojar puñados de 
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mlnúscules 11.isces de pa111el de di­
verses celeres~la mayeria • de los 
bailadores cubrieron sus "teb'ta's 
con gt>rritOs de papel. Con profun­
do asombro Mariana vió cómo su 
esposo lucia también uno de los 
gorritos, de color verde. Notó có­
mo aquel cómico aditamento le 
daba cierto aire pánico, y cómo 
su· compañera le hablaba, proba­
blemente asegurándole que el ga,;, 
rrito le sentaba muy bien. Cerró 
sus grandes ojos azules que el 
tiempo no había sido capaz de 
alterar. 

Dentro de ella sintió surgir ex­
trañas cosas. Consideró a .Tomás 
Austin como a un ser ajeno a su 
vida, como una entidad totalmen-
te separada de la suya. Lo vió 
grande, pesado, con el rostro en­
cendido bajo el grotesco gorrito -,a 
verde, con el pelo gris y escaso .. . 
lo vió tal y como era, un viejo 
obe~o. empeñado en hacer el ri­
dículo. 

Se culpó a si mism.a agriamente 
por todo aquello. De ella 4abi.a. 

(Continúa en la Pág. 52 J. 
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persona realmente extraordina- timientos esperanzados, firmes, 
_ ria, repito, del célebre dlvlsiona- convictos, claros. 

rlo. Aquí no podemos más que En el artículo de Novo que co-
. ":: presentar, en breve esquema, di- mento, se elogia a Villa, "porque 
r versos aspectos de la cuestión. a los ricos de.ió sin cosa -alguna 
/J_'í:.'I.~ Uno .de los ingenios más espon- como lo manda la Salve, porque 
::µ.·,J,. '- táneos y de los Intelectos más· fundó en Torreón sin saberlo, un 
(·' · ·\ -J cultivados de la actual genera- mercado socialista y porque ... se 
\ /) ~i'.- elón de escritores en México- casó con todas las;muchachas que 
,1)\ll\ aludo a Salvador Novo-escribió le gustaron". Termina el fino 
(í a raíz de la muerte' vloienta del autor de "Return Ticket" su en-
~ - , general Villa, un_ sentido y vívido sayo, asegurando que en el trans-
~ ~ ensayo: "Ya viene Pancho Pis- curso de los días, él sabe que­

,,/" tolas", en el que a través de un como ha sucedido-se escribirán 
cinismo, un poco ingenuo,-de crónicas y libros sobre la vida y • 
quien en el fondo es bueno y ge- hazañas del revolucionarlo, "anéc­
neroso, pero que presume de lo dotas para los vanquis y los ni-

~ otro, solamente por seguir la mo- ños". Añade Novo que prefiere 
da,-se percibe verdadero entu- para l>t ¡?ioria del hombre a quien 
slasmo por la figura humana de conoció "que en las calles de las 
aquel formidable guerrillero. ciudades norteñas y en los ran­

Sabemos que el solo nombre his- chos, los ciegos homéricos canten 
tórico, del héroe de Zacatecas en su .memoria. el corrido deflnitl­
bastaba-precedido de un necesa- vo, norteño, sano y rebelde en 
río e imprescindible vtva-para que aparezca Villa con sus cana• 
hacer vibrar el corazón de sus nas, entrando en lo~ F:stados 
coterráneos, oulenes---empleo las Unidos o en la toma de Zacate­
pala,bras de Novo-al cantar-el cas, o por fin dedicado a sus mu­
grito es otra forma de canto-no cha,chos, y a su pedazo de tierra 
hacen sino expresar. pura y prl- fértil. hosca y leal como su eo­
mitivamente sentimientos viriles razón". 
-oatriotismo. amor filial , dolor 

< ( _:, _efl __ Historia de Villa según los 
, -~~- - ~ _,___ corridos. 

l 
-, ~,,.,, El deseo de Novo parece ha­
-~ ... , berse cumplido. Villa, héroe po­º" a pular de cien batallas, Zacatecas, •••••••• '-' /0/Jl/i Torreón San Pedro. Paredón, 
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"Pancho" VILLA 
arengando al pue­
blo -desde uno de 
los famosos trenes 
m.tlttares, donde, 
según el verso de 

NA de las tlguras más dis- .J;,.. _ Maples Arce, "los 
cutidas sin duda de 'la mexicanos l1.1cie-
rev0Iución mex.icaila, es ron reZ~I!Jg,ó~?. la 
la del famoso jefe de la · 
división de1 norte, Fran-~~~ 

cisco Villa. Es que posiblemente, - '"'¿_ 

con Zapata en el sur y centro Y VILLA i un t 
O 

a 
Carrillo Puerto en el sureste, re- una pieza ele cam-
sulta aquél uno de los tres hom- paña. 
bres más interesantes y extraor­
dlnarios--eon existir tantos,-de 
los que se produjeron en el fra-
terno México, en el decenio que 
va desde su aparición en la es­
cena revolucionarla, hasta su 
muerte. 

Raro es el año en que no apa­
rece una obra histórica o literaria 
inspirada en el tipo pleno de vi­
da del notable guerrillero norte­
ño. Ultlmamente, un norteámeri­
cano, Edgcumb Pichon ha publi­
cado un libro titulado "¡Viva Vi­
lla!"-edltado por Harcourt, Bra-
ce and Company de New York- 1 
que viene a continuar la intere- t 
sante serie a que me refiero, pro- ~ 
bablemente iniciada por el hoy 
justamente famoso John Reed, 
de claro renombre internacional. , -

y resulta apasionante el estu­
dio de las reaccicnes intelectua­
les o simplemente emotivas de 
los escrito res extranjeros o mexi-
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Ciudad Juárez. Carrlzal: , ~e~ay~., · ' 
Parral, Colombus y 90 nombres 
más, fuertes y claros como tragos 
de sotol-vive ya Incorporado al ( 
ideari~ popular de su patria. Vea-\~ 

f 

~?,b~~~º\a revolución-de don~ 
Francisco I Madero-Villa fué de ('1\, \_-e-, , l 
los primeros-un valiente · verda- -1;;'-•- , . • 

dero.-C9n unos cua;ntos peones, ti~p":,~0 t~'i~ ~n~~~a~f:,~n;;,.~~ 
--€rnpezo sus correnas.-y hast~ ce estar ctlciencto en esta foto-
a los mismos pelones. ( ll-avento grafía el generat VILLA. 
a las serranías.-En combates y (Foto Osuna/. 
en batallas-siempre fué suya la 
gloria.-¡Ah, qué valor!-lo dice 
toda la gente,-donde peleó Pan­
cho Villa-no hay un hombre 
más valiente.-En la toma de To­
rreón,-en Juárez, como en San 
Pedro,-Y en el mismo Paredón. 
-cuando los gringos vinieron ... " 

\
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pueblo canta esa hazaña. Con un 
sentimiento clarísimo de la rea­
lidad, percibe el cantor de "tra­
gedias",--como llaman a los co­
rridos en el norte de México.­
que lo más notable en la gesta de 
Villa fué que se enfrentó con los 
yanquis "de a hombre". Que sa­
bía matarlos a balazos y que ge­
nuinamente. no alcanzó a llegar 
a temer la bandera de la barras 
y las estrellas, la que como dijo 
un viril representante de la ju­
ventud continental americana de 
hoy, sólo sirve para que a su 
sombra nos estrellen y nos emba­
rre . . . ten, a los pueblos de Río 
Grande, para aba.io. 

Sigue el cantar: "Cuando en-- - ~- ... _ --~-~-.-

traron '10s gringos en 
-todos pensaban ane nos Iban a 
asustar . . . "-Sucedió lo contrario. 
Los mexicanos no se asustaron. 
Todos, tanto el elemento oficial 
como el pueblo, se pusieron de 
ple, y de una manera o de otra, 
con inteligentes notas diplomáti­
cas, con frías reservas militares, 
o con explosiones indignadas de 
sentimiento popular (véase la 
compilación oficial "Labor inter­
nacional de la revolución mexi­
cana" y el libro de Obregón "Ocho 
mil kilómetros de campaña") 
auxiliaron a Villa en su retirada 
-verdadera burla estratégica­
ante la tristemente célebre "ex­
pedición punitiva" a las órdenes 
de Pershlng. 

corno punto final ,-Villa llegó a las 
entrañas-de la mera capital". Y 
cuando se enfrentó con el único 
jefe revolucionario que logró ven­
cerlo. con Obregón en Celaya, el 
pueblo, el cantor anónimo, expli­
ca a su manera la derrota que 
aquél sufrió: "Ahí vienen los ca­
rrancistas-llenos de mudo cora­
je-porque les habían quitado­
ª ese cerrito del Guaje.-Queriªl} 
quitarle los trenes,-que iban en­
carrerados,-y Villa los recibió­
con su escolta de dorados-porque 
eran hombres valientes-todos los 
que iban con él ,-unos tirando 
balazos-y otros levantando el 
riel.-Angeles, el general,-no le 
temía a la metralla-le pidió per­
miso a Villa-para bombardear 
Celaya", y ahora este alarde de 
estrategia: "Por la derecha e iz­
qulerda,-rompen las caballerías 
-por el centro de las líneas,­
rnarchan las infanterias,-¡qué 
combate tan reñido!-que a to­
dos causó temor-pero más fuer­
te sería-el sonido de un tambor, 
-€se tambor que se oía-era de 
los carranclstas--cuando batían 
con denuedo,-a los soldados vi-

En defirritiva, los yanquis apren­
Algunos "dorados" de la escolta del general Villa. dieron "cómo· se en~ña a morir" 

la brigada Bracamontes.-Deéía Y que "en México se mata" Y que 
don Francisco Vllla :-No sé qué de diario "se mueren por allá". 
me está pasando,-estoy perdlen- De manera que basta con un solo 
do la acclón,-por los que se es- soldado mexicano para que man­
tán volteando". y luego el propio tenga enhiesta en sus manos la 
héroe reconoce su derrota:-"Ami- bandera de Querétaro y de Pue­
gos, yo ya perdí,-pero dentro de bla. 

(!/ Así llamaba el pueblo me­
xicano a los soldados feáeral,es 
en tiempos de Porfirio Díaz. 

llistas.-Dice don Francisco Villa 
-de nuevo voy a atacar,-me 
han matado mucha · gente,-su 
sangre voy a vengar.-Vuela, vue­
la, palomita,-anda a ver lo que 
ha pasado-la segunda contrase­
ña-era un trapo colorado.-Está 
muy mala la cosa,-están cayen­
do soldados-del batallón Zara­
goza.-En la ciudad de Celaya,­
eran terrible las horas,-¡cómo 
cayeron vllllstas,-por las ame­
tralladoras !-,En la .estación de 
Irapuato,--cantaban los horizon­
tes,-ahi combatió muy formal,-

poco tlempo,-nos veremos por Sigue diciendo el corrido: " ¡Po­
aqui.-Yo no le temo al cañón,- brecito Pancho Villa!-fué muy 
ni tampoco a la metralla,-ya me triste su destino-morir en una 
voy para Columbus.-para ver emboscada-a la mitad del !!ami­
amerlcanos". Y se fué a ver a los no". Y eso que no lo merecia. Lo 
americanos. Entró en Columbus, ' dice el otro cantar: "Pancho Villa 
y acabó, como decimos los crlo- se rindió-en la ciudad de To­
llos. Des_de ento11ces la _gente del (Continúa en la Pág . 50 J. 
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Madrid, merichano inte­
lectui¡.l ensanchado por· la Re.pú­
blica, l\a tocado e,stos díass el tui.­
no a la reunión del Cqmité per­
manente r)e las Letr¡¡.s y de las 

1 I Artes de la Sociedad de las Na-
- ciones. nvstres huéspedes, lo"s 

nombres y las mentaliáade5 mun­
diales más des¼lca(la,s, han acu­
dido solemnemente a la ca~ital 
de la Rep\i.bl1ca e&p~ñola, a sos-

! 
tener en el Auditorium de la 
Residencia de Estudiantes, otro 
centro que honra a ~spaña, la 
"conversación" sobre el porvenir 
de la cultura. He aqu1 la lista de 
los participan tes en esta gran 
fiesta del espíritu: 

M. M. Viggo Brandal (Dinamar­
ca) Profesor de Literatura y de· 
Lenguas románicas en la Univer­
sidad de Copenhague. 

Los _delegados que _asisten a la_ "Conversación sobre el porvenir de la cultura", or­
ganizada en Madrid por la Liga de Naciones, durante ,la visita que hicieron al 

Museo del Prado. 

Señor Agustín Calvet (Gaziel 1 
(España) Escritor. Director de 
"La Vanguardia", de Barcelona. 

Mme. M. Curie (Polonia), Pro­
fesara de Física en la Universidad 
de París; profesora honoraria de 
la Universidad de Varsovia, vice­
presidenta de la Comisión inter­
nacional de Cooperación Intelec­
tual. 

Señor Julio Dan tas (Portugal), 
~scritor. Ex ministro. Presidente 
le la Comisión nacional portugue­
;a de Cooperación Intelectual. 

Señor Genato Estrada (México) 
~scritor. Embajador de México en 
Madrid. 

Mr. Edwin M. Gay (Estados Uni­
:los) Profesor de Historia Econó­
mica en la Universidad de Har­
varci. 

Mr. J. B. S. Haldane (Inglate­
:ra l Profesor de Fisiología de la 
'Royal Institution•; de la Univer­
;idad de Londres. 

M. Otto Lehmann < Alemania) 
?rofesor de Etnología en la Uni­
;ersidad de Altona. 

Señor Salvador de Madariaga 
(España) Antü;uo profesor de Li­
;eratura española en la Universi-

dad de Oxford . Embajador de Es­
paña en París. 

Doctor Gregorio Marañón (Es­
paña) Profesor de la Facultad de 
Medicina de Madrid. 

Señor M. G . Oprescu (Ru.mania) 
Profesor de Historia del Arte en 
la Universidad de Bucarest. 

Señor F. Orestano ( Ita I i a ) 
Miembro de la Academia Real de 
Italia y antiguo proresor de Filo­
sofía. 

Señor R. Pérez de Ayala (Espa­
ña ) Escritor. Embajador de Espa­
ña en Londres. 

Señor W. Pinder (Alemania) 
Profesor de Historia del Arte de 
la Universidad de Munich. 

M. Jules Ramains (Francia) 
Escritor. 

Señor A. R. Severi <Italia) Pro­
fesor de Geometría de la Univer­
sidad de Roma. 

Señor J. Strzgowski (Austria) 
Profesor de Historia del Arte en 
la Universidad de Viena. 

Señor K . Szymanowski (Polo­
nia) Compositor. 

Señorita Hélene Vacaresc0 (Ru­
manía) Escritora. 

El vicepresidente de la Argentina, doc­
tor ROCA, durante su visita al jefe del 
GQbierno espa1iol, don Manuel AZAJV'A. 

. (Fotos CARTELES). 

M . Paul Valery (Francia) De la 
Academia Francesa. 

· Señor M. García · Moren te (Es­
pañakDecano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Madrid. 
_ ·~eñor M. de Unamuno (Espa­
na) Rector de la U,niversidad de 
Salamanca y cate d r á-t'i c o de~ 
griego." 

El vicep:esidente de la Argentina, doc ­
tor Julio ROCA, cumplimentando al 
presip,ente de la República, seJior AL­
CALA ZAMORA, en compaiiia del cm.-

bajador ar~ntino. 

Lolita MILLARES VA'zQUEZ, que ganó 
el p'liimer premio en los carnavales de 
La Coru11a, con su bello disfraz de tro-

vador . 

M . H. Bonnet, director del Ins, 
tituto Internacional de Cooptra­
ción Intelectual. 

Señor J. Pla, español, miembro 
de la Sección de Información de 
la S. de N. y M. J. D. de Monté­
nach, secretario de la Organiza­
ción de Cooperación intelectual; 
los cuales han actuado como se­
cretarios. 

Las conversaciones las han ·ne­
vado por España Unamuno, Ma­
rañón y García Morente. Y las 
conclusiones muy interesantes, 

Lo más destacado de ellas, es lo 
siguiente: "El Comité declara qi,¡e 
el porvenir de la. civilización, én 
todas sus formas, está en estojl 
momentos subordinado a la -i)az 
general; .el porvenir de la cultu­
ra incluso en el interior de las.na­
ciones está' eminentemente liga­
do al desenvolvimiento de estos 
elementos universales que, a su 
vez , dependen de una organiza­
ción de la Humanidad como .uni­
dad moral y jurídica; la cultura 
nacional no se puede concernir 

'más que en relación con las cul­
turas nacionales vecinas; las li ­
mitaciones de la libertad del hom­
bre en su ámbito valen lo que su 
conctuct.a n:;:::,µt1.;\..lvc1. y tn ~u:::. 1·c\.i. ..: 
ciones mutuas lo que limiten su 
libertad de acción las naciones en 
su propio interés; organización y 
extensión á todos, para llegar a 
ello, de ·una .educación amplia­
mente humana; descubrimiento 
de los mejor do,tados para uÍ1 re­
clutal'l'liento que 9onduzca, a tal 
-resultado". 

Medios de obtener estos fines: 
el esfuerzo creador de una "élite" ; 
tlexib1lidad y diversidad de ·for­
mas cté vida que evüen los peli-

(Continúa en.la Pá_g. 41 ). 

El '!J_icepresidente de la Argentina, doctor ROCA, en la sala de espera de la !.s-- · 
tacwn del Norte, al llegar a Madrid . De izqmerda a derecha. se11or sANCHEZ, 
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·:staclo; el embajador de la Argcntin{l y el seiíor Pedro RICO, alcalie de Madrid·. 



BARCELONA. - ·La bellisima 
actriz Jeanette MACDONALD, 
que st; encuentra en la capi­
tal de Catalufia, tuvo la gen­
tileza de enviar desde allá un 
autógrafo destinado a nues-

tras lectoras. 

BARCELONA.-Jeanette MACI/0-_ 
NALD paseando por las calles 
barcelonesas en compañía de su 

madre y de un amigo. 

BARCELONA.- El ciclismo pa­
rece un deporte tranquilo y 
sfn riesgos, pero esta Joto de­
muestra lo contrarfo . He aquí 
el pelotón de cabeza de la ca­
rrera Pueblo Nuevo, por el 
premio C'atalufia, al pasar por 
el puent i del Besós, inmedia­
tamente después de haber llo-

vido. 

/Fotos 
CARTELES). 

MADRID.-El cam­
peón de boxeo de 
Europa, peso com­
pleto, Pterre CHAR­
LES, al llegar a la 
eatacfón del Norte 
para su encuentro 
en la Plaza de To­
ro.Y con Paulina · Uz-

cudun. 
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BILBAO.-El. presidente de la Be­
pública española, don Niceto AL­
CA.LA ZAMORA, firmando el acta 
de la colocación de la primera pte­
ara de un grupo escolar en Ses-

tao. 

MADRID. - Ten­
nistas • españolas y 
extran;eras q U e 
tomaron parte en 
el campeonato 
internacional de 
P'Uerta de Hierro. · 
De i2quierda a de­
recha: señora de 
PONS, campeona 
de España; se1lort­
ta CHAILLY, cam-

1 peona de Catalu­
ña; setlorttas de 
G A R C 1 A SOLA, 
ganadoras de va­
rias competencias 
regionales; setlori­
ta e HA V AR RI, 
campeona madri­
leña, y fraulein 
STEIN, campeona 

alemana. 

MADRID.-El miniSiro de Estado, seiÍ~r ZULUETA, Mme _. CU-RIE (a su. 
derecha), don Miguel .de UNAMUNO (a']JOyando la mano en el sillón de 
Mme. Curfe) y otras personalidades, durante el acto inaugural de la 

"conversa~ión" de Madrid, organizada 'JX)r la Liga de Naciones. 

(ARTELES 



e 
L prmcipe estaba acose 

1 tumbrado a oírse llamar 
1 "Su Alteza". Tenía veinti-

dós años. Había vivido en 
· dos épocas y en variaf 
· partes del mundo. En el país de 

su padre-que el Tratado de Ver-
> _l · salles borró del mapa-era enton­

ces, excepto para un reducido 
círculo de personas, un simple 
paisano. Según su pasaporte. y 
sin lugar a dudas por hallarse de­
bidamente legalizado con el sello 

1 oficial de los Estados Unidos. era 
Carlos Maxlmiliano Stepney Stark, 
ciudadano yanqui nacido en la 
ciudad de Kansas, Missouri. 

Pero realmente era un prínci­
pe, hijo único de Carlos Maximi­
lla_no. el Hermoso, que había en­
tregado su vida en el gesto final 

, de una carga de caballería contra 
: el frente francés en cierto paso 
: de montañas donde actualmente 

se alza un horno de incineración 
de basuras. 

El viejo Carlos Maximiliano­
tenía treinta y dos años cuando 
lanzó su brioso corcel sobre las 
bocas de las ametralladoras ga­
las-fué sumamente afortunado 
muriendo de tal guisa y ·a tal 
tiempo. Educado en la escuela de 

, los elevados ideales caballerescos, 
hubiérale roto el corazón, de ha­
ber sobrevivido a la épica carga, 
aquel establecimiento de tan pro­
saica índole asentado sobre tierra 
de su reino. Era hombre de ges­
tos, de grandes gestos románticos. 
Uno de los suyos, tan significati­
vo cúmo el valeroso ataque de ca­
ballería, tuvo lugar en 1906. Para 
poder casarse con la exquisita­
mente bella vecina de Kansas No­
na Stepney, renunció su derecho 
al trono. El rey y la reína, los mi­
nistros y consejeros lucharon con­
tra su propósito. Pero su decisión 
ho fué torcida. Casó con la her­
mosa Nona, plebeya, y por tal he­
cho se le condenó a no reinar ja­
más, aunque conservara su título 
de príncipe y lo comunicara a su 
esposa. 

La princesa Nona, primero de 
esposa y después de viuda. consi­
deró la realeza tan seriamente o 
más, acaso, que aquellos por cu­

, yas venas corría por herencia, 
sangre real. Pero esa actitud le 

1 tué perdonada por su belleza, por 
1haber estado unida al hombre más 
¡elegante de Europa, y por el en-
1canto con que siempre supo hacer 
1los gestos de dominio. Además, 
¡siendo su hijo el único varón des­
cendiente de la real casa, en él 
:recaería automáticamente la co­
:rona si una restauración se abría 
;paso. Y es, después de todo, algo 
serlo indudablemente ser madre 
;de un probable rey. 
1 Una tarae otoñal de 1929, cuan­
do el joven príncipe penetró en 
:el apartamento de su madre, en 
dos Campos Elíseos, ella dejó que 
fa besara tiernamente, como él 
siempre hacia, y luego le dijo con 
seriedad: 

-Alteza, deseo que conozca al 
señor Johnson. que ha venido des­
de Nueva York a visitamos. 
! Con un gesto la princesa Nona 
Indicó a un caballero de ·madura, 
edad y sombrío aspecto que per­
manecía de ple de eSPa!_d!!!i a una, 

( 
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de las ventanas de la estancia 
que se abría sobre una de las más 
hermosas avenidas del mundo. 

El príncipe se irguió, juntó los 
talones y se inclinó levemente. 
Una casi imperceptible arruga se 
dibujó entre sus cejas, debido a 
que la princesa lo llamaba "Alte­
za", y eso era señal inequívo~~­
de asuntos serios a tratar. · La v10 
sonreír desmayadamente, y escu­
chó de nuevo sus palabras, · en el 
tono solemne de las graves opor­
tunidades: 

-El señor Johnson te explicará; 
Max. No me gusta dar malas no­
ticias. 

-¿Malas noticias? 
-Sí-confirmó la princesa-

muy malas. 
-¡Quieres enbromarme, mamá! 
La princesa Nona tosió. Tosía 

siempre que su hijo se expresaba 
en su presencia con términos po­
co refinados. ¡ Cuán disgustada 
estaba del error cometido al en­
viar al príncipe Carlos Maximilla­
no durante .dos años a la demo: 
crátlca Harvard! Pero ya aquello 
no tenía remedio .. . Dijo : 

-¿Explicará la situación a mi 
hijo claramente, señor Johnson? 

El sombrío caballero tosió lige­
ramente. • también, para aclararse 
la garganta. Con dificultad insi­
nuó una sonrisa : 

-Hay niuy poco que explicar 
-dijo.-La cuestión es-habló di-
rigiéndose al príncipe-que la 
princesa ha perdido una conside­
rable cantidad en el reciente 
"crash" de Wall Street. Eso es 
lo esencial. 

-Debe decirlo todo. señor John­
son-exclamó secamente la prin­
cesa; y, dirigiéndose a su hijo: 
-El señor Johnson está autorizá­
do para ser explícito, Max. Es un 
viejo amigo de tío Alberto. 

-¡Ah! ¿Chalmers Johnson? :Le 
he oído hablar de usted a mi ma­
dre-xpresó el príncipe. 

El amigo de tío Alberto inclinó 
la cabez¡¡, tosió ligeramente otra 
vez, y habló : 

-l!ace poco decía a la princesa , 
que ella se había comportado co-
mo una jovencita inexperta. Pero 
no hay que insistir mucho sobre el 
asunto. Cientos de miles de mu­
jer~s demuestran el optimismc;> 
ciego que eÍ!a tuvo nasta hace 
algún tiempo. 

El príncipe lo miró perplejo. 
¿Qué querr1a decir todo aquello? 
Preguntó: 

-¿No podría ser un poco más 
sencillo en su explicación? 

-Mira, Max-lntervino la prin­
cesa,-no hay otra cosa sino que 
yo he procedido coino una loca 
queriendo convertir nuestros mo­
destos recursos en una gran for ­
tuna, especulando en la Bolsa. Con 
ellos, hubiéramos podid.., seguir· 
nuestra vida · actual; pero los 
arriesgué con la esperanza de 
mejorar . . . de mejorarte. Quería 
que gozaras del poder, y eso sólo 
se consigue hoy mediante el dine­
ro. Que¡-ía, ahora que eres un 
hombre, darte las cosas que no 
pude proporcionarte siendo niño. 
Una gran pensión. Una casa de 
campo. Caballos. Un yate. Amis­
ta'des Influyentes... Nuestras 
temP.Ofadas . en Suiza, ·nuestros 



viajes a Cannes y a Biarritz y a 
Le Touquet, tus estudios en Uni­
versidades europeas y america­
nas ... todo eso es nada compa­
rado con lo que he soñado darte. 
Pero ... Bien, ya todo. eso ha ter­
minado. 

-¿Quieres significar que lo 
hemos perdido todo?-demandó el 
joven, palideciendo. 

-¡Oh, no!-estableció el señor 
Johnson.-Ciertos bonos y accio­
nes de ferrocarril que estaban en 
mi poder no pudo realizarlos la 
princesa. Los productos de estos 
serán bastan te ... 

La princesa movió la cabeza 
'enérgi.camente en un gesto de 
desolación, diciendo: 

-Bastante para que seamos 
pobres. Bastante para que este­
mos añadidos a la lista de princi­
¡)es indigentes que vagan por 
Europa y América. Bastante pa­
ra obligarnos a dejar lcis Campos 
Elíseos y trasladarnos a un hotel 
barato de Neuilly o St. Cloud. Bas­
tante para convertirnos en objeto 
de ris::1s para: nuestros enemigos, 
y de piedad para nuestros amigos. 
¡Oh!, te digo que eso es insopor­
table. 

- ¿Por qué no me habías ha­
blado de este asunto, mamá? No 
soy ningún chiquillo. 

- Porque no quería preocupar­
te. Mi sueño era que tuvieras el 
mundo a tus pies. Después de to­
do, MaxL eres heredero de un trono. 

-Traoa,iaré si es necesario. 
-;No digas tal cosa! 
- Como quieras. mamá,-acep-

tó el principe, inclinándose lige­
ramente. 

- ¿Ve usted. señor Johnson?­
exclamó triunfal la princesa, vol­
viéndose hacia el amigo de tío 

Alberto.-Nuestros hijos no dis­
putan; obedecen. En América es 
distinto. ¿No es así, Max? 

--Sí, mamá,- murmuró el joven, 
reverenciando de nuevo. Y diri­
giéndose al visitante, expresó con 
seriedad :-Los deseos de la prin­
cesa, _mi madre, son órdenes pa­
ra mi. 

Johnson tosió, aclarándose la 
garganta. Di,io: 

-Eso,-dudó un segundo. y si­
guió,--simplifica la cuestión. Des­
pués de haber sostenido _ corres­
pondencia con la princesa, vine a 
París para proponerle que usted 
viniera conmigo a América . . . a 
trabajar. Yo . . . yo pensé que ello 
pudiera ser una buena ... solu­
ción a las presentes dificultades. 
Imagino que no le parecerá mal 
príncipe. Como usted es ameri0 

cano ... 
-Mi hijo es americano sólo téc­

nicamente.--corrígió la princesa 
con rapidez.-Nació en Kansai 
cuando yo visitaba mi hogar. Ye 
permití que adoptara la ciuda­
danía americana por. . . bien, to ­
do eso es inconveniente. La rea­
lidad es que Max no es america­
no. Es europeo, cosmoplita. Y más 
importante aun, un príncipe. Y 
a un príncipe no conviene esa 
expresión de ... ir a trabaiar. 

-Comienzo a comprenderlo.­
comentó Johnson.-Bien, príncipe; 
tenemos que aclarar ciertos pun­
tos antes de ir a los Estados Uni­
dos. Toda la realización del pro-' 
yecto corre de nuestra cuentl\, 
pero necesitamos su consenti­
miento., 

_:_El consentirá,-dijo la prin­
cesa prestamente. 

- ¿Se trata de algo . . . dema­
sil«lo desagradable. mamá? 

- Por el contrario, mi hijo. Re­
gresarás a Europa con una belli­
sima esposa y una fortuna. · 

- ¡Oh! 
-1.No te gusta la idea, Max? 
-Bien . . . bien . . . Me gusta. 

¿Podré escogerla yo mismó? 
-¿No lo hizo así tu padre? 
-¡Ah! 
-Todo saldrá bien, si queda de 

mi cuenta : Iremos a una ciudad 
de unos setenta y cinco mil habi­
tantes .. . No, a Kansas no. Allí 
pudieran conocer al príncipe. Yo 
poseo intereses en una fábrica de 
otra ciudad, y a ese sitio iremos. 
El príncipe viajará de incógnito. 
Al poco tiempo de estar allí deja­
remos ír trasluciendo su identidad 
lentamente. Mientras tanto, el 
príncipe parecerá ser un obrero. 
Luego se dirá que estudiaba los 
métodos americanos, y que quería 
tener apropiada experiencia de la 
vida. Cuando la ciudad sepa que 
hay en sus límites un príncipe que 
trabaja vistiendo un "overall", se­
rá toda vuestra, Alteza. 

-No acabo de comprender-in­
sinuó el príncipe. 

-Mientras menos comprenda 
usted, me.ior.. . Lo invitarán en 
todas partes. Cenará, bailará, se 
divertirá. . . Según las oportunas 
estadísticas, que conozco muy 
bien, viven en esa ciudad, que no 
necesito nombrar por ahora, diez 
y ocho millonarios. Conozco a la 
mayoría de ellos, y _conozco a sus 
descendientes femeninos. Puedo 
asegurar que reunidas y vestidas 
ligeramente, formarían un esplén­
dido "ballet" de los Follies ... Us­
ted será el primer príncipe de 
verdad que han visto. ¿Comprende 
un poco más, ahora? 

-Pero. mamá-exclamó el prín-

23 

cipe, dirigiendo la mirada a la 
autora de sus días.-¿No había­
mos hablado sobre Palm Beach? 
Creo que me dijiste ,que . si era 
necesario . . . tomar esposa, iría­
mos a Palm Beach. 

-El señor Johnson me ha con­
vencido de que Palm Beach es el 
peor sitio para eso, Max. Esa pla­
ya está llena de duques y prínc1-· 
pes. ¡Oh, aquello es como una vi­
trina de - exhibición! Los buenos 
modelos no se exhiben en las vi-
1,lrieras. Se mantienen bien apar­
tados. en espera de los mejores 
clientes. 

El príncipe quedó unos mo­
mento reflexivo. Luego : 

-¿Son las muchachas bonitas, 
señor Johnson? 

-Las conozco a todas. Puedo 
jurarlo. 

-¿Cuándo embarcaremos? 

* Tío Alberto los ·.,esperó en el 
muelle de New York . . Al príncipe 
nunca -le había gustado el her­
mano de su madre, que era la an­
títesis de . ella. Era de rostro re­
dondo y casi rojo, y de prominen­
te estómago. Reía con risa sono­
ra. como él creía debía hacerlo un 
buert americano; y todo ello, ros­
tro, estómago y risa, molestaba 
al príncipe. La princesa Nona 
acostumbraba decir a su hijo, re­
firiéndose a tío Alberto : "Es un 
simple burgués; un típico yan­
qui". Entonces, al estrechar su 
mano, Max pensó que la situa­
ción de su madre debía ser su­
mamente difícil cuando acepta­
ba cualquier clase de ayuda de 
su hermano. 

Tan pronto cruzaron los prime­
ros sall!dosL.tj señor Johnson. di-
- (Continúa en la Pág. '46 J . 
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LA 
J:XPO~ 
SICION 

DE 
CHICAGO 

Las luces de la Exposición Internacional de Chicago encendidas por los rayos de la 
estrella Arturo, que está a una distancia de 40 años-luz de la tierra. ( El año-luz 
es la distancia recorrida por la luz en un año de ttempo, a la velocidad de 300,000 
kilómetros por segundo). La luz utilizada en este caso partió de Arturo hacia la 
-tierra hace 40 años, cuando se inaug_uró la Exposición Mundial de Chicago, en 1893. 

La parada inaugural de la Exposición de Chicago al iniciar su recorrido en el 
Boulevard Michigan. La multitud aglomerada ¡rente a las taquillas para obtener las primeras entradas. 

( Fotos International). 

James A. FARLEY, 
secretario de Com u ­
nicaciones y repre­
sentante p e r so nal 
del presidente Roo­
sevelt al llegar a los 
terrenos de la Ex­
posición en compa­
ñía de Rufus DA­
.WES, presidente de 
la comisión organi-

zadora. 

La multitud invade 
las amplias aveni­
das de la Exposición 
Internacional de 
Chicago al abrirse 

sus vuertas. 
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EL SINDICATO DE BARBEROS.-La nueva directiva ae( StÍ,dicato de Barbefos, 
Pelu_queros y Manicuras de La Habana, en J!l acto de! Za toma. de_ posesión. ¡Llama 

la atención que el bello sexo no tenga representantes en ,;sa dire_ctiva! 

,-.e t Uaf idad.-
NACI 

(Fotos Pegudo). 

LAS ELECCIONES D);; 
LA ALIANZA NACIO­
NAL FEMINISTA.­
Mesa de las elecciones 
celebradas esta sema­
na por la Alianza Na­
cional Feminista de 
Cuba para renovar su 

junta directiva. 

NAL 

LA BeMBA DEL "PA· 
LAIS .ROYAL",-Mdxi­
mo MIRANDA., chófer; 
Raúl HECHEVARRIA 
ROIG, oficial del juz­
gado de primera ins-' 
tancia de Almendares, 
y Agustín SEGUROLA, 
detenidos bajo la acu­
sacióu .. de haber coloca­
do la b•mba que hizo 
cxplpsión en "Le Pa-

la is Royal". 

LA BeMBA DEL ''PA­
LAIS ROYAL".-Armas 
ocupadas por la Poltcía 
a los detenidos por la 
bemba del "Palais Ro­
yal'', cuya explosión 
causó lesiones graves a 
un policía y l eves a dos 

_personas mcis. 

EL CLUB DE COMUNIOACIONES.-Colocación del primer Zadrt!lo 'ae la mai¡­
n,/tca cancha de "hanct-balL" que se está co~struyendo en el edificio del 

•Club de ComunicC'-'1~,nes. 
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:> C&nÁCTlb ~ COIYPM-nnll CAIOLLOI _:{ 

CAUSAS • QUE d PUEBLO CUBAN0-414 ,scmic,,, PEJJ111fT4 · 
IMPACIEfmle/M u11lro, NAJA , .,RDIDO_¿ ff 4 sí MISMO 

EB
FECTIVAMENTE, el pueblo cubano 
es escéptico y pesimista, impaciente 
e impulsivo, y ha perdido la fe en 
sí mismo. 

- Causas diversas han contribuido a 
la formación de esos rasgos peculiares del 
carácter criollo. 

De rápida percepción y vivaz inteligencia, 
pero poco dado a profundizar en los asuntos, 
juzga y critica el cubano basado únicamente 
en aquellos detalles que más hieren su ima­
ginación o sus afectos .' Se da cuenta inme­
diata del lado censurable o encomiable de las 
cosas, pero no se detiene a analizar sus an­
tecedentes, de ahí que peque con frecuencia 
de ligero en sus juicios o de apasionado en 
sus apreciaciones. Es indolente, apático e 
individualista, resultado fatal del clima y de 
la composición étnica-blancos españoles, 
negros ;,africanos o j-amaiquinos y haitianos 
y chinos coolies-inalterablemente manteni­
da en la Colonia como en la República , y no 
mejorada tampoco por la instrucción y la 
cultura. Tarda en interesarse por los proble­
mas públicos, pero cuando ya lo hace, pone 
en ellos vehemencia y apasionamiento extra­
ordinarios, y quiere verlos resueltos sin gran 
esfuerzo, en el más breve tiempo posible y 
de acuerdo por completo con sus gustos y 
necesidades, sin concesiones ni transaccio­
nes y con intransigencia tal que lo lleva a 
exigir a la hora de las soluciones, todo o 
nada. Padece lamentables desunión y des­
organización, nacidas por la misma hetero­
geneidad de la población cubana y por al­
gunos ·de los defectos anteriormente señala­
dos. A la diversidad de razas se suman los 
inconvenientes producidos por el considera­
ble contingente extranjero español, alejado 
naturalmente de las luchas públicas, y dueño,. 
desde el Zanjón , de parte considerable •de la . 
economía nacional, la que tampoco se · en­
cuentra en manos cubanas, sino que la po­
seen, en mayoría suficiente para convertir­
se en árbitros de los destinos del país, los 
norteamericanos, a t al extremo que varios 
años antes de . la guerra hispanoamericana, 
los Estados Unidos desplazaron a España co­
rno metrópoli económica de Cuba y en la ac­
tualidad tienen invertidos en la Isla mil 
quinientos millones de pesos, se han adueña­
do del veinte por ciento de la superficie na­
cional, del control de la Banca, la industria 
azucarera y los servicios públicos. 

Pero no son únicamente esos rasgos pecu­
liares del carácter cubano los que han en­
gendrado su pesimismo y su escepticismo y 
su impaciencia e impulsividad en lo que a 
los asuntos públicos y problemas nacionales 
se refiere ni los que han hecho al pueblo 
perder la fe en sí mismo. 

Todo ello se debe primordialmente a la 
forma peculiarísirna en que se desenvolvió 
entre nosotros el proceso histórico republi­
cano, a la dependencia económica extran-­
jera que padecemos y a las trabas políticas 
con que nació la República por obra y des­
gracia de la imposición de la Enmienda 
Platt. 

Cuestiones son éstas tan trascendeutales 
que no pueden ser analizadas y estudiadas 
en los límites estrechos de un artículo pe­
riodístico y que requieren además de sufi­
ciente amplitud para desarrollarlas sólida 
documentación probatoria y libertad absolu­
ta en la exposición. A los que deseen poseer 
un cabal conocimiento del asunto los remiti­
mos a dos libros recientes: Our Cuban Colo­
ny , de Leland H. Jenks, y El Intervencionis­
mo, mal de males de Cuba republicana, de 
Emilio Roig de Leuchsenring. 

Basados en una y otra obra redactaremos 
las páginas finales del presente trabajo. 

En Cuba el proceso de la independencia no 
se desenvuelve como una línea de continui­
dad que de la revolución conduce a la Repú­
blica, sino con una brusca y trascendental 
interrupción: la guerra hispanoamericana y 

CARTEL[S 

-Ja ocupación yanqui. No son los cubanos 
victoriosos los que dan al país una nueva 
forma de gobierno. Es un poder extraño ~¡ 
que expulsa: a España y se coloca en su I u­
gar. No es la bandera de la estrella solitaria 
la que sustituye en el Morro de La Habana, 
a la g1l!a.lda y roja d e los conquistadores his­
panos, sino la de las barras y las estrellas. 
Y la República no se constituyó, sino cuando 
los Estados Unidos lo creyeron oportuno, y 
por orden de ellos. Y aun entonces, ya casi 
con la miel en los labios, con la república 
en las manos, Norteamérica impuso a los cu­
banos como condición inexcusable para cons­
tituirse en Estado, la Enmienda Platt, y por 
ella la cesión a perpetuidad de tierras para 
carboneras y estaciones navales, y el derecho 
de intervención. Y antes, entonces y ahora, 
hemos sentido a los Estados Unidos como 
nuestra metrópoli económica. Y desde los 
primeros días de la República, por incons­
ciencia o por maldad, hemos ido entregan­
do al extranjero la tierra y la economía, 
perdiéndose en el vacío la vox clamantis, 
proféticamente previsora de Manuel San~ 
guily, quien en 1903 trató de impedir lo que 
ya hoy es difícil reparar. 

Todas estas causas han producido en el 
pueblo naturales desconfianza y falta de re 
en la República y en el Gobierno y el esfuer­
zo propio, la creencia de que los Estados 
Unidos son el poder y la fuerza, la última, 
definitiva e inapelable palabra en todos 
nuestros problemas y asuntos internos. 

Y para que nada falte a hacer extra- · 
ordinariamente complicada y difícil la vida. 
libre de nuestra nacionalidad, aquellas co­
sas en que podíamos cimentar y en la que 
estriban nuestra grandeza y prosperidad, la 
maravillosa situación geográfica y la riqueza 
de nuestro suelo, son precisamente los fac­
tores determinantes de nuestras más gra­
ves dificultades nacionales e internacionales. 
Y hasta esa nuestra máxima riqueza, el azú­
car, es fuente de toda clase de graves y com­
plicadísimos males, pues, c0mo ha dicho 
nuestro gran poeta Agustín Acosta: 

Rubla como el oro. hacia el azar extraf'>.o, 
zale de las centrífugas la riqueza del afio: 
la esperanza de todos hecha fino cristal: 
grano de nuestro bien ... clave de nuestro mal, 
se ignora. mientras rauda lanzas en la turbina. 
sl serás nuestra gloria o serás nuestra ruina. 

Y por este mismo "grano de nuestro bien, 
clave de nuestro mal", con su mercado na­
tural e imprescindible de Norteamérica, ha 
constatado siempre el pueblo cubano que su 
bonanza o su des ven tura están sometidas a 
las necesidades , intereses y conveniencias del 
poderoso vecino. 

La Enmienda Platt ha venido a agravar 
el pesimismo, el escepticismo, la impaciencia 
e impulsividad y la pérdida de la fe en sí 
mismo, que al pueblo cubano inocularon los 
factores que acabarnos de enunciar. 

¿Cómo? Creando otro nuevo factor de di­
sociación nacional: el intervencionismo. 

Y es ajustarse a la verdad, a una verdad 
comprobada con el desarrollo de los aconte­
cimientos, que para los cubanos el interven­
cionismo -prescindiendo por completo del 
aspecto sentimental del asunto-significa 
cuanto de más doloroso, triste, perjudicial 
y desgraciado, ha tenido la República desde 
su nacimiento hasta nuestros días. 

El intervencionismo es mal congénito dE 
nuestra República. Con él surgió a la vida; 
por él ha estado muchas veces al bordé de 
la rr.uerte; es la amenaza constante que di­
ficulta o retrasa su desenvolvimiento y su 
engrandecimiento. Sólo cuando logre arran­
cárselo de raíz podrá vivir feliz, crecer y pro­
gresar. 
·. Y podríamos decir, haciendo una síntesis 
de nuestros 31 años de historia como Esta­
do independiente, que la vida de nuestra 
nación no ha sido más que una lucha de la. 
República contra la intervención o de la In-
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iervención contra la República, lucha que 
continúa y continuará hasta que una de las 
dos venza matando a la otra. En este sen• 
tido, el derecho de intervención sobre Cuba 
que los Estados Unidos se arrogaron por el 
artículo tercero de la Enmienda Platt ha 
servido en la práctica para todo lo contra­
rio de lo que en el mismo se estatuye. 

Contra la intervención ·denodadamente lu­
charon los constituyentes en 1901, interpre­
tando así con fidelidad el sentimiento na­
cional y previendo sus males futuros. Una y 
otra vez se negaron a aceptar la Enmienda 
Platt. Discutieron por largos días, fueron a 
los Estados Unidos, agitaron la opinión pú­
blica, presentaron fórmulas que hicieran po­
sible aceptar la Enmienda, reservas y acla­
raciones a sus cláusulas. Vinieron órdenes 
de Washington de que había que aceptarlo 
todo y tal corno estaba, pero que ello no 
significaba merma o menoscabo de nuestra 
soberanía ni ingerencia en nuestros asuntos 
internos. Los constituyentes cedieron al fin. 

La República surgió en esas condiciones 
y si examinamos detenidamente los gobier­
nos que hemos tenido, veremos que no hay 
acontecimiento político de importancia que 
deje de girar en torno a la intervención. La 
intervención ha sido utilizada por todos 
nuestros malos políticos y gobernantes para 
escalar el poder o permanecer en él, des­
entendiéndose de la única fuerza con que 
debían contar: la voluntad popular. El ar­
tículo tercero de la Enmienda ha servido en 
varias ocasiones de sostén y puntal de ma­
los gobiernos y de barrera o guillotina de los 
sentimientos, voluntad y necesidades popu­
lares. 

El intervencionismo ha sido ejemplo per­
nicioso que nuestro. pueblo ha recibido de 
políticos y gobernantes, los que le han he­
cho creer. en beneficio de sus in te reses per­
sonales, que en Cuba no es posible dar un 
paso sin contar con el Gobierno yanqui , y 
que el yanqui tiene poder ilimitado en nues­
tra tierra para hacer y deshacer a su anto­
jo y capricho. 

Aµn en aquellos casos en que el inter­
vencionismo ha producido un bien inme­
diato, es precisamente cuando más daño 
nos ha hecho, porque entonces el pueblo, 
mirando aisladamente ese bien circuns­
tancial y momentáneo que debemos a la 
intervención, generaliza en el sentido de 
que sólo de esta podemos esperar lo bueno 
que en Cuba se realice, sin acordarse de to­
dos los daños anteriores que el intervencio­
nismo ha producido y sin pensar en el mal 
mayor y que siempre produce y en sus con­
secuencias funestísirnas: que mata la fe en 
nuestra soberanía y la confianza en el Go­
bierno y el esfuerzo propio y nos esclaviza a 
m>bernantes y capitalistas extranjeros. 

Por último, el intervencionismo, nacido al 
calor del artículo tercero de la Enmienda 
Platt, ha ahondado la división y desorgani­
zación de la familia cubana, cuando se ha 
convertido en la lucha de unos cubanos contra 
otros para captarse mejor y más rápidamen­
te las simpatías y el apoyo de Washington y 
Wall Street, para permanecer en el poder o 
escalarlo o se ha utilizado como el medio más 
cómodo y már fácil de lograr cualquiera de 
ambas finalidades ; y cuando mezclado y con­
fundido con los más bajos intereses y ambi­
ciones personales y al auxilio de unos y otros, 
produce los tipos más ·despreciables de nues­
tra hampa política y gubernamental y tras­
torna de tal manera los conceptos de nación 
y ciudadano, que el mismo antiintervencio­
nismo, esgrimido a veces por muchos polí­
ticos y gobernantes de esa calaña, resulta 
una forma del intervencionismo . . 

Es, efectivamente, el pueblo cubano,-por 
estas dolorosas causas y en esta lamentable 
forma-escéptico y pesimista, impaciente e 
impulsivo; y es también por ello que ha 
perdido la fe en si mismo. 
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- Un gr u ­
V ARADER~~ionistas d1 
po ele excu tomando e 
La Habana laya azul. 

sol en "d~ctknows) · 
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CUBA.-El s~ñ~~p:;~ SANTIAGO DERNO, cónsulc:n el pre-
berto SP~[J2t. retrata~gico de la ªt 
en esta e l ersonal m vtsita a 
sidente' Y ettlza duran~eh su sociedad. lonia Espa lud de die a ) 

casa de ( ~oto Godknows • 
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ANDO DE SAN FE1¿':,ES- nan­
CAMAR I tpal de 
da mun e do dir i ­
San Ferna1 cÓm71c­
gtda ~Us~co señor 
tente v is Mejias . 

L (Foto 
La r,r-,,,¡.,,11et1a). 
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José Maria VARGAS 
VILA, famoso escri-

~~:bcil'l/'tJ~fz~~é/~: 
Barcelona. Sus co­
rrosivos p a n f l etas 
políticos, sus nove­
las y sus poemas en 
prosa, le dieron fa­
ma i n t e rnacional. 
Vargas Víla visitó 
en varias ocasiones 
La Habana residien­
do entre nosotros 
algún tiempo. Las 
ediciqnes de sus li­
bros produjeron mi­
ll~nes; el autor, sin 
embargo, ha muerto 

Pob1-.. 
(Foto Godknows). 

Antonio e RE G o, 
ganador del primer 
premio en el con­
curso de "Créalo o 
no", celebrado por 
nuestro colega "El 
Mundo", en combi­
nactón con el famo­
so dibujante norte-
americano Ripley. 
( Foto Pegudo). 
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Grupo de estudiantes cubanos graduados en la 
Charlotte Hall School, de Maryland ( E . U. A.) 

(Foto MttchellJ . 

Los hermanos BARRANCO, 
que acaban de celebrar 
con éxitb su beneficio en 

el Teatro Actualidades. 
(Foto Govea). 
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Generoso PIEDRA, el 
trovador de la sonrisa, 
a quien podrán oir en 
breve los habaneros a 
trai;és de la estación 

C. M.C. H. 
(Foto Godk1101cs). 
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" Asamblea del Apostolado de la Oración i, 

celebrada en la capilla de la Anunciatá t 
en · la tarde del domingo 28. e 

(Foto Villas). 
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EL cadáver del joven 
Eduardo MONTAL­
VO, hijÓ del conoci­
do hacendado doc­
tor Ignacio Montal­
vo y sobrino del ge­
neral' Monta l v o. 
Eduardo fué destro ­
zado ·f)Or la explo­
sión prematura de 
una bomba que es­
taban colocando en 
el puente Moreno 

(Artemisa). 

Eduardo) MONTAL­
VO, muerto por la 
explosión prematura 
de una bomba en 

Artemisa. 

El cadáver del joven Felipe VELASCO, que perdió el brazo dere­
cho al hacer explosión la bomba que iban a colocar en el puente 
Moreno, cerca de Artemisa. Según los informes de la prensa dia­
ria, Feltpe Velasco, al verse destrozado por la dinamita, sacó su 

revólver y se hfao un ~isparo mortal · en. la sien. 

(Fotos CARTELES). 
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La Z'r4c;l<A 
EDLOAÓII 
•APt•mi,a 

Brecha en la vía, 
sobre el puente Mo­
reno, por la explo­
sión que causó la 
muerte de los jóve­
nes Montalvo y Ve -

lasco. 

CARTELES 
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SINTESIS DE LO ANTERIOR 

Llamado a esclarecer los extra1io.<: .<:ucesos de que es teatro la mansión 
de la Barre-y-va, en la aldea de · Radicatel. cerca del Ha1,re. el vizconde 
Raúl d'Avenac (ARSEN/0 LUPIN). llega a tiempo para impedir el estra_ngu­
lam.iento de -una de las duc11as de la mansión: la joven Catalina Montes­
sie1tx. El asesino-misterioso personaje al cual atribuyen ln muerte del 
cmiado de la joven, el sdior Gucrcin; la del hijo de una anciana loca, 
la tia Vauchel. y la de ésta misma,-logra escapar de la persecución de 
d'Avenac y de un viejo amigo de éste: el policía Béchoux; pero en seguida 
repite sus atentados, esta vez contra lo,<: criados de la mansión y contra 
la joven viuda Bertranda Guercin, aunque sin lograr su propósito. D'Avenac 
practica investigaciones cerca del notario de la familia y averigua que 
el testamento del anterior propietario,-abuelo de Catalina y de Bertranda.­
que se creía no llegó a ser otorgado, en realidad fué sustraida por un em­
pleado de la notarla, al cual sobornó cierto desconocido. El testamento 
aparece en circunstancias extrañas, y de su lectura, así como del examen 
de un antiguo plana de la propieda·d, despréndense dos luntos principales: 
que el abuelo de las jóuenes parece haber hallado el .recreto de la fabri­
cación del oro, y que alguien ha falsificado el plano para despojar a Cata­
lina, en provecho de Bertranda, de toda aquella parte de la propiedad que 
e& atravesada por el ria Aurelle. D'.Avenac demuestra que ese alguien 'V el 
desconocido que htzo robar el testamentQ, no son más que u7ta sola perso­
na, cuyo nombre no dice, pero que todos creen poder identificar fácilmente . .. 

IX 

DOS DE LOS CULPABLES 

AS palabras de Raúl d'Ave­
nac parecieron prolongar­
se en el pesado silencio en 
que bullían los pensa-•---u· entos de todos. Ber­

tranda, que se había colocado una 
mano ante los ojos y reflexiona­
ba, dijo: 

-No comprendo bien. ¿Es que 
debemos ver en sus palabras una 
acusación más o menos directa? ... 

-¿Contra quién, señora? 
--Contra mi marido. 
-No hay ninguna acusación en 

mis palabras,-aseguró Raúl.-Pe­
ro confieso que yo mismo, al ·expo­
ner los hechos tal como se presen­
tan, me asombro de ver el cariz 
que toman contra el señor Guer­
cin. 

A Bertranda no pareció sorpren­
derle aquello, y dijo: 

-El cariño que nos unía a Ro­
berto y a mí al contraer matrimo­
nio, no resistió la primera prueba_ 
Yo le seguía en la mayor parte 
de sus viajes porque era mi mar!-
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do y porque nuestros intereses 
eran comunes; pero no sabía una 
palabra de su vida personal lejos 
de mí-. Esa es la razon por la cual 
no me sentiría demasiado disgus­
tada si los acon teclmien tos nos 
obligaran a examinar su conduc­
ta. ¿Qué piensa usted, exactamen­
te? Responda sin rodeos. 

-¿Puedo interrogarla? 
-Ciertamente. 
-¿El señor Guercin se hallaba 

en París cuando murió el señor 
Montessleux? 

-No: estábamos en Burdeos. -
Avisados por un telegrama de Ca­
talina, llegamos dos días después 
por la mañana. 

-¿Dónde se hospedaron? 
-En el apartamento de mi 

abuelo. 
-¿Estaba la alcoba de su ma­

·rido-cerca de la en que 11e halla­
ba tendido el señor Montessieux? 

-Inmediata. 
-¿Veló el cadáver su marido? 
-Alternativamente conmigo. 
-¿Se quedó sólo en la alcoba 

en al~ún momento? 
-SI. 
-¿Había en aquélla algún ar-

30 

--~ M au • 

•· 1 e 
1 - • 
mario, alguna caja de caudales prendido por la muerte, el arma­
donde se pudiera creer que el se- rio se hallaba abierto. Quité la 
ñor Montessieux guardaba sus pa- llave de la cerradura y la puse so-
peles? bre la chimenea, de donde la. to-

-Un armario. mó el señor Bernard el día del en-
- ¿Cerrado con llave? tierro, para abrir el armario. 
-No lo recuerdo. Raúl hizo un seco ademán con 
-Yo sí me acuerdo,--0ijo Cata- la mano y dijo: 

lina.--Cuando el abuelo fué sor- -Entonces, se puede creer que 

• 
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el señor Guercln sustrajo el testa­
mento durante la noche. 

Bertranda tuvo un movimiento 
de rebelión : 

-¡Pero eso es abominable! 
¿Con qué derecho puede usted 
afirmar de primera intención ;que 
lo haya robado? , ' . 
.. - .:......ne1;1e que haberlo sustra1do, 

-arguyó Raúl,-puesto que le pa­
gó a Fameron para que lo colo­
cara en el legajo Montessieux. 

-Pero ¿para qué tenía que sus­
traerlo"? 

-Para leerlo y para ver si no 
contenía ninguna disposición @.es­
ventajosa para usted, e§ decir, pa­
ra él 

-¡Pues no había ninguna! 
-A primera vista, no. Usted re-

cibe una parte y su hermana otra 
más importante, pero usted es in­
demnizada con una suma en oro. 
Mas ¿de dónde venia ese oro? Es 
lo que usted se preguntaría y lo 
que se preguntó el señor Guercin. 
De cualquier modo, guardó el do­
cumento, tomándose tiempo para 
reflexionar y procurarse la hoja' 
complementaria que debía expli­
car el secreto de la fabricación 
del oro . . No encontró nada; pero 
sus reflexiones, cuyo proceso es 
fácil de adivinar, le llevaron, dos 
meses más tarde, a rondar en tor­
no de Radlcatel. 

-N1mca me dejó. Yo viajaba 
con él. 

-No siempre. En aquella época, 
fingió un viaje a Alemania, de lo 
cual me he enterado interrogando 
a Catalina sin dejarle ver mi pro­
pósito. En realidad, vino a esta­
blecerse en el otro lado del Sena, 
en Quillebeuf, y por la noche ve­
nía al bosque y se escondía en la 
cabaña de la tía Vauchel y del 
hijo de ésta. Después saltaba el 
muro de la propiedad por detrás 
de las rocas, en un lugar que he 
marcado, y venia a visitar la 
mansión. Visitas inútiles, porque 
no le suministraron ni la explica­
ción del secreto ni el polvo de oro. 
Pero, para añadir a la herencia 
de usted •la banda de terreno con 
la cual, según el espíritu del tes­
tamento, parecían hallarse rela­
cionados el descubrimiento y la 
posesión del secreto, hizo tras­
plantar los sauces; traspasando así 
a la parte de usted la Colina de 
los Romanos y el río. 

La irritación de Bertranda au­
mentaba. 

-¡Pruebas!-demandó. 
-Fué el hijo de la tía Vauchel, 

que era leñador, quien llevó a ca­
bo el trasplante. Su madre lo sa­
bia y antes de volverse loca total­
mente habló de ello a algunas de 
las comadres de la aldea, a las 
~uales he interrogadú. 
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- Pero, ¿fué realmente mi ma­
rido? 

-Sí. En la región le conocían 
desde que había estado con uste­
des en la mansión, y por otra par­
te , ,he descubierto sus huellas en 
el hotel de Quillebeuf, en que se 
hospedó bajo nombre supuesto, 
pero sin que se cuidara de disimu­
lar su letra. Arranqué la hoja del 
registro y la tengo en mi cartera. 
Por lo demás, en el registro figu­
ra también la firma de otra per­
sona que fué a juntarse con él ha­
cia el fin de su permanencia en el 
hotel. 

-¿ Otra persona? 
-Sí : una señora. 
Bertranda estalló: 
-¡Eso es mentira! Mi marido 

no tuvo amante jamás. ¡Eso es 
una mentira y una calumnia! 
¿Por qué se ensaña usted con él? 

-He respondido a sus pregun­
tas. 

-Siga,-dijo ella, tratando de 
dominarse.-Qulero saber hasta 
dónde puede llegar la audacia .. . 

D'Avenac prosiguió tranquila­
mente: 

-Después, el señor Guercin 
abrió un paréntesis en su em­
presa. Los sauces arraigaban en 
el lugar donde había hecho que 
los plantaran, y el cerrillo de don­
de los había mandado arrancar 
recobraba su aspecto de siempre. 
Pero la solución del problema que­
daba en suspenso y el secreto de 
la fabricación del oro seguía Igno­
rado. El deseo de probar fortuna 
nuevamente le hizo venir cuando 
usted y su hermana se ihstalaron 
aquí. Había llegado el momento 
de utilizar el testamento; de vivir 
en el mismo lugar en que había 
residido el señor Montessieux, y de 
estudiar el terreno conquistado y 
las condiciones en que pudo ser 
fabricado el oro. Desde la segunda 
noche de su estada, compraba por 
veinte mil francos la complicidad 
de Fameron. Al día siguiente por 
la mañana, éste venia a verlo, 

(Continúa en la Pág. 49 ) . 
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' f'.p,r T. Ale.ande, Barns 

ll IER'l'AMENTll: que aquel 
jefe de los "mangbettu", 
Ikibondo, decorado con 
sus insignias reales, daba 
la impresión de un señor 

importante, al surgir de entre la 
oscuridad de la noche a la puer­
ta de la .choza, al pie de la cual 
acababan de hacer alto nuestros 
cuatro autos, Nuestro propósito 
era, si la hospitalidad de tal se-

' l ñor lo permitía, pasar la noche 
en aquella mansión primitiva, 
construida con ramas y yerbas. 
Y ·,así, lámpara en ristre, saludé 
respetuosamente a Ikibondo pa­
triarca de aquellos predios, ha­
llándome de pronto frente a i'fn 
hombre rechoncho y bien planta­
do, de. nariz respingada, labios 
abultados, semblante alegre y 
cráneo alargado, tal cual es el 
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rasgo distintivo de los pertene­
cientes a esta tribu. Por indu­
mentaria llevaba el traje de ga­
la de los habitantes de esta re­
gión norteña del Congo: un ves­
tido de tela gruesa hecha de una 
pieza. que caía hasta sus rodillas 
y: atado a la cintura por una so­
•ga ·de una pulgada de ancho, te­
j-ido con fibra de palma. sobre 
cuy:a soga iba un cinto de piel 
de "okapi", cortada en tiras. de 
i;na de las cuales descendía tie­
samente hasta las rodillas. Sobre 
su cabeza ostentaba una especie 
pe fez , tejido de mimbre. con una 
gran pluma roja en el frente y 
detrás un puñado de otras plu­
mas blancas y negras , encasque­
-tacto todo al ¡¡elo mediante un 
alfiler de marfil. No portaba más 
adornos que unos cuantos braza­
)etes, y en sus manos lo que me 
parece ser el símbolo de un alto 
rango entre la mayoría de las tri-
1:¡us del -noroeste del Congo: un 
bastoncillo formado con diversas 
clases de madera, conveniente­
mente atadas unas a las otras. 
El objeto de Ikibondo. al acercar· 
se a nosotros no era otro que in-
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vifarnos a una danza gue en ho­
nor nuestro, comenzaría mero.a 
hora después. , 

Terminamos la comida y tan 
p~anto oímos qecir a dicho jefe 
que los danzantes"ya estaban pre­
parados nara comenzar la fiesta, 
nos dirigimos a una: gran expla­
nada situada a las puertas de la 
a,ldea, llevando con nosotros to­
das las lámparas d.e que d~po­
níamos. La pequeña ·alde,a se 1>er­
día en la oscuridad a.e un bps­
que de palmas que se levantab.a 
en el fondo, del que las fantas­
males sombras de sus pobladores 
parecían moverse· inquis,itivamen­
te en torno nuestro. St! escµcha­
ba el ruido de los •··tom-foms" 
(ta.mbores primittvos) batiendo 
desesperadamente, y bajo los ale­
ros del enorme cobertizo, en el 
que la fiesta se celebraba, surgían 
fuera .lenguas flamantes. Ése 

enorme cobertizo, no era otra co­
sa sino un gran tejado soportado 
por largos pilares, que parecían 
mástiles. Y en su centro apare­
cía una hoguera de troncos, que 
iluminaba fantásticamente la es­
tancia, mientras densas nubes de 
humo, se arremolinahai;i en el 
techo. 

Una parte del piso se elevaba 
un poco más que el resto, y sobre 
éste. ~ntadas en una hilera . de 
taburetes, se hallaban como cien 
mujeres. Pe eHas. sólo una era 
verdaderamente vi~ja; y como si 
fuera una dama de más impor­
tancia que l:,,s otras, había toma­
do asiento delante de tqdas, y se­
gún supimos luego, era .a esposa 
m~ joven del padre de 'I!óbondo, 
el cual la · había her~dado. Las 
otras mujeres, muchas de ellas 
casi niñas, eran también esposas 
de Ikibondo. A la luz de las ho­
gueras , reoo.tadas b,ajo las som­
b»as del humo, estas mujeres pa­
re,¡:ían imágenes de ébano, pues-

(ConUnúa en lq Pág. 41 l. 
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Ofrecemos varias fotografías de la inaugu­
ración de la temporada veraniega en el Mi­
ramar Yacht Club. Como se ve, la concu-
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rostros sónrientes a pesar de la ausencia de 

sol y las molestas lloviznas. 
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Calvin COOLIDGE, el austero. Su nom­
bre encabeza la lista de los .. clientes 
J)rivílegtados" de Margan. Compró 3.000 
acct.one.t de varias compañias a precios 

inferiores a los del mercado. 

John W . DAVIS, ex candidato presiden­
cial de los demócratas, ex embajador 
de los Estados Unidos en Inglaterra y 
abogado de la Casa de Margan, c¡ue 
figura en la Hsta de los "privilegiados" 
con 5,400 acciones adquiridas a precio 

de favor. 

Charles Francis ADAMS, ex secretario de· 
Marina en el gabinete de Haover, es otro 
de los "clien : es favorecidos". La Casa de 
Margan le vendió 4,000 acciones a precio 

de excepción. 
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Nonnan H . . DAVIS. cmb4jador especial 
del presidente Roosevelt en E1tropa. 
Norman recibió un préstamo de $50,000 
de la Casa de Margan y figura, ade­
mas, entre los •·clientes privilegiados" 
que. podían comprar acciones a precio 

J0hn J. PERSHING, el hCToe americano 
de la guerra europea, es otro de los 
"clientes favoritos" de Margan. Per­
sh ing recibió 1,000 acciones a precios 

inferiores a los mercados. 

inferior al del mercado. 

Owen D. YOUNG, consejero técnico de 
todos los gobiernos americanos desde la 
época de Wilson, autor del famoso plan 
de su nombre para el arreglo de las in ­
demnizaciones alemanas, que uparecé 
también en la lista de Margan con 1,000. 

acciones. 

Thomas William LAMONT, ex secretario de Co­
mercio de Hoover y ex socio de la Casa et.e 
Margan, que recibió 38,000 acciones a precios 

inferiores a los del mercado. 

Walter S. GIFFORD. 
presidente de la 
American- Telepho­
ne and Telegraph 
ci•, y jefe de la or­
ganización. para el 
auxilio a los sin 
trabajo, creada por 
el presidente Roosc~ 
vclt, es otro de los 
favoritos de Morgan. 
Adquirió 2,000 ·ac­
ciones a precios de 

favor. 

La investigación senatorial sobre las actividades de Ja ,C(!, 
cdndalo sólo comparable al de Teapot Dome, que llevó o car 
te civil del ex secretario del Interfor, Albert B. Fall. , I 

Los archivos de la Casa de Margan, escrutados por los ~ s 
inauditos. Uno de ellos es la lista de los "clientes prtvileg· l , 
a precios inferiores a los que regían en el mercado. 

En esa lista aparece, a la cabe.<m, el nombre del aus1 o 
bres d3 candidatos presidenciales, embajadores, hombres de ijci 

La lectura de la lista-dtce el cable,-produjo un escd ~ t 

~if:i
1
f}!f~tJór e71ae;i/7:/::gós u~n~fJ't~~~ic~~º· zdl dset~ªdf; :~~! Í•~ 
La investigación ha puesto de relieve también un hecho Jos 

impuesto sobre la renta en los Estados Unidas durante lo, 
esos mismos años. 

El escándalo Mitchell y el escándalo Margan , así como 
por el National City Bank a través de la National City Co 
caria en los Estados Unidos, legislación que impida de uno 
personas que las manejan en beneficio propio, y que. dt 



"11llia~s qjbbs McADOO, cCÍndidato de': 
mocrcitico a la preside1tcia dé los Es­
ta.diSs Unidos, figura también en la lis-

!:r dif,ctf;:r:n 1ii:;ri:Ó~~O d:1cfodi1~ ';,
11Wr~ 

William H. WOÜDIN,> secretario de Ha: 
cienda de los E'Stados Untdos, músico e 
industrial trHllonario, que aparece en la 
lista de Morgan con 2,000 acciones. Las 
acciones le fueron vendidas antes de ser 

pont. aség~r~ndo1 que en .fin de cu~nfas 
p _erdtó dinero en }a transacción. 

-'miembro del gabinete de Roosevelt. 

na.1 
· privada en los Estados Unidos. ha conducido a un es­

'rcel a los millonarios Sinclair y Dohenv y causó la r,iuer-

investigadOres del fiscal Pecora, dieron a lu~ "records" 
, a quiene.s vendió la Casa de Margan distintas accjones 

oolidge. Y ;unto al del difunto ex presidente, los nom­
tos, cuanto vale y br-illa en la gran nación americana. 
que el tribunal senatorial no trató de cortar. Y al dia 
manifestó que el secretar io de Hacienda, Woodin, .y el 
bian dejado de ser útiles a los Estados Unidos". 
so: Morgan , ciudadano norteamericano, dejó de pagar el 
19.11 y 32, a pesar de lo cual lo pagó en I nglaterra e11-

(F'utos Intcrnational). 

Charles E. MITCHELL, ex presi­
dente del National Ctty Bank, pro­
cesado por defraudación al Esta­
do, aparece en la ltsta de Margan 
con 20.000 acciones y un prestamo 
de millones sin garantía colateral 

suficiente. 

'! 

Charles Augustus ' LINDB'1:'H.GH, el Agui­
la Solitaria, es otro de los clientes pri­
vilegiados de la Banca de Margan. El 
ht!roe del vuelo New York-París recibió 
1,000 acciones .d.e distinta3 empresas a 
precios inferiores e: · los que regían en 

el mercado. / 

Newton D. BA.KER, ex secretario de l<t Guerra 
en el gabinete de Wtlson y uno de Lo.'> presi~ 
denciables del partido democnitico. Aparece con 
2,000 q,cciones de la Alleghány Corporation en la 

lista de los "favoritos" de Morgan. 

----. ---~ 

r 

tC co,.­
sidentc 
ccioneS; 

Arthur R. ROBINSON, senador republicano por 
Indiana, que pide la renun.cia de Woodin y 

Al/red P. SLOAN, presidente de la General Motors y uno 
de los yrandes ind1istriales amP.ricanos, figura con 17,500 
qccioncs en la lista de los "clientes privilegiados" ele la 

Davts, en relación con el "affaire'' Margan. 1;... _____ _,. ______ .,;;=-a"-';;;.-"=-- Banca de Margan. 
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Un breve paréntesis en mi serie "Columnas Deportivas", para 
anunciar una "tournée" de los púgUes más jóvenes y más promete­
dores de Cuba. Todos son muchachos de estampa, a cuya• personali­
dad vigorosa hay que añadir magníficas condiciones físicas y habili­
dad en grandes dosis. El Benjamín del flamante equipo es Alejandro 
Cordo, el chiquillo de 17 años que es hechura de Kid Chocolate. Lo 
sigue en edad, Sixto Morales---18 años,-poseedor del "punch" más 
demoledor que se ha. conocido en la división ligera. Humberto Casal, 
que a los 19 años luce como un futuro light heavyweight. Conrado_ 
Conde, que saboreó la consagración a los diez y ocho años, es el astro 
del cuadro que recorrerá toda la Europa pasando primeramente por 
Venezuela. 

También quedarán incluidos en la "tou,rnée", Mario Kid Sánchez, 
campeón nacional bantamweight, y posiblemente Baby Face Quin­
tana, el "taumaturgo" del •ing. Consignados a Pincho Gutiérrez em­
barcarán directamente Pedro Herrera y Goyito -Rico. 

· Como entrenador del conjynto irá Anisio Orbeta, ex púgil de bri­
llante historia y conocedor profundo del boxeo. El conocido sportsman 

cubano Jo~ Antonio Mendigutia es 
el alma mater de esta excursión de­
portiva que pondrá IIJJlY alto el 
'nombre de Cuba. Mendigutia es el 
manager de Sixto, Casal, Cordo y 
Sánchez. CARTELES, representado 

..,_ por mí, auspiciará a estos· embaja-
• dores del deporte, ofreciéndoles to­
daslas facilidades por mediación de 

Sixto MORAVES, dina­
mitero del ring, posee­
dor del mds asombroso 

rec9rd de nocauts. 

_(ARTELEl 

Sobriamente vestido 
--acaso de luto anti­
cipado por su contra­
rio Quintana.-J o s é 
COEGO parece decir; 
"Es lamentable lo su­
cedido.:. Era Quinta-
n.a tan buen cha-
val. " Uni<:amcnte 
c¡uc Quintantta picn-

lo mismo de Coe­
go. Ya veremos quién 
es quién el sdbado. 
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·Nuestro cronista deportivo, Je s s LOS A n A, que . irli en la. "tour_née'~ 
como técnico, y que escnbira para los..J,.e_ctores d~ CARTEL~~ s~s 1mpre5ione 

sobre los deportes en los distintos patses que visitaran. 

sus relaciones en las repúblicas' hermanas y en el 
Viejo· Con tlnen te. 

Antes de emprender el viaje, el conjunto se des­
pedirá de la afición habanera el día 10, ,Mario 
Kid Sánchez y Conguito discutirán a 15 rounds el 
campeonato featherweight _de C,uba. Casal se ini­
ciará en la división ,mediana frente a Yaylayan; 
Cordo-se batirá con el mejor contrario de su joven 
carrera; Sixto fr~ntB. a Marzo Fernández y Quin, 
tana _despejará ¡a incógnita de José Coego. Goyito 
Rico defenderá su título de campeón heavyweight 
contra el .furibundo ataque de _John Herrera y Pe­
dro Herrera .se despedirá frente a un ~ediano de 
clase. 

El primer punto de contacto ser_á Caracas, donde 
el matchmaker de la empresa venezolan¡¡., n.ue~tr 
compatriota Clodomiro .Castro presentará a Conde, 
Quintana, Casal y Morall!s, contratos que yá han 
sido aceptados por cable. · 

Martín OROZ, campeón welterwcigh.t de 
.E;spafta y pupilo del promotor y manager 
Fausto Carnicero (de pasa en La Haba­
na)1 que -visitará nuestra ciudad el ¡,ró-

ximo i:11,vierna. 

JESS L9SADA. 

~~~~ i~ic t~1?cf~T :~ 
tercera prueba fren­
te a José Coego. 
¿ 1' e r e era victotia? 

«'f iNucstta opi~iión es 
h que si. 



Alejandra GORDO, el 
Benjamín del equipo y 
el más brillante estilis­
ta que ha producida 
Cuba, después de Cho -

colate. 

Antonio l!ORAS se 
,lcspiclc ele /,a /la­
bana frente a l:Jill 
Scott. El invicto pe­
so median.o cs7,a1l.vl 
;.;arpa para Espafüi 
con su mentor Jus­
to ele Larrazdbal en 

junio próximo . 

• 

Enrique LEYV A , el Carpcn­
tier de fama oriental, que 
enseñará a los capitctlinos 
una marca de boxeo sensa­
cional en su debut con Mo­
ños el próximo sdbado en La 

Arena Cerveza Cristal. 

Conrado CONDE, que conoció la consagración a los 18 
a1l.os, con· Anisio ORBETA, entrenador del conjunto ex­

cursion ista. 

1 

José Antonio MENDIGUTJA, deportista cubano que será un embajador de la 
genuina clase pugilistica de Cuba, y Humberto CASAL; futuro peso completo 

que como Stribling , se desarrolla lentamente. 

LOS TRES MbSQUETEROS FIRMAN UN PACTO.-Aramís del PINO en el centro con­
templa con aire gallardo la firma del combate Horas -Scott . A su derecha, el sutil 
Athos LARRAZABAL piensa en otra victoria mientras firma el convenio de la batalla, 
y a la izquierda Porthos COTO LE/SECA-un Porthos reducid-O' par dietas científicas-, 
aprueba el belicoso pacto con un rasgo de su pluma. De-~pie, ai la izquierda, el inquieto 
D'Artagnan OLIVA atisba sobre las testas 1nosqueteras, mientras el caballero SCOTT 
no se sabe para dónde mira... acaso buscando . r:il 1'ey don Luis de la Parga, que no 

aparece por ninguha parte. 

(Fotos Pegudo). 
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UN FUTURO 
"COWBOY" DE 
RODEO. - Osear , 
DEL CALVO, /o­
ven de Quivicán, 
e u y a s proezas 
como jinete le 
han v a l i d o el 
sobrenombre ele 
"Tom Mix cuba-

no". ~· '{_,,~ (/,,/ •n,.. .., 
r~!~~:, 

~V:-~ 
--" -

~ ',~Jf'c,," 

Rodrigo DIAZ, · tira­
dor de primera fila , 
que se anotó un 
brillante ' triunfo en 
el Club de Cazado­
tes del Cerro, al ga­
nar la - Copa "El 

Mundo", 
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Zurdo de CUEVAS: ~ 
welterweight ca­
magüeyano, de le 
cuadra de Ramón 
Sevilla , que pron-
to debutará en la 
aristocrcitica Are-
na Cerveza Cristal. 
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VUELVE ELENA.-De:$pués de un prolon­
gado descanso, retorna Helen W ILLS 
MOODY a los courts, para hacer historia 
deportiva. Una nueva victoria en Wim­
bledon le otorgaria su sexto triunfo con­
secutivo-igualando el record de Suzanne 
Lenglen-y un nuevo triunfo en el cam­
peonato de singles de los Estados Unidos, 
seria su octava victoria consecutiva, igua-

lando el record de Molla Mallory . 

Tcam de volley ball del Club Deportivo Medi­
na, que ha obtenido magníficos triunfos en 

esta semana. 

Young ALEJANDRO, la promesa más destaca­
da de Camagüey, que no se sabe por qué 
no ha recibido protección de los promotores 
habaneros. Alejandro puede ganarle a todos 
los bantams habaneros, '!/ cuando desarrolle 
-puede ser un peso ligero-brillarci tan inten-

samente como un Chocolate. 



En d grupo netamen __ 
te masculino, loi ha) -
~~dadores, buzor, ba-
nutas de sol, faraones ~~ 
de la lija y simple así• ,_. 
diios al balneario de <Z_'é· 

~ - ...::. .~--.. ..... 
\ --
l.' -- . 
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. TA señorita 'Emilia H. de 

Probst que me escribe es­
ta carta, pienso, tiene un 
perfecto derecho a expo­
ner libremente su .opi­

nion desde estas mismas colum­
nas, honradas anteriormente con 
honorables y prestigiosas firmas 
de ciudadanos hebreos en cuyo 
.espíritu encontraron eco simpáti­
co mis Palabras a Gabriela Mis­
tral , escritas con emoción profun­
da en defensa de la raza judía, 
cobardemente atropellada por "el 
bello Adolfo" en la tierra de Wag­
ner y de Goethe. La publicación 
de esta carta, téngase por bien 
entendido, no significa compene­
tración de ningún género, aun­
que sí respeto , con su contenido. 
Ella nos evidencia el modo de 
pensar y la manera de interpretar 
los hechos de una ciudadana ale­
mana-¡ como hay tantas en Ale­
mania y fuera de Alemania!-
cuyo derecho a opinar y a exte­
riorizar ¡>úblicamente su opinión 
con respecto a la cruzada anti­
semi ta iniciada en su país es per­
fectamente humano. Al publicar­
la, no altero ni en una coma su 
contenido. Al comentarla, próxi­
mamente, procuraré pasar por 
alto, (diRO "procuraré" porque yo 
no soy de ¡7asta divina, sino de 
carne y hueso, como todo sim­
ple mortal ) las ... 1.cómo las lla­
maré?. . . las "ironías" que con­
tiene y que se refieren ·a1 "qui­
j.otistno" de mi defensa sincera 
y leal. ·Hela aquí: 

Habana, mayo 1_6 d,e 1933. 

1 

Muy distinguida señorita, ad-¡ mtrada escritora, infatig-able y 
valerosa luchadora contra las in­
justicias y prejuicics del mun-
dc : e.sta vez si oue ha sido sor­
pren.dida su buena fe con ·motivo 
de la protesta de los iudíos a la 
oue , según los periódicos , piensa 
úd. dar resonancia con su pala­
bra autorizada de escritora afa­
mada y militante. 

Habrán sido motivos de mucho 
peso que la han decidido a Ud. a 
ponerse al lado de sus "hermanos" 
judíos contra Alemania (1/ no 
contra Hitler sólo. ya que él hoy 
encarna el csvíritu de una Ale-
mania renaciente ), porque no 
puedo creer que su mente clara y 
sutil se haya dejado captar por 
la t:ursilería y el falso patetismo 
del manifiesto que hoy vub!ican 
los diarios. Pero quería dirigirme 
a Ud. personal y particularmen­
te ,. ya que siempre he admirado 
su indevendencia de espíritu y su 
cavacidad de formars,e una opi­
nión justa en medio de los cri­
terics más divergentes , r;ara rec­
tificar algunos concevtos erró­
neos y ha,cerle ver " el otro lado 
de la medalla" . 

Yo creo que hasta la saciedad 
se ha comprobado por personas 
oue deberían merecerle toda con­
fianza que no hubo ni hay ma-
tanzas de judíos en Alemania y 
que en la capita! de Alemania pro­
verbialmente limpia no corre -san­
gre pútrida por ninguna calle, ni 
se estancan los ríos con los cadá­
veres de ancianos, muieres y ni­
ños . ( ¿No se ha fijado Ud. que 
son siempre mujeres, niños y an­
cianos las víctimas, mientras que 
·en tales trances les hombres 
siempre salvan el peliejo para 
poder lue.ao poner el grito en . .. el 
periódico? J No vou a negar que 
ifn los primeros días de esta re-
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volución civil alouno que otro ju­
dio haya recibido una paJiz{L;_ era 
esto como si, ,aprov.echando un 
disturbio callejero, alguien le pro­
pi.na.ra una buena tunda por 
ejemplo al Dr. Sarrá. ¿Ud. com­
prende? Pues no se ha matado 
ni torturado a ni71-qún judío en 
Alemania. Créame, si uno solo 'hu­
biese muerto a manos de los "na­
zis" , ¡cómo se hubieran llenado 
les periódicos con su nombre y 
horripilantes detalles! El que to­
das las acusaciones se manten­
gan en un plano tan vago y ge­
neral es la inejor prueba de que 
son puras invenciones. 

Deben ustedes los cubanos agra­
decerles a los judíos la lección de 
historia que les ofrecen graciosa­
mente en su manififJSto, esto es, 
de que los judíos residen _en Ale­
mania desde hace 1500 anos fo~­
mando siempre una parte orga­
nica de dicho país. La ignorancia 
de Historia Universal que presu­
ponen en sus "hermanos cuba­
nos" para que traguen semejant_e 
bola no es precisamente una_ li­
sonja que yo dio.a. Hace 1500 anos , 
sobre el año 500. si no recuerdo 
mal , empezaron a invaq.ir algu­
nas tribus de hunos, viniendo del 
este de Europa, el imperio roma­
no 11 no consta en ningún libro 
de Historia que los hebreos forma­
ban parte orgánica de las m!s ­
mas. Alemania entonces no exis­
tía siquiera en embrión , ,pues el 
imperio alemán data d.e 1870 na­
da más- Antes había en Europa 
muchos Estados pequeños de len­
gua germana q1¿e entre sí se ha­
cían la guerra. situación ésta de 
la que los judíos han sabido sa­
ca.r provecho varo. obtener a me­
d i ados del siglo XVIII por prime­
ra v ez d erechos cindadanos que 
hasta entonces les habían estado 
rigurosamente nenados. ·teniendo 
que vivir en los "phettos". los ba­
rrios judíos . sinónimo de todas las 
inmundicias. Fué Amschel Roth­
schild, el judío de Francfort, oue 
se hizo naoar sus servicios 11 prés­
tamos al pródipo conde de Hessen 
Nassau con la libertad de sus co­
rreligionarios, derechos 11 Wber­
tades oue más tarde vanamente 
se ha tratado Ce arrebatarles otra 
vez. Amschel Rotnschild con sus 
cincó hijos y con la humildad y 
tenacidad de su raza se hizo el 
hombre mas rico de su época y 
·acreedor de todos los Estados 
cüropeos siempre en guerra y ne­
cesitados de dinero. Fué de .Aus­
tria de quien tras larga y silen­
ciosa lucha la familia de los 
Rothschild obtuvo su título de 
noblez!L_ pagándolo bien caro. Pe­
ro con ·todo en ninguna época y en 
ningún país europeo han forma­
do los judíos parte orgánica del 
pueblo que les daba albergue. La 
raza judía es inasimilable, queda 
en la constitución de cualquier 
pueblo un cuerpo extraño a veces 
insensible , a veces irritante. Cuba 
n o será una excepción .a la regla. 
Para el judío su ciudadanía es 
un activo en sus negocios como 
otro cualquiera; cuando no pro­
duce la cambia por otra más pro­
ductiva; también trafica con Sil 
religión, si le puede sacar algún 
provecho. Pues no se extrañe, si 
dentro de 1 O o 20 años su bella 
patria tiene un secretario de Es­
tado o de Hacienda judío, cuba­
no de nacimiento, católico apos­
tólico romano, y con un apellido 

º'"ª' 
españolizado que no revela su go digno de profundo .respeto y 
origen. Entonces se acercará el no merece las críticas injust@ QUIL. 
momento cuando los cubanos cien tratan ·de empujar al caído que· se 
por cien se acuerden con com- quiere le1!antar. 
prensión y simpatía delo que hoy En esta su casa. M y 23, apar­
llaman la vergüenza del régimen tamento 205 me tiene Ud. a sus 
hitlerista. órdenes y le agradezco ,el desaho-

"La guerra que provocó Alema- qo que sin su consentimiento me 
nia", "la revancha que hoy está he procurado con. esta carta. Ha­
preparando" a¡¡erciones de • una bría tantas cosas que decir y si 
desfachatez que especula sobre la nadie s-e levanta contra los ladri­
pereza mental de los lectores y dos de los perros callejeros, lo 
que no merecen s-er rechazadas. hago yo. Ud. seguramente recibe 
No sé si en la guerra lucharon cartas innumerables, sin .embar-
100,000 judíos, me parece exagera- po abrigo la esperanza que la mía 
da la proporción , habiendo sola- también será leída, aunque lle­
mente 600,000 judíos en Alemania, gue tarde para poder influir en su 
conw también ,el porcentaje de los discurso en pro de la judería atro­
caídos. Pero de todas maneras, ha pellada. 
sido repetido tantas veces que no Soy de usted sincera admirado-
lo pueden ignorar los judíos de ra Y desconocida amiaa, 
Cuba: que los que han luchado Emilia H. de Probst. 
por Alemania en las ttincheras o P . D .-Los periódicos traen la 
que han perdido el padre o un hi- noticia de haber sido vrohibida 
jo en la guerra, serán respetados por la Comandancia Militar la 
en sus cargos públicos, igual que reunión de los judíos. Me alegro 
aquellos que ocupan tales cargo§ de veras. 
desde antes de la guerra y por sus Dejando para artículos oróxi­
propios méritos y no qracias a su mos los comentarios de rigor a 
filiación con el partido social- esta carta.-qúé iiese al sabor "na­
demócrata. A los que se pretende zi" de su contenido, no tiene des­
expulsar son los inmigrantes ju- perdicio, sólo quiero , de momen­
díos del este de Europa que lle- to, aclarar a la señora Emilia H. 
garon a Alemania durante y de- de Probst que no han sido "mo­
pués de la guerra aprovechando tivos de mucho peso", como con 
la desmoralización y miseria del legítima _malicia femenina supo­
pueblo alemán para enriquecerse ne, los que me han movido a le­
y colarse en todos los puestos vantar mi voz, débil pero honr_a­
donde "se podía hacer algo" sin da, en defensa de la raza ¡udia. 
siquiera la cortesía de adoptár la Los "motivos. de mucho pe_S(!" só­
nacionalidad alemana. Con la - lo pueden e¡ercer mfluenc1a en 
ayuda de funcionarios soborna- los tránsfugas, en los desvergon­
dos han estafado y desfalcado zados, en los cobardes. La alusión, 
cientos de millones de marcos y irrespetuosa y falaz, estuvo a pun­
en los casos en que había que t{? de ser suprímif:Ia cuando deci­
hacerles el proceso para apaci- d1 dar el texto . m tegro de esta 
guar la opinión pública, como en carta . a la publicidad; pero he 
los " affaires" escandalosos de preferido consignarla para no 
Kutisker, Barmat, Sklarek y otros, r_e&tar a mi público_ l_ector el va­
los jueces que eran .de su misma !loso elemento de 1mc10 que se­
calaña impusieron penas ridicu- mejante. frase le proporciona. En 
las de algunos meses de encierro, realidad, evidencia que quien la 
quedando además suspensas las escribió no concibe que se . pueda 
sentencias para dar a los acusa- defender la raza hebrea "desinte­
sados la oilortunidad de ausentar- resadamente", acaso porque le 
se con el botín del país. Ud. com- parezca imposible la existencia de 
prenderá ahora por qué· uno de "otros móviles más altos" capa­
zos primeros pasos del nuevo go- ces de mover la pluma, palabra y 
bierno era el limpiar la adminis- corazón en defensa del decoro y 
tración de justicia de todo ele- de la justicia de los hombres. Tal 
mento judío causante de esa co- vez la señora de Probst desconoz­
r rupción vergonzosa.- No se han ca que existen en la vida valores 
"confiscado" ·zos bienes de ningún más ·altos que "esos" a que pala­
judío. pero sí se han embargado dinamente se refiere. Más altos 
pendientes de procedimiento ju- que el dinero, pongamos POI:'. 
dicial en los casos donde había ejemplo. 
fundadas sospechas d,e que tales El contenido de esta carta 
bienes eran mal habidos y esto ofrece rica veta de comentarios 
les pasó a judíos y cristian·os igual, Los hebreos cultos han de escri­
incluyendo los pejes más gordos, bir sin duda alguna cosas muy 
los que ningún otro gobierno se interesantes a esta redacción tan 
hubiera a.trevido a tocar. A los ju- pronto como la conozcan. Mis 
dios honrados que se ocupan de lectores todos, espé'cialmente los 
sus negocios, de su 'profesión o de que ·valiéndose de distintos medios 
sus €studios, sin buscar influen- me han expresado su deseo ,de 
cias sobre la política o la dirección cooperar en alguna forma prac­
espiritual del país, n adie · les im- tica y efectiva a la defensa de la 
pedirá o dificul t ará su es' , n cia raza injustamente ve¡ada y atro­
en Alemania. Tan tas veces l o ha pellada, pueden contestar _direc­
dicho el gobierno aze,nán pero el tamente o por mi mediación a la 
mundo no quiere oírlo nárcotiza- señora de Probst, a quien hay que 
do como se encuentra por la reconocerle, por cierto, una ad­
prensa judía. hesión a Adolfo Hitler digna, si 

Sobre la contribución cultural no de aplauso, por lo menos de 
judía se podría escribir otro ca- respeto. Tiene todas las caracte­
pítu!o, pero la carta se me va ha- risticas de una adhesión simple 
ciendo larqa 11 no quiero abusar y sincera, sin "motivos de mucho 
de su paciencia. Si le interesa a peso" q1,1e la malogren. . 
Ud. conocer el otro lado, yo podría ¡A lci mejor, en contra de mi 
ser1Jirle no mi opinió?J particular esperanza, las mujeres que sien-­
sino periódicos, libros 11 revistas tan_ y_ piensen como la señora de 
que tal vez la convencerían de que Probst abundan grandemente en 
lo que pasa hoy en Alemania es al- . Alemania y fuera de Alemania! ... 
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gros de la uniformidad; organi­
zación de trabajo que· corrija los 
defectos de la especialización por 
el sentimiento de la unidad defi­
nitiva en todas la&' produc,¡iones 
del esoíritu. . . 

Mr. Gay. reoresentante de los Es­
,tados Unidos ha hecho -declaracio­
·nes especiales respecto del, esta­
do económico mundial y los ilus­
tres huéspedes han marchado sa­
tisfechísimos de las -excursiones y 
visitas que han hecho a los mag-

' níficos archivos de cultura que 
existen en Madrid, Toledo y El 
Escorial. 

* Pasó por la capital de la Re-
pública el vicepresidente de la Ar­
gentina doctor don Julio A. Roca. 
Fué huésped de honor del presi­
dente , de la· República española y 
se hospedó en el Palacio · Nacio­
nal , que fué hasta el año 1931 
Palacio Real. 
. El doctor Roca permaneció en 

Madrid tres días y al cuarto mar­
chó en automóvil a Lisboa don­
de· embarcó de regreso a su país, 
concluida la misión extraordina­
ria que lo trajo a Europa y que 
consistía en llegar a un arreglo 
con Inglaterra. Creemos que , el 
viaje ha sido.· fructuoso para la 
¡República del ·p~ta. 

1 Desde que se promulgó la ley 
del divorcio en España se han ini­
ciado en los juzgados y las a udien­
cias nacionales • 4,494 demandas. 
Los pleitos terminados son 1.636 
y los pendientes•de tramitación, 
2,858. Hasta primeros de abril se 
habían disuelto 1.364 enlaces. 

*' La cifra más elevada de divor-
cios corresponde a la audiencia 

tas eii. fila. con sus c;,j os vidriosos, 
que nos lanzaban• miradas · de 
asombro . . 

A un lado de la estancia se ha­
bía situado el "jazz band", inte­
grado por gongos de madera, que 
sostenían entre sus rodillas , aga­
chados, muchacho?negros; algu­
nos de esos gongos, eran de gran . 
tamaño y otros peqúeños, no fal­
tando lQS qué se co_m'ponían me­
ramente de trozos huecos de ma­
dera, junto a '. los ,del tino corrien­
te hechos de piel curtida. Y com­
pletan<lo la escena, hallábanse al 
final del cobertizo, un grupo com­

'puesto próximamente de un cen­
tenarlde hombres, miembros de la 
tribu , e1pectadores con ojos de es­
:panto. que al resplandor de las 
·hogueras, daban la impresión de 
un grupo escultórico de arte pri­
mitivo, tal como si algún tosco ar­
tista hubiera tallado en ébano 
una obra maestra de escultora, 
en la que representare un en­
jambre de espíritus negros a las 
puertas del infierno. 

Tra,jeron varios asientos, y nos 
sentamos dispuestos a contem­
plar la fi esta que Ikibondo había 
organizado en honor nuestro. El 
misfno Ikibondo abrió la ceremo­
nia con unos pasos de baile, pe­
ro como la indumentaria Jo tenía 
tan atii1lo, no podía sino balan­
cearse rígidamente a un lento son 
de los "drums", coreado con pal­
madas y columpiado en brazos de 

· las mujeres. Después de este pin­
toresco introito. comenzó real­
mente el espectáculo, y como en 

1 el transcurso de la medianoche a 
Ta madrugada, había tomado una 
, tonalidad de violenta animación 
: y el recinto en el que se celebra­
¡ !:la la ceremonia era ya pequeño, 

Ye_ excesivamente caluroso. para 
la cantidad de gente que se ha­
bía ido congregando, fué preciso 
encender otra nueva hoguera fue­
ra del barracón, para que conti-

de Barcelona. Las de Vitoria y Se­
govia no han entendido en nin­
guno. Las causas principales de 
separación son las sigui en tes: 
Grupo primero: Separación de 
techo, 609; abandono culpable , 
257; desamparo de la familia ,' 
234 ; malos tratos, 196; adulterio, 
191; violación de deberes conyu­
gales, 176. 

Grupo segundo.-Ausencia en 
igl)_or¡i,clci RªI._ader:o_,_ !4; intento de 
prostitucion, 12; enfermedades ve­
néreas, 11; bigamia, 8; condena 
a más de diez años, 5; impoten­
cia 1; locura, l. 

* 
Barberán y CQ)lart, _Jos bravos 

pilotos españoles del raid Sevilla­
Habana, continúan herm~ticos. 

El periodista, claro. no tiene por 
• qué sorprenderse de nada. Su. co­

metido principal es averiguar la 
razón de las cosas. ¿Este silencio, 
no tiene alguna . explicación? ¡ No 
la ha de tener! Veamos. No se tra­
ta de un vuelo de puro turismo. 
No debe ser su ímica razón la de 
hacer una visita siempre grata 
a los hermanos de Cuba<,y de 'Es­
paña que allí viven en estrecha 
comunión de relaciones y de'inte­
reses. ,.Entonces? Entonces es que 
este viaje resume alguna inquie­
tud menos· desinteresada que las 
ya dichas , aunque tan noble y 
tan respetable. 

Uno sabe que hay en el mundo 
unos aviadores. en este caso nor­
teamericanos, que conservan en la 
actualidad un record mundial de 
distancia en línea · recta. 

.. -
nuara el espectáculo. Retiramos 
a cierta distancia nuestros carros, 
y mientras los danzantes forma­
ban un gran círculo ante esta 
nueva pira, enfocamos sobre ellos 
los proyectores de los autos, ofre­
ciéndose entonces a nuestra vis­
ta una escena espect_acularmen­
te grandiosa. 

Después comenzaron sus dan­
zas las esposas de Ikibondo, el je­
fe de la tribu. Formaban éstas un 
conjunto de mujeres de aspecto 
simpático, y la mayoría ,.cte ellas 
aparecían con el cráneo pronun­
ciadamente desarrollado, hasta 
Jo deforme, detalle que cq,mo ya 
hemos dicho es el elemento ca­
racterístico de esta tribu. Algunas 
de estas mujeres llevaban el pelo 
extendido hasta formar en la 
cúspide del cráneo, una especie 
de meseta circular, y otras apa­
recían con el cabello en forma .de 
trenzas escalonadas alrededor de 
la cabeza, a la m1l.nera de las mu­
jeres de la Costa del Este. No 
mostraban cortes ni tatuajes so­
bre sus cuernos. ni otra clase de 
ornamentación. Vestian de la for­
ma corriente, con un traje en for­
ma de delantal, y tapaban las re­
giones glúteas con µn pequeño 
ruedo de esterilla, de diferentes 
formas geométricas y tejidos con 
juncos, en blanco y negro. Con­
fieso aue hasta entonces yo nun­
ca había visto en ninguna otr.a 
región africana, tal detalle de in­
dumentaria, a· la que ellos lla­
maban "negbie". Esta especie de 
culeros se sostenía por una cuer­
da alrededor del talle, y la que 
se sujetaba por el frente, me­
diante una especie de hebilla for­
mada con un tejido de juncos. Y 
era un espectáculo n_o exento de 
comicidad ver cómo se sacudían 

(Continuación , de la Pág. 20' ). 

Estos. envidiables pilotos 'son 
Russel N. Boardman y John Po­
lando, que 1o elevaron en -el año 
1931 a 8.065,736 ,kilómetros. 

¿Es la seria empresa de inten­
tar batir este record, Jo que tiene 
tan silenciosos y circunspectos a 
nuestros ·.Barberán y Collart? Eso 
parece, sobre todo si se tiene en 
cuenta que por'dos veces -ha in­
tentado nuestra aviación superar 
esta marca, record. el más codi­

. ciado de los cinco absolutos reco­
nocidos por- la Federación Aero­
náutica Internacional y en am­
bas tentativas la suerte fué ad­
versa a nuestros bravos pilotos. 

' Todo esto hace pensar en un 
nuevo intento y es de creer, si 
fuese así, que aunque en dii:ección 
a la isla de Cuba. el vuelo no ter­
minará en La Habana, como se 
dice. sino en algún lugar mexica­
no de la costa del Pacifico. 

Pero batir un rec~-rd , este u otro 
. cualquiera, · siempre de esta clase 

de navegación, no depende de la 
bondad de un . aparato o de las 
condiciones magnificas del ·equi­
po en Jo que se refiere a 16' físi­
co · y lo técnico. El factor decisivo 
es otro el régimen.de tiempo, di­
ficil de conseguir a • través del 
conjunto climatológico sobre el 
gran .trayecto . que ha de reco­
rrerse y que . permitiría adquirir 
una. velocidad media sobre .el re­
corrido total que. represente una 
distancia ortodrómica superl6r a 
la establecida. por el .ecord que 
se intenta batir, · 

(Continuación de la Pág. 32 ) 

esas esterillas dorsales, mientras 
las mujeres danzaban al mono­
rrítmico "tan, tan" de los,"drums". 

Por fin , la fiesta terminó en las 
primeras horas de la mañana si­
guiente. y rendidos por una jor­
nada plana de visiones exóticas, 
nos fuimos a la cama. , 

La costumbre que tienen-- los 
"mangbettu" de deformar, alar­
gándolo. su cráneo. mediante la 
aplicación de un fuerte vendaie 
en la cabeza de los niños recién 
nacidos, es de por sí interesante. 
Al día siguiente de ·nuestra estan­
cia en esta tribu, tuvimos ocasión 
de presenciar cómo lo llevaban a 
cabo en ·un grupo de ·chiquillos, 
tarea que nos sorprendió. La ope­
ración se efectúa enrollando un 
trozo de tela tejida, de fibras, .al­
rededor de la cabeza, apretando 
fuertemente ese vendaje sobre el 
cráneo y a través de la frente, 
rodeando Juego la nuca. con cuer­
das retorcidas de fibras . Y en es­
tas condiciones. con -esa especie 
de casco primitivo, se tiene a la 
criatura durante varios meses, 
mientras el chico va creciendo. 
A vec.es la presión de las atadu­
ras es tan grande. por efecto del 
desarrollo del muchacho, que se 
suelen formar lastimaduras al 
borde de las cuerdas, y en mu­
chas ocasiones con fatales con­
secuencias para la vida del in­
fante; pero esto no es frecuente 
ya que las madres de los "mang­
bettu" prestan gran atención a 
sus hijos. 
· Un efecto de tal deformación 
craneana es que la piel del ros­
tro y la de la frente se estiren 
hacia arriba, trayendo por con­
secuencia que al estrechar la de 
los párpados altere la .expresión 
de los ojos. dando una aoarien-
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pe! ªJ?aratp ,va 'al).tici,P.amos las 
caractensticas. Hoy liolo añadi~ 
remos que el ".Cuatro Vientos" 
lleva un motor construido en Bar­
celona, que es del mil,mo tipo que 
el que llevaron Costes y Bellonti: 
en su vi,¡elo directo Europa-Nueva 
York en septie_mbre de 1930. · 

El equipo l!> constituyen el ca­
pitán Barberán, .como navegan­
te y el teniente Collart, como pi­
loto. 

Barberán . y Tros (Mariano) 
cuenta 38 años de edad. Ingresó 
como observador en el Servicio 
de Aviación militar el año 1920 y 
posee el titulo de piloto número 
369 desde 1925. No es éste el pri~ 
mer vuelo que proyecta. El fué 
quien planeó con Ramón Franco 
el Palos de . Moguer: Buenos Aires, 
que poco después realizaba Fran- ' 
co en el "Plus Ultra". Barberán 
se sacrificó por que fuese en la 
expedic_ión un representante de la 
Armada, el teniente Durán, de 
padre amigo del dictador .Primo 
de Rivera, que fué quien lo im-
puso. / 

Collart Serra (Joaquín) cuenta 
27 años y procede del arma de Ca­
ballería. Ingresó en la Aviación eri 
1926, como observador y posee· el 
título de piloto, número 720 desde 
1928. Es una de los prestigios más 
sólidos y una de las figuras •más 
sobresalientes, por su capacidad 
y su pericia y dinamismo; dé la 
aviación ·militar española. · 

Si el clima y .las condiciones at­
mosféricas no les juegan una ma­
la -pasada el viaje de estos dos 
expertisimos pilotos puede -ser glo­
rioso para ellos y ¡ie import.ancia. 
para la Aeronáutica nacional. 

cía mong.ólica al semblante. Sin 
embargo, este aspecto mongó!i­
·CO tiene cterta tendencia a des­
aparecer a medida que el sujeto 
envejece. 

Los "magbettu" se distinguen 
por su ddminio en diversas _ esfe- · 
ras del arte prim! ti vo especial­
mente en la llamada escultura 
cerá.,mica, en el tallado .en made­
ra, eh trabajos de cestería, en te­
jidos diversos y en herrajes. Sus 
chozas y demás edificaciones, 
muestran 'método y sencillez . en 
su construcción, y muchas de es­
tas construcciones aparecen em­
bellecidas con intrincadas deco­
raciones, .geométricas, pintadas de 
rojo, amarillo, blanco y negro. ,El 
trabajo de pintarlas corre siem­
pre a cargo unos pocos individuos 
de la tribu, poseedores de las 
tradiciones de su arte que se han 
trasmitido de padres a hijos. 

Ikibondo, el reyezuelo de los 
"mangbettu", se portó con nos­
otros muy gentilmente, y el día 
de nuestra despedida, llevándoc 
nos al bosque de palmas, cercano 
a la aldea, en el que reside su va~ 
riada colección de esposas e hijos, 
permitió que 'tomáramos un~ fo­
tografías de todos, al pie de sus 
chozas. Después nos hizo el pre­
sen te de varios ·cuchillos de ese 
tipo tan curiosamente trabajado, 
que usan los caníbales en sus ce­
remonias, y los cuales son muy 
corri-entes en el noroeste del .Con­
go; a lo que agregó unas cuantas 
jarras de arcilla, en cuyos extre­
mos tomaban la forma de una 
cabeza de "mangbettu" y además 
"negbies"-las •esterillas de que 
antes hablé,-brazaletes di) pelo 
de elefante y miel. Y en retqrno 
a tan ricos presentes, nosotros le 
obsequiamos con una pila de ar­
tículos de "ten cents", abalorios 
y sal, tan queridos para ,el a ten to 
Ikibondo como amados por sus 
numerosas y gentiles esposas. 
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OR fin lo inevitable ha su­
cedido. Se trueca en amar­
ga disolución el lazo con­
yugal de Joan Crawford 
y Dougas Fairbans Jr. 

El dia doce de mayo del año de 
gracia de 1933, el juez Minor 
Moore, pronunció las palabras 
que libertaba-definitiva y le­
galmente-a la joven pareja. 

Y el divorcio de Joan y Dou­
glas no es en modo alguno "un 
divorcio más de Cinelandia". Du­
rante tres años, Joan Crawford 
ha usado todo el poder de su 
educación como actriz, para en­
gañar al público y a los repor­
teros : quizás tratando de enga­
ñarse a sí misma. 

Duran te tres años, mientras to­
dos hemos rendido homenaje a la 
pareja ideal y admirado el valor 
demostrado por ambos, soste-

. J niendo su romance en medio de 
la corriente de malevolencia y 
murmuración que arrastra consi­
go tantas felicidades en Cinelan­
dia, Joan ha luchado bravamente 
sosteniendo el timón en un bar­
co que hacía agua .. : que se iba 
irremisiblemente al abismo. 

¡Brava Joan! ... Solamente du-
rante el último año, y casi pu­
diéramos decir durante los últi­
mos meses, confesó su impotencia 
de llevar ese bajel de felicidad 

' conyugal al puerto de la vejez. 
El día doce de mayo, ante el 

tribunal que decidiría su suerte, 
su futuro, y que la libertaría de 
Douglas, Joan se manifestó como 
una mujer sujeta al histerismo y 
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a las lágrimas. . . La actriz des­
apareció. Allí estaba la Joan joven 
y vibrante, cuyo corazón repleto 
de resentimientos y amarguras, 
se vació nerviosamente en los 
oídos de los jueces. 

Y así hemos podido saber que 
la única verdadera felicidad de 
esa pareja que había hecho del 
matrimonio un romance casi mís­
tico, duró solamente un año. 

* 
QU!! 
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la extravagancia a que estaba 
acostumbrado, Joan pensaba en 
el futuro. Reducía los gastos, con­
trolaba los anhelos naturales en 
su juventud espléndida. Quizás 
pensaba, arrullada por los sue­
ños de toda mujer enamoi:ada, 
en hijos ,que serían complemento 
a la felicidad envidiable de su 
vida ... 

Y hasta la oposición conocida 
de Douglas padre y de su mujer­
cita Mary Pickford, que desapro­
baron el enlace de Douglas Jr. y 
Joan, tuvo que trocarse en admi­
ración. Joan no había realizado 
un milagro: el milagro era ella 
misma, que se había transfor­
mado gracias a la influencia del 
amor. La pizpireta chiquilla que 
se había abierto campo en el ci­
ne. gracias a sus propios esfuer.­
zos, y que tenía fama de loca e 
incapaz de vivir seriamente una 
hora, probó que tenía madera de 
verdadera mujer. · 

Hasta esa época, la carrera de 
Douglas Fairbanks Jr. había sido 
descolorida. sin importancia. Co­
mo si la influencia de Joan fue­
ra un filtro maravilloso que le 
inyectara bríos. Douglas comenzó 
a triunfar. Es cierto que también 
Joan se convertía poco a poco, de 

crisálida. en espléndida maripo­
sa ... que llevó a la pantalla algo 
nuevo, repleto de sentimiento y 
de pasión. 

Joan Crawford, más que cual, 
quier otra actriz de- Cinelandla, 
pudo probar la dualidad de una 
mujer: supo ser actriz y esposa. 
Todo Hollywood sabe, pues hizo 
sus bromas a expensas del hecho, 
que Joan Crawford, rendida por 
la tarea impuesta por el estudio, 
encontraba tiempo para contro­
lar la dieta del marido. Jamás 
llegaba el instante de almorzar, 
sin llamarlo por teléfono, aun a 

mitad de una escena, para recor­
darle lo que su preciosa salud 
necesitaba. 

Nadie probó tan plenamente 
como ella que en cada mujer la­
te el instinto hermoso de la ma­
ternidad. Joan era la esposa y 
la madre para Douglas. Siéndolo, 
es posible que fabricara , piedra a 
piedra. el edifiéio de su propia 
tragedia, que acaba de culminar 
en la separación autorizada por 
el juez Minor Moore. 
. . . . . . . . . . . 

"Un año después de nuestro 
matrimonio, Douglas comenzó a 
mostrar.se celoso-dijo Joan Craw­
ford frente al Jurado que la es­
cuchaba ... -sus celos fueron to­
mando proporciones gigantescas. 
El monstruo de ojos verdes de la 
desconfianza se arrastró malévo-

(Continúa en la Pág. 48 J. 





IDtOLOGÍA~.ANTICONCtPCI0NALtS 
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OS pr. oblemas ec.onóm1cos 
han hecho derivar la vida 
hacia postulados de me­
norvalía social y menor­
valía biológica. El indivi­

duo actualmente no tiene valor 
de especie, como producto de la 
Naturaleza , sino valor fiduciario, 
como ejemplar típico del capita­
lismo .. Lo económico prevalece 
con carácter de imperativo, ha­
cíeriáo' d~l iindividuo "un subordi­
, nado". un prosélito, un ser obe­
diente, un "eslabón", con sus flu­
jos y reflujos. Así se han -~sta­
blecido dos posiciones en la vida 
claramente definidas. La posi­
ción del que tiene y la posición 
del que no tiene. El que tiene no 

, se conforma con lo que posee, y 
desea aumentarlo siempre, ante 

·· el temor de descender en cual­
quier circunstancia hasta ocupar 
la posición de los que no poseen. 
Diariamente vemos incidentes en 
la vida de los hombres que jus­
tifican esta apreciación. De ri­
cos descendieron a pobres. hasta 
llegar muchos a las tragedias del 
suicidio. El que no posee, está con 
un pie en _su posición y con el 
otro levantado en actitud de 
"saltar" hasta las posiciones de los 

, que poseen. E-sta realidad nos 
presenta, en toda su desn11dez, 
al sistema capitalista. en cuyo 
formato giramos. La Humanidad, 
en su mayor número. posee una 
mentalid.ad propia del sistema 
que la ha "conformado". Creen 
en el fatalismo de su situación 
y no piensan más que en el as­
censo en lo económico, ante las 
necesidades de la vida. Por eso, 
cuando surgen los orientadores, 
con ideas honradas. justas y pre­
cisas. abriehdo surcos en la con­
ciencia anquilosada de los pue­
blos, se exponen a la reproba­
ción aun de aquellos que más 
pronto se beneficiarían COÍl la 
aceptación de sus postulados. 

Una r epasada a la historia, rá­
pidamente, nos recuerda la tra­
yectoria seguida por el individuo 
en sus p~.sos por la yida. /.Cuál 
fué su origen? Todavía se discute 
acerca de sus primeros pasos so­
bre el planeta ; pero lo que nos­
otros conocemos por la diaria ex­
periencia, es el espectáculo de la 
procreación, esto es, la biología 
de la especie, que sostiene la vi­
da. Nos producimos y reproduci­
mos por efecto de un pa,eto natu­
ral, en que forzosamente han de 
participar individuos de uno y 
otro sexo. 

Este producto .biológico es con­
siderado como el ejemplar más 
culminante, esto es más valioso 
en la escala de los aportes natu­
rales. De ahí que se llame : ani­
mal racional. 

Y este animal racional , bajo el 
imperativo del capitalismo, es de­
cir, de las necesidades creadas 
por el sistema, ha tenido que "re:­
formar", '4enmendar" o "burlar" 
.a su:, propia biología, cortando, 
podando o cercenando la prole, 
para atemperarse a las realida­
des económicas que acechan al 
•individuo desde antes de nacer y 
lo mantienen cautivo hasta que 
falleee. El animal irracional, vive, 
actualmente, tal como vivió en los 
primeros días de su aparición en . 
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el escenario de.la vida. Ejecuta su 
acto reproductor, el más trascen­
dente, bajo el mismo ritmo,. obe­
deciendo imperturbable a las le­
yes fij adas por la Naturaleza. 

La vida se ha ampliado al am­
pliarse la especie. Las grandes 
naciones se consideran, más que 
por el territorio, por el número de 
sus h4bitantes . . El propio capita­
lismo ha encontrado en la am­
pfíaéión d'e-favida· ci-sea en el cre­
cimiento de la familia humana, 
su mayor fuente de aprovecha­
miento, su mejor oportunidad pa­
ra acrecentar su poderío, ert los 
aspectos de explotación del ele­
mento de trabajo, primero, en el 
de elementos con facultades ad­
quisitivas. después. Las grandes 
industrias y los grandes negocios 
no habrían podido desarrollarse 
bajo un ritmo lento del creci­
miento de la familia humana. El 
mayor número de nacimientos 
aseguraba la mayor amplitud en 
las empresas capitalistas. Y és~ 
ta¡¡, para obtener mayores utili­
dades vieron también en el as­
pecto de la explotación, un alia­
do magnifico en la procreación 
natural. Cada individuo, al nacer, 
significaba un instrumento más 
en los medios de producción pri­
tnero, en los de consumo, después. 
Y se llegó a constatar, que hasta 
los individuos en-formación, aque­
llos que tenían un mes, dos me­
ses, etc. hasta llegar a los culmi~ 
nantes del nacimiento, eran ya 
utilizados por el capitalismo cu­
ya fuerza succionadora resulta in­
controlable. Efectivamente, para 
acumular riquezas de una mane­
ra más vertiginosa, se fomentó el 
comercio de esclavos en algunos 
países y en otros se esclavizó a 
los nativos, como ·ocurrió ,: ocu­
rre con los negros y los mdios. 
Estos esclavos eran y son explo­
tados en ambos aspectos. En el 
de la producción y en el del con­
sumo. A los esclavos negros y a 
los indios, se les hace trabajar 
hasta agotar su organismo, en 
tareas · extranaturales y al mis­
mo tiempo cuando "por ser li­
bres" se les señala sueldo, vemos 
de qué manera, tan sistemática 
como cruel e injusta, nunca ga­
nan lo suficiente para cubrir los 
compromisos adquiridos con sus 
explotadores, Siempre al arreglar 
cuentas, resulta que quedan de­
biendo a los estancieros, manu­
factureros. etc. De ahí que la deu­
da se transfiera a las generacio­
nes sucesivas y entonces vemos 
ya al individuo en formación en 
el vientre materno, responsabi­
lizado en el compromiso y al na­
cer ya "debe" una cantidad que 
habrá de ·pagar en la misma for­
ma que sus padres, comenzando 
a trabai ar apenas llegue a los 
cinco años por el resto de toda 
su vida, dejando al morir iguales 
deudas a las que encontró al na­
cer. Pero a pesar de estas venta­
jas, el capitalismo todavía nece­
sitaba otras. imperativamente im­
puestas por las realidades que co­
menzaba a constatar. El elemen­
to de trabajo, al empezar a dar 
señales de defensa, esto es, a com­
prender su derecho a una vida 
mejor, indujo al capitalismo a 
utilizar otros elementos para la 

explotación en máyor amplitud y 
entonces el brazo humano comen­
zó a ser sustituido por la máqui­
na, que no piensa, pero que no 
consume. Entonces se establece 
una lucha que perdura entre la 
biología mecánica y la biología 
humana. La maquinaria se pro­
duce en forma: vertiginosa. Para 
todos los menesteres la máquina 
se inventa, llegándose hasta la 
osadía de crearse individuos me­
cánicos, que ejecutan múltiples_ 
fabores. La bíófogía<·. -mecánica 
ha obtenido un triunfo arro­
llador. Y por consecuencia ha 
surgido, con sus ribetes jactan­
ciosos, queriendo controlar los 
destinos del mundo, la fuerza 
oportunista de la tecnocracia. Pe­
ro he aquí que en el propio mo­
mento en que el capit_alismo se 
ufana de su .poderío al utilizar la 
máquina para todo, el individuo 
humano, como medida inmediata, 
recurre al procedimiento reco­
mendado por Malthus e inicia la 
restricción de la natalidad. En~ 
tonces la producción · que se hace 
en gran escala, inicia también su 
período de decadencia, puesto que 
ha sido herida de muerte, al res­
társele elementos, esto es, clien ~ 
tela para el consumo. A menor 
natalidad, menores consumidores 
y a menor número de consumi- · 
dores, lógica anemia en los ne­
gocios. 

A primera vista, la biología me­
cánica había vencido a la biolo­
gía natural, de la que somos re­
presen tan tes · nosotros, pero en 
definitiva la biología natural ha 
vencido a la mecánica, pero no 
acelerando su sentido reproduc­
tor, sino precisamente haciendo 
lo contrario: dejando de procrear, 
esto es, estorbando la vida. ha­
ciendo imposible el nacimiento. 

En la actualidad la teoría de la 
restricción se impone, en tanto el 
maquinismo paraliza su funcio­
namiento. Y vemos este curioso 
panorama: dos .biologías, la me­
cánica y la humana, que retroce­
den. que acortan sus medios re­
productores, que se hostilizan, ce­
gando la fuente de que se nutren. 

Donde menos prosélitos encon­
tró la teoría de la restricción fué 
en los elementos trabajadores, 
que, por la forma desigual en que 
han vivido, al no disfrutar de más 
placeres que los propios de la Na­
turaleza en su aspecto fisiológico, 
a las tareas de la reproducción se 
entregaron, generalmente, no co­
mo placer, sino como consecuen­
cia del hacinamiento forzado por 
la miseria y el contacto produci­
do por la escasez de espacio para 
vivir. 

La ideolor,ía anticoncepcional 
ha.·pasado del período de lo re­
pudiado al de lo considerado coa 
mo conveniencia pública. De ahí 
que los problemas de la genera­
ción consciente estén sobre el ta­
pete, aleccionándose para su me­
jor desarrollo a las muchedum­
bres. · 

¿Pero hasta dónde llegaremos 
en ·ese declive? Porque declive es 
sostener corno un dogma la res­
tricción. Al paso que vamos, la 
restricción. efectivamente, adqui­
riría fuerza de dogma. Forma ya 
parte del ideario de las actuales 

parejas y en la lucha por "dete 
.ner" la especie, se cometen, en 
ocasiones verdaderas aberracio­
nes. 

Frente a la biología mecánica 
está bien que se defienda la bio­
logía humana. Frente a las dra­
máticas proy~iones · del capita­
lismo, está bien que se defienda 
a la especie, capacitándola para 
,que no sea "pasto" de explotación, 
ni en los talleres ni en los cam­
pos de batalla. Lo que más ha 
obligado, en definitiva, a acre­
centar el prestigio de la restric­
ción han sido las explotaciones 
en la mano de obra y los críme- . 
nes en los campos de batalla. 
El individuo ha reaccionado ante 
esos factores, acudiendo a la "po­
da" en la prole y si es cierto que 
la función hace al órgano, de se­
guir actuando bajo el imperativo 
de esa teoría, anularíamos el ór­
gano reproductor, inevitablemen­
,te, por falta de funcionamiento. 
Y seria curioso averiguar, si a 
nosotros, los humanos, nos sería 
factible enmendar la plana a la 
Naturaleza, tal como se enmien­
dan· las deficiencias en las ma­
·ouinarias o se les ponen piezas 
suplementarias para hacerlas mál> 
efectivas. 

Está bien que nos defendamos, 
por medio de la restricción, para 
restar víctimas a la explotación 
y a la miseria; pero haciendo , 
siempre hincapié en las injusti­
cias del régimen, que a tal atro­
cidad nos obliga. Hay que de­
render la biología, esto es, la es­
pecie humana, propiciando un 
conjunto de procedimientos, que 
en esencia, sostengan el prestigio 
de una ética racional en la vida. 
El propio capitalismo ha consta­
tado, que al fin, las fuerzas se 
vuelven contra él, destruyendo sus 
organizaciones de explotación. 
¡,De qué le sirve la máquina, si 
ésta no consume y mucho menos 
si tiene que restringir su prod\\c­
ción, debido al exceso de produc­
ción, y a lo cual no tienen acceso 
los millones de individuos que el 
propio capitalismo ha conducido 
a la indige"l.cia? ¿Para quién va 
a producir? Decisivamente, en los 
días futuros, la biología humana 
vencerá a la biología mecánica, 
haciendo al maquinismo un ve­
hículo de alivio a la especie y no 
un medio de competencia y de 
postergación como ahora ocurre. 

El anticoncepcional, ha vencido 
al maquinismo. Pero el anticon­
cepcional debe tener vida circuns­
tancial. Vencidas las trayectorias 
capitalistas y colocada la especie 
en la cúspide de la vida, el anti­
concepcional habrá de verse con 
el mismo horror que hoy. vemos 
el' nacimiento de un niño, al con­
siderarlo una victima propiciato­
ria más entre el gran número de 
víctimas que existen. 

Acabemos con lá guerra y no 
tendremos temor a .la nrocreación . 
Acabemos con la explotación del 
hombre por el hombre y no ten­
dremos temor a los nacimientos. 
Esa es la gran cuestión a resol ver 
y lo demás son palia~ivos o !Ile­
didas inmediatas, que imperativa­
mente imponen las circunstancias 
solamente. 
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With this lesson we finish the stuay of the Basic English Voca­
bulary and we are ready to take up the few rules governing the 
amplification of same. From now on we will employ only the words 
listed in the vocabulary, the meaning and pr,onunciation of which 
you have learned. We hava fifty words to study in today's lesson in 
order to complete the eight hundred and fifty words used in Basic 
English, not counting of course the derivatives obtained from these 
words. We also give you the additional words recognized by Basic 
and numbering seventy four in total. Fifty of general utility. Twelve 
of ínternational names. And another twelve giving the names of the 
principal sciences. 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Espa1íol 
awake auéik despierto 
bent. bent encorvado; torcido; inclinado 
bad bad malo 
bitter bítcer amargo 
blue blú azul 
certaín sérten cierto 
cold cóuld frio 
compl~te comp!Ít completo 
cruel crúel cruel 
dark dark obscuro; negro 
dead déd rr,uerto 
dear díar (1) querido; caro; amado 
delicate déliket delicado; fino; suave 
díflerent díferent diferente; distinto 
dirty dérti sucio; manchado 
dry drái seco 
false fóls falso 
feeble fib'l (2) débil; enfermizo; flojo 
female fímeil hembra 
foolish fúlish ton to; disparatado; bobo 
future fiúchcer futuro; porvenir 
green grin verde 
íll il enfermo; malo; nocivo 
last lást último 
late léit tardío; atrasado 
left left izquierda 
loase lüs suelto;ancho; holgado 
loud láud ruidoso; chillón; (en alta voz) 
low lo (3) bajo; módico 
míxed míxt mezclado; mixto 
narrow náro angosto; estrecho; escaso; limitado 
old óuld viejo; antiguo; añejo 
opposite óposit opuesto; contrario 
public póblic público 
rough róf áspero; tosco; escabroso 
sad sad triste 
sale séif seguro; salvo; ileso 
secret sícret secreto 
short shórt corto 
shut shot cerrado; clausurado 
simple símp'l simple; sencillo 
slow sló lento; despacioso; pausado 
small smól pequeño 
soft soft suave; blando 
salid sólid sólido 
special spéshal especial; extraordinario; particular 
strange stréinch extraño; singular 
thin zin delgado; fino 
white juáít blanco 
wrong róng injusticia; agra vio; mal; injuria 

Las síg.uientes palabras, de uso internacional, forman un voca­
bulario adicional del Basic English: 

alcohoJ­
autobus 
automohile 
ballet 
tíank 
bar 
beel 
café 
chauffeur 
chemist 
cheque 
chocolate 
cigarettf 
círcus 
club 
cocktail 
coffee 
colony 
dance 

á1cojol 
ótobos 
ótomobil 
bálet o balé 
bánk 
bar 
bff 
café 
·shófer 
quémist 
chéc 
chócolet 
sigarét 
scercos 
clób 
cócteil 
cóff 
cóloni 
dáns 

alcohol 
autobús; ómnibus; automóvil 
automóvil 
bailable; · ballet 
banco 
barra; cantina; mostrador 
carne de vaca o de res 
café (establecimiento) 
conductor de automóviles 
químico 
cheque 
chocolate 
cigarrillo; pi tillo 
circo 
club 
cote! (bebida compuesta) 
café (bebida) 
colonia 
danza ; baile 

dynamite 
encyclopredia 
engineer 
gas 
gramophone 
hotel 
interno 
jazz 
lager 
madam 
passport 
police 
post 
pyjamas o 
payamas 
radio 
radium 
referendum 
restaurant 
sir 
sport 
tea 
telegram 
telephone 
theatre 
tobacco 
torpedo 
university 
violín 
visa 
volt 

college 
dominion 
embassy 
·empire 
imperial 
klng 
museum 
president 
prince 
princess 
queen 
royal 

algebra 
aríthmetic 
biology 
chemistry 
géography 
geology 
geometry 
mathematics 
physics 
physiology 
psychology 
zoology 

dainamaít 
ensáiclopíclia 
enchiníer (4) 
gas 
gramofóun 
jotél 
interno 
yas 
láguer 
mádam 
pásport 
polís 
post 
piyámas o 
payámas 
rédio 
rédium 
referéndum 
réstorant 
seer 
sport 
ti 
télegram 
télefoun 
zíet'r o zietcer 
tobáco 
torpído 
i uní vérsi ti 
váiolin 
vise o váisa 
volt 

dinamita 
enciclopedia 
ingeniero; maquinista 
gas 
gramófono; fonógrafo 
hotel 
infierno (italiano) 
música sincopada de baile 
laguer 
madama; señora 
pasa{Jorte 
policia 
correo ; guarnición 
pijamas· 

radio 
radium 
referendum 
restaurante 
señor 
deporte 
té 
telegrama 
teléfono 
teatro · 
tabaco 
torpedo 
universidad 
violín 
visto bueno; refrendo 
volt 

TITULOS Y NOMBRES: 

cólech (4) 
domíníon 
émbasi 
empáier 
impírial 
kíng 
muisíum 
présídent 
príns 
prínses 
kuín 
róyal 

colegio 
dominio (colonias inglesas) 
embajada 
imperio 
imperial , 
rey 
museo 
presidente 
príncipe 
princesa 
reína 
real 

NOMBRE DE CIENCIAS: 

álchebra, (41 
arízdmetíc 
baíólochi 
quémístri 
chiógrafi 
,chiólogy 
chiómetri 
mazemátícs 
físícs 
fisiólochi 
saicólochi 
soólochi 

álgebra 
aritmética 
biología 
química 
geografía 
geología 
g·eometría 
matemáticas 
física 
fisiología 
psicología 
zoología 

(1) La a de la pronunciación figurada de dear ctebe pronunciar­
se algo cerrada, pero sin aproximarse mucho al sonido de e, para no 
confundir esta palabra con deer (direr) que significa ciervo. 

(2) Recuerde que las vocales marcadas con diéresis son largas. 
Vea la explicación detallada en la Tercera Lección. 

(3J La o de la pronunciación figurada de las palabras low y 
slow, tiene un sonido cerrado que modula ligeramente hacía la 11. Vea 
la explicación de la misma lección. 

(4) Recuerde 'Jo que hemos indicado repetidas veces acerca del 
sonido de la ge inglesa. La ch que aqui usamos para representar el 
sonido verdadero es sólo un aproximado defectuoso. Pronúnciese co­
mo la ge de la palabra francesa general y la catalana generalitat. 

Traducción del encabezamiento de la Décima Lección: 

Estamos acercándonos al fin de nuestro vocabulario de Inglés 
Básico. Una lección más y terminaremos con las ochocientas cincuen­
ta palabras que comprenden el nuevo curso. Sí usted las ha apren­
dido debidamente, le será fácil proseguir (go ahead: ir adelante) con 
los ej ercícíos prácticos. Si no lo ha hecho tendrá que echarse a un 
lado mientras otros que han sido mejores estudiantes continúan su 
progreso en el ~studio del inglés. Usted podrá siempre volver atrás 
y estudiar las lecciones que ha perdido o no estudiado bien. Unos 
cuantos minutos cada día deben haber sido suficientes para memo­
rizar las cien palabras dadas en cada lección, a razón de unas quin­
ce palabras por día. 
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jo algo que causó gran satisfac­
ción al príncipe. 

-Siento decirte, Alberto. que tú 
quedas fuera de mi proyecto. Esto 
es algo serio. Supongo que no 
tendrás inconveniente en que yo 
sea el gran mariscal de la bata­
lla. Tú. si te gusta, quédate co­
mo simple espectador. 

El príncipe creyó advertir que 
aunque su tío no replicó, le des­
a gradaba no se le tuviera en con­
sideración. El señor Johnson con­
tinuó : 

- Lo he arreglado todo por ra­
dio. Su Alteza Irá a vivir, por el 
momento a la casa de huéspedes 
de la señora Mackenson. Su es­
tancia en un "boardlng" es un 
toque romántico Indispensable. 
Además, el príncipe lo hallará 
muy divertido. Al cabo de tres 
semanas yo buscaré ·el modo de 
que los periodistas descubran la 
existencia de un príncipe en la 
ciudad. . . y entonces, el asunto 
será puramente social. Para esa 
oportunidad lo trasladaremos a 
un hotel, probablemente el Roose­
velt . No hay que olvidar ni un 
momen • , que el príncipe ha ve­
n ido co,. un propósito, que es el 
de dorar de nuevo las armas de 
los Starks. El se casará con la 
muchacha que escoja, pero entre 
millonarias. ¿Estoy hablando co­
rrectamente, Alteza? 

-A la perfecclón,-dljo el prín­
cipe. 

Tío Alberto miró significativa­
mente a J:ohnson. 

- Acaso no debíamos mandarlo 
!l. la casa de la señora Macken­
son,-le confió con tono de In­
certidumbre el hermano de la 
princesa Nona al gran mariscal.­
Acaso ... 

- ¿Por qué no? 
-¡Oh, nada! Solamente que si 

el muchacho es como los demás 
Stepneys ... 

-El no es como los Stfpneys,­
aflrmó convencido Johnson.-Es 
un europeo, y ha sido educado 
como corresponde a un príncipe. 

-Desde luego,-aceptó tío Al­
~rto.-No hay riesgo alguno, en­
tonces. Yo lo decía porque la se­
ñora Mackenson tiene una hija. 
Una gran muchacha. 

-¿Quieres Insinuar que el prín­
cipe pudiera interesarse en la hi­
ja de su patrona? ¡Oh! Su AlteZl\ 
no hará eso. 

Intervino el príncipe : 
-Unos pocos años en Europa, 

tío Alberto, te enseñarían que el 
mundo no está lleno de Stepneys. 

-Pero tú eres medio- Stepney. 
No olvides eso. 

-Biológicamente sí. Espiritual­
mente no. 

-Biológicamente quise declr,­
precisó el tío. 

-Pueden estar descansados.­
concluyó Su Alteza.-No ha)Jrá 
dificultades. haya o no haya bl­
Ja de patrona en la casa de hués­
pedes. 

-Eso es lo que quería oír de­
<::lr,-comentó tío Alberto. 

Poco después entre Johnson y 
el hermano de la princesa tuvo 
Jugar la siguiente conversación: 

-¿Ya ella lo ha vendido todo? 
-se Interesaba tío Alberto. 

-Todo-repuso Johnson. . 
-¡Ah! .. . Menos mal que el 

muchacho es bien parecido. Re­
conozco eso sin Inconveniente. 

-Demasiado bien parecido.­
comentó Johnson.-Te digo, Al­
berto, que es un terrible pedante. 
¡Su Alteza! No es suya la culpa, 
pero no es más que eso. 

-Puede modificarse. 
-No lo creo. He estado con él 

durante dos semanas. Tiene un 
temperamento ae:radable, pero 
,está Imbuido de Ideas medloeva­
:Ie.s. 

-Siempre dije a Nona que lo 
malcriaba demasiado,-dijo tío 
Alberto en tono casi de Justifi­
cación. 

-¿Malcriarlo?-el tono de voz 
del sombrío Johnson fué sarcásti­
co.-¿Nada más que malcriarlo? 
Estás botando tu dinero, Alberto. 

-Mejor es botar ahora un po­
co de dinero, y quitármelo de en­
cima cuando se case, que tene1 
que mantenerlo a él y a su ma­
dre Indefinidamente en la clase 
de vida a que están acostumbra­
dos . ·Bien la conoces. No sé de 
ninguna mujer en ·el mundo que 
en menos tiempo se antoje de 
más cosas caras. No me importa­
ría ayudarla, créelo. Pero me "pa­
rece demasiado eso de comprar 
diez y ocho pares de pan talones 
de franela· cada mes para ese mu­
chacho, y un doce clllndros pa­
ra cada estación. Cuando te envié 
a Europa como mi embajador, 
procedí en un impulso tle legiti­
ma defensa. Había que traer a 
ese muchacho. Ya lo tenemos 
aquí. Ahora sólo tenemos Que 
vendérselo a cualquiera de los 
m!llonarios de nuestra lista. 

-¡Que le vaya bien al com­
orador! 

* Durante aquellas tres semanas 
no pasó nada digno de contarse 
en la vida del príncipe. Sólamen­
te en sus sentimientos hubo una 
modificación. Se sentía vagamen­
te Irritado contra tío Alberto. de­
bido a que _ el "burgués típico ·• 
había hecho lo imposible por que 
él se entregara a lo que podía 
ser un agradable, aunque pasa­
jero, affaire de coeur. 

Pero no era exactamente· caba­
lleresco engañar a aquella mu­
chacha, tan dulce y sincera. En 
todo caso, y tal vez resultaría pa­
ra ella emocionante cuando su­
piera que le había hecho el amor 
un príncipe, un inocente flirt que 
se desvanecería cuando se reve­
lara su verdadera identidad. 

Marchando juntos hacia la ca­
sa aquel día, el príncipe la mira­
ba de reojo. Era pequeña, boni­
ta ; su perfil era de perfecto di­
bujo; sus ojo~ que él no veía en­
tonces. vi vos y francos; _toda su 
figura atractiva Considero lo des­
agrad,ible de _,su p0s!ción: la cla­
, e media. Estaba conáerni.aa a 
despertar el amor en algún hom­
bre, lndudao'icmente un obrero. y 
casarse c;_on él. Regresaban del 
cine, haciepdo el camino valient~­
m.ente a ple. De oronto Jame 
Mackenson comentó que desde 
hacía cinco minutos no cruzaban 
una palabra. 

-Estaba pensando,-le dijo el 
príncipe. 

-¿Cosas profundas? 
-No mucho. Pensaba que tu 

perfil es encantador. 
-¿Cómo?-rió ella. - ¿Pensar 

tanto rato para concretar esa 
obse\vación. 

El príncipe la tomó del brazo 
bruscamente. Le dijo con voz 
tensa: 

-Eres una diablilla. 
-Ya eso es un poco mejor. 
El le apretó más. Estaban atra­

vesando un tramo bien ilumina­
do. Janie miró la mano que apre-. 
taba su brP.ZO. 

-No estoy muy segura de que 
me agrade eso,-dijo, acompañan­
do a su mirada expresiva. Luego 
lo miró fríamente a los ojos. 

-Lo siento,-murmuró él con­
fuso, desprendiendo su mano. 

-¡Oh,-exclamó ella con lige­
reza-todos nos equivocamos. 

-Yo no ... no me he equivoca~ 
do. Janle. Tú me gustas mucho. 

(Continuación. de la Pá!]. 23 ) . 

Ella sonrlo. 
-Me gusta agradar,-diJo. 
-,.Te desagraaor-interesó él . 
-Creo .. . creo que no . .. SI no 

me agradases algo, no saldría con­
tigo. 

-Yo hi:.ré que tú me quieras.­
pronunció el príncipe, y su voi 
tuvo cierta expresión de enérgica 
decisión. En aquel momento se 
había olvidado totalmente de su 
tío. Otra vez cogió por el brazo a 
la joven. 

-Eres una dlablllla-repitló. ' 
-Será así, ya que lo dices . . . 

Pero, ya estamos en casa. 
El se detuvo. Insistió, con cier­

to tono de lnfantll autorita­
rismo: 

-Tú me quieres un poco . .. Dí­
melo. Yo no te desagrado. 

Fl§tª-ºª acostumbrado a que lai 
muchacl}as Je mostraran siempre 
su agraao. 

~Me temo que aciertas. 
-¿Te gusto mucho? 
Un gesto de asombro se aso• 

mó a las pu ollas de la joven : 
-¿Por qué insistes? · 
-¿Cuánto? 
-Bastante . . . para desear que 

me acompañes al "pantry" en 
busca de chocolate y pastel, en 
vez de permanecer. ahí -como po­
sando para un escultor. 

* Por tercera vez leyó el artícµlo. 
Estaba nervioso y bastante exci­
tado. No estaba preparado para 
que la revelación tuviera lugar 
aquel día. Sin previo aviso de su 
gran mariscal, tuvo conocimien­
to de que le esperaban abajo una 
docena de repórters. Descendió. 
Periodistas locales y de las agen­
cias de prensa ; fotógrafos; taquí­
grafos. Comenzaron las pregun­
tas. ¿Era un príncipe de verdad? 
¿Por qué estaba allí? ¿Por qué 
trabajaba como obrero? ¿Por qué 
había escogido aquella ciudad 
para residir? ¿Era soltero? ¿Qué 
pensaba de la mujer americana? 
¿Cuáles eran sus ideas sobre el 
cine? 1.Se casaría con alguna: jo­
ven del naís? Con calma. el prín­
cipe recitó su "speech" : Quería 
apreciar de cerca ·1os métodos de 
producción americanos, la técnica 
de la democracia, tomar experien­
cia directa de la vida. Sobre mu­
jeres y matrimonio se mostró há­
bilmente evasivo. 

Ahora, sentado en la cama, en 
su cuarto de la casa de la señora 
Mackenson, releyó el artículo, no­
tando que todo sucedía de acuer­
do con los cálculos del señor 
Johnson, el sombrío mariscal: 

Descubierto en la ciudad un 
príncipe vestido de obrero. El he­
redero de un trmw europeo tra­
· baja ,en la ciudad. Se ha estable­
cido su identidad par cable. La 
alta sociedad prepara granaei 
fiesta., ,m su honor. · 

El príncipe sonno vagamente. 
¡Cómo gozaría su madre si pu­
diera leer aquello de "la alta so­
ciedad prepara grandes fiestas en 
su honor"! ¡ Sin saber otra cosa 
sino que poseía un título! ¡Sin 
conocer nada de su vida, ni qué 
cla~e de hombre era! ,No había 
dudas de que estaba en Amé­
rica ... 

Un sabroso aroma de allmen­
tos recién cocinados penetró en 
el cuarto ,del príncipe. Era diver­
tida su simaclón, pensó el Joven 
mientras se arreglaba la corba­
ta. Ahora, al Ir a la mesa, no 
iba en calidad de obrero sino de 
príncipe. Encontró a los huéspe­
des en el living room. Mr. Har­
per, jefe de un departamento en 
la fábrica donde trabajaba el 
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príncipe, exclamó al verlo, son­
riendo alegremente: 

-¡Aquí llega! ¡Salud, príncipe! 
Le hizo coro un murmullo de 

risas sanas. Sonó entonces la 
campana llamando a la mesa, y 
todos tomaron su puesto. Con 
cierto asombro advirtió el prínci­
pe que los huéspedes tomaban la 
situación con naturalidad, y a po­
co más era él quien iba a sentir­
se perplejo. Comenzó a perseguir 
la mirada de Janle, sentada en 
el otro extremo de la mesa. has­
ta que logró encontrarla. 

-¿Está todavía anunciada en 
algún cine la- película que que­
ríamos ver; Janle?-le preguntó, 
dedicándole una amable sonrisa. 

-No sé,-repuso la muchacha 
mirándolo con f!Jeza.-Pero eso 
no importa. 

-1.Qué cosa no Importa? 
-Que la anuncien o no. No 

pienso Ir .al cine. 
-Pero me habías prometido . .. 
-He cambiado de pensamiento; 

-aseguró la Joven. 
Todos los comensales lo mira­

ron. El · príncipe frunció el ceño. 
-No tendrás QUe tratarme e.on 

formalidad, ni llamarme Alteza, 
ni. .. 

-1.Realmente no? 
-Por supuesto Que no. 
- Es una gran benevolencla,-

di.1o la muchacha, riendo. 
Después de comer pudo el prín­

cipe hablar a solas con Janle. 
-No hay razón,-comenzó a de­

clrle,- para que me trates asi. .. 
-¡.No la hay? Yo créo que si. 

Quería decirte que odio a los 
farsantes. Los odio más que a na­
® en...el mJ.llllj.Q, 

-iP~ro Jaine, yo no JO soy!._De 
verdap soy un príncipe. PuMo 
probartelo. • · 

-Serás ,príncipe, no lo dudo. 
Pero si lo eres, me engañaste al 
decirme que eras ciudadano ame­
ricano. Odio la mentira. Despre-
cio los mentirosos. · · · 

- ¡Pero si yo no te he mentido 
Janie!-exclamó él -con solemnl~ 
dad.- Te dije que soy ciudadano 
americano. y lo soy. Carlos Maxl­
mlllano Stepney Stark, nacido en 
Kansas Clty. Eso es verdad. 

Janle rió cruelmente. 
-Entonces . . . lo otro es men­

tira, y de todas maneras eres un 
farsante. Tú no puedes a la vez 
ser ciudadano del Tío Sam, y he­
redero de un trono europeo. O un¡¡. · 
cosa o la otra. y quieres ser las 
dos. ¡Eres un farsante! 

El ióven se desesperó. 
-Ya sabrás si lo soy o no,­

murmuró herido. 

-,.Qué has venido a hacer 
aquí?,-slguió ella.-¿RQbar ban­
cos? ¿ Casarte con la hija de un­
millonario? ¿Ir a Hollywood? 

-Me casaré con cualquier mu­
jer que yo Quiera de este pueblo, 
-afirmó, pálido de Ira. 

* En un cuarto del Country Club 
el príncipe consideraba que los 
planes de su madre y del señor 
Johnson se desarrollaban a la 
perfección. Y consfderaba que 
aunque aquella sociedad no tenía 
el refinado sabor de Le Touquet 
u otro sitio por el estilo. no era 
tan detestable como la princesa 
Nona le había pintado. Además, 
su padre había venido a América 
a buscar esposa. ¿Por qué no ha­
cerlo él también? Bajó a los sa­
lones, de donde subían ecos de 
alegre música. A la salida del 
hall descubrió un grupo de per­
sonas, y avanzó hacia él con una 
sonrisa que cualquier europeo hli.­
blera calificado de sardónica. El 
grupo, compuesto en su mayoría 
por mujeres, comenzaron- a decir, 
a su llegada, vaciedades que in-



Conserve suave, 
fresco y fragante 

todo su cuerpo 

. . . con este famoso jabón cuyo 
secreto de belleza está en la 
mezcla de sus aceites balsámicos 

EL baño diario de Cleopatra 
con los aceites de palma y 

oliva era un rito necesario para 
conservar la hermosura de su 
cuerpo. Hoy la mujer moderna 
hace lo mismo-usa Palmolive, 
-la mezcla científica de estos 
mismos aceites balsámicos-el 
jabón embellecedor que con­
serva el cutis suave, terso 
y encantador. 

los poros. Enjuáguese bien. Sé­
quese con suavidad. Su cutis 
quedará suave, fresco, juvenil 
y adorable. I 

En la mañana y por la noche 
siga este tratamiento de belleza. 
Con ambas manos haga una 
espesa y abundante espuma eon 
Palmolive y agua~frótese con 
esta espuma-crema la cara y el 
cuello hasta que penetre bien en 

Ahorre dinero; use este jabón 
embellecedor. Palmolive hoy le 
cuesta 7c en vez de lüc-y es 
del mismo tamaño, del mismo 
peso, de la misma calidad de 
siempre. Ahora que Palmolive 
cuesta tan poco, puede usarlo 
para el shampoo y para su baño 
diario, pues conserva el cuerpo 
deliciosamente fresco y fragante. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
por 20c. Uselas ... luego vea el 
cambio en la suavidad y lozanía 
de su cutis. 

AHORRE DINERO-YA SE AGOTAN 
Su proveedor tiene aún algunos estuches conteniendo 
un tubo grande de Crema Dental Colgate y una pastilla 

' grande de Palmolive-~mbos por 20c ... el precio que 
~ ... -"""-~ usted usualmente paga por la Crema Dental Colgate solo. 

deféctiblemente culminaban en 
un místico "Su Alteza". 

El presidente del club le habló: 
-Aguardábamos por Su Alteza 

para comenzar el baile ... formal. 
Ahora dan vueltas una~ pocas pa­
rejas. Aquí tiene su carnet, Alte-

~a. Creemos que usted prefiere te­
ner precitada cada pieza. 

El príncipe recogió la tarjeta 
donde aparecían veinte nombres 
femeninos. Había de bailar una 
pieza con cada una de aquellas 
mujeres, sin poder repetir con 
ninguna. Todo estaba sujeto a 
una especie de protocolo. Mr. 
Johnson le había explicado que 
de aquella veintena de mujeres 
catorce eran hiias y herederas de 
mllionarios. Faltaban cuatro, pa­
ra hacer el completo de los diez 
¡ ocho millonarios de la estadis­
Uca. Pero esas cuatro, pensó el 
principe, estarían en Europa prac­
licando por sí mismas "la caza". 

De brazo con el presidente de: 
club bajó a los salones. Mientras 
lo hacía bajo la mirada admira­
Uva de tantas bellas damas, 
ensó: 
-¡Si Janie pudiera verme 

ahora! 
Entre todos los rostros distin­

'gu!ó uno solo familiar, y ese fué 
el del sombrío gran mariscal. 
-¿Está contento, Alteza?-pre­

guntó solícito. 
-Encantado. 
-1.No ha visto a su tío? 

-¿TiQ Alberto? ¿Está aquí? 
--Sí, vino especialmente de 

Kansas . . . Estará en el bar, pro­
bablemente. 

El príncipe rió, y el señor John­
son le hizo eco. 

-Es de sentirse que Janie Mac­
kenson no haya podido venir. 
Tendría ahora una persona cono­
cida en el salón--comentó John­
son. 

-¿Janie Mackenson?-pregun­
tó el príncipe. 

-Usted la conoce. Es la hija 
de la dueña de la casa de hués­
pedes donde usted vivió ... 

-Pero ¿quería usted decir que 
ella estaba invitada? 

-Por supuesto. 
-Yo no sabia que ella ... 
-!"4 abuelo fué uno de los glo-

riosos "pioneers", y fundador de 
esta ciudad. Puede que ello no 
le importe, pero es una forma de 
contestar su pregunta . .. 

El príncipe lo interrumpió: 
-¿No pudo venir? 
-No . .. Dijo que tenía otro 

compromiso. -
Johnson se alejó. Y poco des­

pués comenzaba el baile formal. 
Reunido en el jardín con la 

séptima millonaria de la noche, 
verdaderamente una joven en­
cantadora, el príncipe respiró 
ampliamente el aire perfumado. 
Contempló luego el cielo donde 
miles de puntitos dorados titila-

ban. Se volvió hacia su compa­
ñera. 

-La noche es divina. . . y us­
ted también. 

Era la más bella de las mucha­
chas del baile, y la más rica. Dé­
bilmP.nte. la joven repuso : 

-Es usted maravilloso, Alteza. 
Aunque el príncipe le tomó las 

manos delicadamente, no hubo 
verdadero entusiasmo en su ges­
to. ¡ Qné fácil . qué fácil todo! 
Las seis anteriores también ha­
bíanse apresurado a correspon­
der ~- la más leve insinuación su­
ya. Tuvo un impulso. y nronun­
ció con cierto indominable mal­
humor: 

-Estoy pensando abandonar el 
título. 

Jamás había pensado en ello. 
Pero la frase subió a sus labios 
y la dejó salir . 

- ¡Oh, no!-protestó horrori­
zada la joven. 

-¿Por qué no? 
-;Oh, eso no debe, no puede 

ser! ¡No diga una cosa tan te­
rrible! 

-Un título no significa mu­
cho,-dijo; luego rió complacido. 
-Cuando yo estaba en Oxford 
un _hombre me dijo que yo era 
como una reliquia medioeval. No 
lo golpeé porque era más débil Y 
usaba espejuelos. 

-Un atrevido, Alteza. 
-Acaso tuviera razón .. 
-;Oh, no! Usted es ... maravi-

lloso,-exclamó dulcemente la jo­
ven. 

De pronto el príncipe tuvo un 
verdadero acceso de locura. Aca­
baba de comenzar una nueva 
pieza. 

-Creo,-dijo--{jue esa pieza nos 
corresponde. Pero, señorita, us­
ted va a ser buena. perdonán~ 
dome. . . Tengo que irme. 

Y ante el asombro sin limites 
de la .ioven, la acompañó hasta 
la escalinata de la terraza, le es­
trechó la mano, y se alejó apresu­
radamente. doblando la primera 
esquina del club. 

El príncipe no pudo encontrar 
un taxi. Pero un chófer de uno 
de los autos de los socios del club 
creyó poder ganar fácilmente cin­
co pesos. 

-South Prairie Avenue, núme­
ro 156.-le ordenó el joven. 

El chófer elevó las cejas en un 
gestn de asombro: 

-¿Está seguro de que quiere esa 
dirección? Esos son los barrios 
pobres. 

-Debo estar seguro. Yo viví 
allí. 

La boca del chófer se abrió, y 
con dificultad dijo: 

-Pero. ¿no es usted príncipe? 
-¿Qué importa eso? Adelante, 

y ; corriendo! 
Había una luz prendida en la 

casa que buscaba. El príncipe sa­
bia que ella debía corresponder a 

· una sesión de lectura del viejo 



Harper, que se entretenía hasta .hora?-pi'.otestó la . buena mujer. 
después de la una con sus libros.. ~Déspiértela. . . Yo esperaré 
El mismo abrió. todo Jo que quiera; pero no me 

-¡Oh, qué sorpresa! ¿Qué Je ·iré siri hablar con ella esta no-
pasa? che. . 

-¡Un. asalto!-dijo el príncipe . l.Jurante más de quince minu­
.riendo nervioso.-Avísele a la se- tos habló de libros con Ha'.l'per, 
ñora Mackenson. aunque sin · poder ordenar bien 

Si.n preguntar más, Harper fué sus palabras ni sus ideas. Enton­
a · tocar en el cuarto de Ja. patro ces llegó Janie, envuelta en una 
na. Poco después estapa ella inmensa bata de baño roja, que 
abajo: se compró probablemente para 

-Quiero hablar con Janie,- un hombre corpulento. El prínci-
urgió el príncipe. . pe .recordó que así había sido el 

-Pero ella está durmiendo padre .de ella. · 
Ya es casi la mei:iianoche / .¿Có- -¿Qué quiere usted?-interro-
ino se Je ha ocu'rrido venir a esta gó Janie. 

lamente en nuestro hÓgar y po 
nía en el carácter ·de Douglas, toe 
da la bilis venenosa de unos·· celos 
irrazonables y crueles. · Tenía que 

-darle cuenta detallada de cuanto 
hacía durante el día. Con quién 

•hablaba; con quién almorzaba .. ·. 
.en fin , una jurisdicción humillan­
te y vergonzosa para cualquier 
mu.ier, especialmente para una 
mujer que está real y positiva­
mente enamorada de su marido". 

Naturalmente. Douglas Fair­
banks tambiéri tiene justificación 
en cuanto a sentir celos. Ena­
morado de Joan, no es pbsible su­
poner a este marido ajeno al sen­
timiento descrito, en presencia 
de las escenas amorosas en . que 
Joan tenia que aparecer con otros 
hombres. Joan, por su belleza y 
atractivos, por el talento que ca­
da día demostraba. por la avidez 
con que ha sido admirada, tenia 
que ser codiciada por · los hom­
bres. 

Mas ¿acaso no saben los que se 
casan con las actrices. que pre­
cisamente se casan con ellas pa­
ra vanagloriarse de conquistar 
aquello que todos anhelan para 
sí; que estas mujeres pertenecen 
al público; pertenecen a la His­
toria: que como sacerdotisa·s de la 
emoción. tienen que dedicar su vi­
da a despertar emociones en la 
Humanidad. desdoblándose ellas 
en múltiples caracteres y siendo 
poseída&-mentalmente al menos 
-por cada hombre que la toma 
en sus brazos mientras se repre­
senta una "escena". 

30AN ••• profunda, tan absoluta, de que se 
posee el alma entera del compañe­
ro; que ló ocurrido en la escena 
pierda su importancia ante los 
ojos de una u otro. Y hay c:ue 
confesar que más divorcios ocu­
rren por los celos de los hombres 
que por celos de las esposas. 

Cualquier censo de separaciones 
en Hollywood, nos prueba que al 
marido se le hace más cuesta 
arriba ver con buenos ojos a su 
mujer estrechada apasionadamen­
te por otros brazos, que a la mu­
jer ver a su esposo haciéndole el 
amor a otras mujeres. 

Algunas parejas llegaron a bo­
gar tranquilamente en el océano 
matrimonial. sacrificando sus in­
clinaciones artísticas. O bien. en 
los casos de maridos buscando a 
la consorte dentro de la clase bur­
guesa, capaz de llenarle el hogar 
de hijos. cuidarle la hacienda, y 
pegar cuidadosamente en sendos 
libros, los recortes de su publi­
cidad. de periódicos y magazines. 

Joan Crawford, repetimos, trató 
bravamente de mantener a flote 
el barco conyugal. 

Al casarse con Douglas Fa.ir­
banks Jr. llevaba su carrera. los 
aplausos conquistados. su belleza 
y su juventud, como única dote. 
Douglas la aceptó. Poco a poco 
Joan se superó a sí misma. La 
chiquilla incontrolable se contro­
ló. Surgió como actriz dramática 
la que siempre había sido come­
diante. 

La metamorfosis de Joan Craw­
ford se debía a Joan Crawford 
misma. Porque si alguien dentro 
de la madeja heterogénea de 
Hollywood contaba con pocos re­
cursos de "pasado", familia y ár­
bol genealógico, este alguien era 
Joan. 

Douglas tenía detrás de él co­
mo apoyo seguro, la categoría de 
sus padres. Una educación extra­
vagante en su país y en el ex­
tranjero. Todos los recursos de 
un señorito "bien". Cultura. dine­
ro, respaldo moral. Tuvo a manos 
llenas cuanto faltó a Joan. Esta 
se hizo a sí misma. Douglas Jr. no 
hizo sino seguir la senda marca- . 
da por otros que hicieron una 
fortuna para él. Es cierto que el 
joven se independizó · cuanto pudo 
de la sombra y la protección pa­
triarcal de Douglas padre, pero el 
beneficio de la educación recibi­
da había dado sus frutos. 

Joan. . . para llegar a ser la 
gran Crawford famosa por sus in­
terpretacioqe.s, la hwoína de dra­
mas • que han conmovido; para 

-¡Ya no soy príncipe! 
-¿Desde cuánr:o? 
-Desde hace veinte minutos. 
-¡Tú estás loco! 
-Por el contrario. Sumamente 

cuerdo. · 
Janie se le r.:ercó, y lo miro 

profundamente a los ojos. Max 
Je dijo: 

-Mi padre hizo lo que le pare­
ció bien . Voy a imitarlo .. . Quie­
ro trabajar y quedarme aquí , y lo 
haré. 

-¿Aquí? ¿En América? 
-Sí, y en esta casa. 
Y añadió muy solemnemente. 

/Continuación de la Pág 42 ) 

adquirir la "pose" de mujer de 
mundo. inteligente y a la vez se­
vera y graciosa, se ha educado a 
si misma, luchando para destruir 
un pasado de qolfa sin más pres­
tigio que el de su belleza y ju­
ventud. 

Yo, que conocí a Joan Crawford 
cuando no era sino Lucille La 
Seuer . trabajando de "extra" en 
los estudios de Culver City; una 
Joan Crawford de cabellos ensor­
tijados a fuerza de tenazas ca­
lientes; ojos aplastados ba.io la 
exae:eración de los cosméticos; 
vestidos llenos de abalorios. cin­
tas. exceso en todo; conversación 
plebeya; modales acusadores de 
carencia absoluta de cultura .... 
yo. que la contemplé millones de 
veces. paseando nerviosa de un 
lado al otro de la estación por 
donde pasaba el único tranvía que 
iba a Los Angeles, yo sé cuán 
grande y cuán digno de encomio 
es el cambio operado en ella. Nin­
gún otro ejemplo tiene Cinelan­
dia de una muchacha que se hu­
biera transformado a sí misma, 
gracias a su titánica voluntad y 
deseo de llegar más y más alto. 

Si muchas chiquillas sueñan en 
Hollywood con la conquista del 
vellocino de oro del estrellato, 
ninguna con más razón que Joan 
podía esperar alcanzar tal for­
tuna. 

El cambio operado en Joan es 
tal. que si no existieran fotogra­
fías de aquella época, yo misma 
dudaría que la Joan de hogaño es 
la misma que conocí antaño, ca­
minando por el senderito estre­
cho y entonces cubierto de ma­
torrales, que conducía del estu­
dio de la Metro a la pequeña es­
tación donde paraba el tren lo-
cal . .. · .-

Hasta la voz de Joan Crawford 
se cambió totalmente. Mi sorpre­
sa no tuvo límites al hablar con 
la estrella hace dos años, en oca­
sión que los estudios de la Metro 
celebraban su llegada a New York, 
tras un éxito rotundo en una pe­
lícula. 

Las líneas de la Joan Crawford 
de ahora, en nada se parecen a 
las de la pequeña bailarina con 
tendencias marcadas a la adipo­
sis... ¡Toda ella es otra! Y el 
mérito de este cambio, lo repe­
timos una y mil veces. se debe a 
Joan. a su voluntad, a su ambi­
ción ardiente por progresar. 

Alguien preguntó una vez a 
Joan Crawford : "¿Cuál es su su­
prema ambición en el cine? Y sin 
titubear Joan respondió: "Poder 
trabajar tan bien como Greta 

He aquí la gran tragedia de 
Hollywood: el mismo clamor, la 
aureola que envuelve a los per­
sonajes románticos de- la panta­
lla, inicia esas pasiones que cul­
minan en matrimonio. La mayo­
ría de ellos no se casan por ver­
dadero amor egoí3ta que comience 
y termine en ellos mismos. Es la 
vanidad de exponer su trofeo 
frente al público lo que realiza 
estas uniones. . . Y cuando el va­
lor adquirido se ha paseado fren-. 
te a los ojos de los envidiosos; 
cuando más que mercancía muy 
caramente adquirida se convierte 
en propiedad indiscutible. . . en 
otras palabras, cuando la novedad 
ha pasado, la realidad se abre 
paso con esa brutalidad que ca­
racteriza a la verdad. El marido 
ve a su mujer en los brazos de 
otros· hombres. No importa cuán 
seguro esté de su mujer, él sabe 
que la naturaleza es flaca, que "el 
fuego al lado de la estopa se ex­
pone a que el diablo sople" y con­
vierta en llamas dev!Jl'adoras a la 
virtud más acrisolada. . . Aunque 
se trate de la mujer más noble y 
leal, suponiendo que fuera del 
"set" nada tenga importancia pa­
ra ella, a -excepción del marido, 
éste no podrá, si es humano, evi­
tar que el fantasma de los celos 
se apodere de él. Por eso han si­
do, son y serán fracasos los ma­
trimonios entre artistas. Porque 
son excepcionales los casos en los 
cuales hay una convicción tan 

LAS propagandas en "CARTELES" han . pro­

bado ser' las más económicas. Permita que 

nuestros propios anuncios se lo demuestren. 
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pues. después de todo. hasta 
veinte minutos antes había sido 
príncipe: 

-Si yo trabajo todos los días d~ 
la semana réalmente; si todos los 
días de la semana te amo mu­
cho. . . ¡ Pero si estás llorando 
Janie! ' 

Se volvió. también solemne­
mente a Mrs. Mackenson y a Har­
per. 

-¿No les importaría pasar un 
. momento al comedor? 

Lo complacieron. Y minutos 
después las lágrimas no estaban f 
en los ojos de Janíe. 

1 
Garbo". Lo que prueba que Joa~ 
siempre ha admirado en otros. las 
cualidades dignas de admiración. 

. ...... ' 

Hace un año que la separación 
de Douglas Jr. y Joan, se rumo-, 
raba entre el elemento farandu­
lero de Hollywood. Joan confiesa 
ahora que , efectivamente, hace 
un año habían tomado el acuer­
do de compartir el techo para el 
visto bueno de las apariencias. 
pero ninguna relación sentimen­
tal existía entre ellos. Joan con­
fiesa que esta medida la tomaron 
de común acuerdo para ver si el 
fantasma de la desavenencia se 
marchaba del hogar. Luego, en un 
arranque quizás de sentimenta­
lismo, propusieron un •;iaje a 
Europa, lejos de la influencia del 
cine, lejos de todo lo que consti ­
tuía una barrera entre ambos . .. 
en un desesperado intento de re­
conquistar la ilusión perdida. 

¡Mas, ya era tarde! 
La vuelta del Viejo Continente 

exasperó más si se quiere, los ce­
los de Douglas, que tomaron un 
carácter agresivo. Y ya el mismo 
amor de Joan. era un enfermo 
en estado de coma ... 

No sé quién se atrevería a cul­
parla a ella sola. Es natural , es 
humano que ante la voz agria 
del marido que ya no tenía las 
delicadas atenciones de los pre­
téritos días desaparecidos para 
siempre, Joan, si no buscara, 
aceptara las atenciónes de gentes 
civilizadas que le rendían tributo 
a su belleza y a su talento. Seguía 
triunfando; ahora más que nunca 
su carrera en la pan talla tie-
ne perspectivas extraordinarias; 
¿por qué vivir una vida misera­
ble, sin otra consideración que 
sostener un frente falso , mintien­
do a todas horas y a todas horas 
angustiada, cuando la separación 
de ambos no afecta a nadie · 
a nada? 

Algunos han lanzado la hipóte­
sis de que Joan tiene ya los ojos 
puestos en un galán joven de 
cierto prestigio en el mundo del 
teatro. Franchot Tone, y ·que su 
próximo romance será con éste. 
Pero semejante versión tiene tan­

E 
r 
t 

n to de cierta como la felicidaa 
inalterable que todos aplaudíamos ~ 
en Douglas Jr. y en la actriz. n 
¡ Cualquiera se atrevería a decir si ti 
es o no cierta semejante conse- le 
ja! De todos modos, si Joan, se- ci 
parada legalmente de su marido / 0 · 
de cuatro años. se embarca de si 
nuevo en la barca matrimonial, P 
es algo que a ella solamente in- q 1 
cumbe, porque buenas o malas, B 
ella sufrirá las consecuencias. ¡C 

E~ ~1 "ctivOr~i~ cie · Douglas Jr .. _J_ 
Joan Crawford hay muchas c 

E 

sas curiosas: una de ellas es zc 
la vanidad de Douglitas jo- sa 
ven ... Cuando éste vió que Joan t r 
pedía seriamente su divorcio, p1 
comprendió qua la cosa tomaba C: 
un aspecto de verdadera ruptura. bi 
Si la separación de lechos no le m 
había hecho gran efecto. la in-

ga 



tervención de las cortes en su 
"desavenencia conyugal" puso al 
ioven sobte ascuas. Y cuentan 
aini¡ws de Douglas. que éste rió 
nerviosamente y-di.io: "Yo volve­
ré a conquistar a Joan a mi an­
tojo . Comenzaré a· mandarle 
'bouquets" de flores como cuando 
éramos novios. y a los pocos 
días Joan caerá rendida entre 
mis brazos". 

Pero todas las llores de Cali­
fornia no cambiaron la resolu­
ción de Joan; y ahora es libre co­
mo la brisa. 

Otro caso curioso, o más bien 
que dice mucho respecto al ca­
rácter y la nobleza de Joan -Craw­
ú;lrd: mis lectores saben que· en 
el mes de marzo pasado Douglas 
Fairbanks Jr. se vió envuelto en 
un pleito a causa de cierta intri­
ga amorosa que sostuvo con una 
mujer casada. Al menos si no hu­
bo intriga, el marido de la mu­
jer, Mr. Jorgen Dietz, así lo 
creyó, y -con esa pasmosa sangre 
fria de los maridos norteamerica­
nos, pidió a Douglas por medio 
de abogados, ,la suma de cincuen­
ta mil dólares para recompensarlo 
de la pérdida del corazón de Sol­
veig Dietz, que así se llama la 
mu.iercita del marido querellante. 

Pues bien, aunque esto hubie­
ra sido más que suficiente para 
que cualquier mu_ier pidiera la 
separación legal del marido, Joan 
no mencionó este caso, y más aún. 
negó que Douglas fuera capaz de 
sostener cualquier relación culpa­
ble con una mu.ier casada. Joan 
tampoco ha pedido ninguna re­
.compensa material de parte de 
Douglas. Le basta con su trabajo: 
y sus bienes siempre estuvieron 
separados. 

Los que hemos admirado a Joan 
Crawford como actriz, nos ale­
gramos infinito de que ésta haya 
recuperado la paz. ¡B,ien la me­
rece! 

fl ii1iderio .. 
(Continuación de la Pág. 31 J 

quizá empujado por sus múltiples 
escrúpulos, tal vez para recibir 
instrucciones: nadie podría pre­
cisarlo. Después del almuerzo, el 
señor· Guercin fué a pasearse por 
el parque, cruzaba el río, se enca­
minaba al palomar, abría la puer­
ta .. . 

- .. . ¡y recibía una bala en ple­
no pecho, que le mató instantá­

~ Jeamente !-interrumpió Béchoux, 
- levantándose y cruzándose de 

brazos en actitud provocativa. 
-¡Porque, en fin, a eso conduce 
tu demostración! 

-¿Qué quieres decir? 
Béchoux repitió: 
- ... ¡y recibía una bala en ple­

no pecho, que lo mató instantá­
neamente! Según tú, el señor 
Guercin fué el alma de la maqui­
nación. Sustrajo el testamento, 
trasplantó los tres árboles, hurtó 
los mil metros de terreno, removió 
cielo y tierra, Y- para completar su 
obra, no sólo tendió el lazo final, 
sino que resultó víctima de su pro­
pia emboscada. ¿ Y eso es lo oue 
quieres hacernos tragar? ¿A mí, a 
Béchoux, al brigadier Béchoux? 
¡Cuéntaselo a otro, viejo! 

Béchoux, el brigadier Béchoux, 
s:e había plantado frente a Raúl 
lAvenac, siempre cruzado de bra­

zos y con el rostro rebosan te de 
santa indignación. Junto a él, Ber­
tranda también se había erguido, 
pronta a defender a su esposo. 
Catalina, en tanto, sentada y ca­
bizbaja, sin manifestar sus senti­
mientos, parecía llorar. 

D'Avenac miró a Béchoux lar­
gamente, con una expresión de in-

decible desdén que parecía signi­
ficar: "Nunca podré hacer nada 
de este imbécil". En seguida, en­
cogiéndose de hombros, salió de la 
estancia. 

Por la ventana se le vió pa"sear­
se por J.a estrecha terraza de la 
mansión, con un cigarrillo en la 
boca y las manos cruzadas a la 
espalda, reflexionando éon los 
ojos fijos en las baldosas. En uno 
de sus paseos se dirigió al río, lo 
siguió hasta el puente, se detuvo' 
frente a éste y 1 u ego regresó .al 
punto de partida. Pasaron algu­
nos minutos. 

Cuando volvió a entrar en la 
pieza donde se hallaban los otros, 
ni las dos hermanas ni Béchoux 
pronunciaron palabra. Bertranda, 
~entada junto a Catalina, parecía 
abrumada . En cuanto a Béchoux, 
habia abandonado su actitud 
agresiva. Hubiérase dicho que la 
desdeñosa mirada de d'Avenac le 
había desinflado, y que ahora só­
lo deseaba hacerse perdonar. a 
fuerza de humildad, su rebelión 
contra el maestro. 

Pero Raúl ni siquiera se tomó 
el trabajo de proseguir su argu­
mentacion ni de explicar las con­
tradicciones. Simplemente, le pre­
guntó a Catalina: 

-Para que tenga usted confian­
za en mi, ¿debo responder a la 
pregunta de Teodoro Béchoux? 

-No,-dijo la joven. 
-¿Opina usted lo mismo, seño-

ra?-preguntó Raúl a Bertranda. 
-Si. 
-¿ Tienen ustedes fe absoluta 

en mi? 
-Si. 
-¿Quieren ustedes permanecer 

en la mansión, volver al Havre o 
irse a París? 

Catalina se levantó con vivo im­
pulso y -respondió: 

-Mi hermana y yo haremos lo 
que usted nos aconseje. 

-En ese caso, permanezcan 
aquí. Pero quédense sin atormen­
tarse pensando qué puede ocurrir. 
Cualesquiera que sean las apa­
riencias y por violentas que sean 
las amenazas de que se sientan 
rodeadás y las predicciones de 
Teodoro Béchoux, no tengan el 
menor temor. No hay que adoptar 
más que una precaución: prepá­
rense para dejar la mansión den­
tro de algunas semanas, y digan 
muy alto a todos que se van el 10 
de septiembre, el 12 a más tardar, 
a causa de que algunos asuntos 
las reclaman en París. 

-¿A quién habrá que decirle 
eso? 

-A los aldeanos con quienes se 
encuentren y a los criados, que 
voy a ir a buscar al Havre. La par.­
tida de ustedes debe ser conocida 
del señor .Bernard, de •sus· pasan­
tes, de Carlota y el señor Arnold, 
del juez de instrucción, etc. El 
próximo 12 de septiembre, la man­
sión deberá ser cerrada, y ustedes 
no·tendrán intención de regresar 
hasta la primavera. 

Béchoux insinuó: 
-No comprendo bien ... 
-Me sorprendería lo contrario, 

-respondió Raúl. 
La entrevista había terminado, 

y tal como lo había previsto 
d'Avenac, había sido larga. 

Llevándole aparte, Béchoux le 
preguntó: 

-¿Has concluido? 
-No del todo. La jornada no 

acabará aquí; pero lo que sigue 
no te interesa. 

* Aquella misma noche, Cariot¡¡ y 
el señor Arnold volvieron a la 
mansión. Raúl había decidido que, 
desde el día siguiente, él y Bé­
choux se instalarían someramente 
en el pabellón de caza, y que la 
criada de Béchoux les serviría. 
Era el máximo de precaución que 
consentía en tomar, afirmando 

que las dos hermanas· rio corrían 
ni habían corrido: jamás ningún 
peligro quedándose. solas, y que 
era preferible-por razones que si­
lenci~vivir separados. Y tal era 
su. ascendiente sobre ellas, que e 
pesar de la anomalía de semejan­
te afirmación, ni la ~a ni la otra 
pensaron en protestar. 

En cierto momento en que se 
halló sola con él, Catalina mur­
muró sin mirarle: 

-Le obedeceré ocurra lo que 
ocurra, Raúl. Me parecería impo­
sible no hacerlo. 

La última cena común fué tris­
te: las acusaciones de d'Avenac 
habían creado un ambiente de 
malestar. Como de costumbre, las 
dos hermanas se quedaron en el 
tocador. A las diez; Catalina pri­
mero y a renglón seguido Bé­
choux, hicieron su retirada. Pero 
en el momento en que Raúl iba 
a salir del billar, Bertranda fué a 
juntarse con él y le dij o: 

-Tengo que hablarle. 
Estaba muy pálida y sus labios · 

temblaban. · 
-No creo-le dijo él-que esta 

conversación sea indispensable. 
-Sí, sí,-respondió ella viva­

men te.-Usted no ~abe qué es lo 
que voy a decirle, ni ·si es grave -
o no. 

-¿Está usted segura de que no 
lo sé? 

,La voz de Bertranda se alteró 
un tanto: 

-¡Cómo responde usted! Cual­
quiera diría que siente animosi­
dad contra mí. 

-¡Oh, no! Ninguna, se lo juro. 
-Sí, si. ¿Por qué, si no, me re-

veló la presencia de esa mujer en 
Quillebeuf, cerca de mi marido? 
Era causarme una pena gratuita. 

-Está usted en libertad de no 
admitir ese detalle. 

-Pero es que no es un detalle, 
-murmuró ella, sin apartar los 
ojos de Raúl. 

Hizo una pausa, y en seguida, 
-titubeante y ansiosa a un tiempo, 
preguntó: , 

-¿Es cierto que arrancó usted 
la hoja del registro? 

-Si. . 
-Enséñemela. 
El sacó de su cartera una hoja 

cuidadosamente cortada. Estaba 
dividida en seis apartados, cada 
uno de los cuales mostraba las 
preguntas impresas y las respues­
tas manuscritas de los viajeros. 

-¿Dónde está la firma de mi 
marido? 

-Héla aquí,-dijo d'Avenac.­
Señor Guercigny. Como ve usted, 
es una simple alteración de su 
nombre. ¿Reconoce la letra? 

Ella movió la cabeza y no re­
plicó. _ Al cabo de una pausa, mi­
rándole siempre, dijo: 

-No veo ninguna firma de mu­
_jer en esta hoja. 

-En efecto: la dama no llegó 
más que algunos días después. He 
aquí la hoja del registro, que tam­
bién me llevé, y he aquí, también, 
la firma: Señora Andréal, de Pa­
rís. 

Bertranda murmuró: 
-Señora Andréal. .. señora An-

dréal. .. 
-/.No le dice nada ese nombre? 
--Nada. 
-¿ Tampoco reconoce la escri-

tura? 
-No. 
--En efecto, está visiblemente 

disfrazada. Pero estudiándola con 
atención, no es imposible descu­
brir algunos signos particulares y 
muy característicos, como !a A 
mayúscula o el punto de la i, co­
locado muy a la-derecha. 

Ella calló, para preguntar al ca­
bo de un instante: 

-¿Por qué dice usted signos 
particulares? ¿Es que tiene pun­
tos de -comparación? 

-Sí. 
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--¿ Tiene otros ejemplos de la 
letra de esa mujer? 

- Si. 
-Pero .. . entonces ... ¿ usted sa-

be quién trazó esas líneas? 
-Lo sé. 
-¿ Y si se engañara usted? ... 

exclamó ella con repentina ener­
gía.-::Porque, en fin, puede usted 
enganarse. . . Dos letras pueden 
parecerse y no ser de la misma 
pers!Jna. Reflexione: ¡ es tan gra­
ve semejante acusación! 

Calló: alternativamente, sus 
ojos, fijos en d'Avenac, suplicaban 
y desafiaban. De pronto, vencida , 
se dej_ó caer sobre un sillón y ca~ 
menzo a sollozar. 

Raúl dejó que se repusiera poco 
a poco, e inclinándose sobre ella 
y poniéndole una mano · en el 
hombro, le dijo: 

-No llore: le prometo arreglar­
lo todo. Pero dígame que mis con­
jeturas son exactas y que puedo 
continuar por el camino empren-, 
dido. 

-Sí,-respondió ella con voz 
apenas perceptible;-sí ... es to­
da la verdad. 

Había cogido una mano de Raúl 
y, sujetándola entre las suyas, la 
apretaba y humedecía con sus lá­
grimas. 

-¿Cómo ocurrieron las cosas? 
-preguntó él.-Sólo algunas pala-
bras, para que yo sepa . . . Si es 
preciso, hablaremos más tarde. 

Ella habló: 
-Mi marido no fué tar. culpa­

ble como lo parece. . . Mi abuelo 
le confió un sobre, con el encar­
go de que, a su muerte, lo abrie­
ra ante el notario. Lo abrió y en­
contró el testamento. 

-¿Fué esa la explicación que le 
dfo su marido? 

-Si. 
-Es poco verosímil. ¿Eran bue-

nas las relaciones de su marido 
con el señor Montessieux? 

-No. 
--,-Entonces ¿cómo es pgsible que 

aquél fuera a confiarle el testa­
mento? 

-En efecto. . . Pero lo que le 
digo es lo que él me contó algu­
nas semanas después. 



· -Guardando silencio sobre ello, · 
usted se hacía cómplice de su ma­
rido. 

-Lo sé . . . y ello me disgustaba 
mucho. Pero nos hallábamos en 
dificultades de dinero y nos pare­
cía que se nos había despojado en 
beneficio de Catalina. Fué esa his­
toria del oro . lo que trastornó a 
mi marido. Contra todas las ob­
jeciones, llegamos a _persuadirnos 
de que el abuelo hab1a hallado el 
·secreto de la fabricación del oro, 
y que al dejar a Catalina la man­
sión y toda la parte del parque 
de la dereeha del río, le hacía en­
trega de tesoros incalculables. 

-Pero ella, seguramente, los 
habría compactído con ustedes. 

-Estoy segúl'a de ello; pero me 
dejé dominar por mi marido y le 
seguí por debilidad y cobardía ... 
a veces hasta con una especíe de 
rabia. ¡Era tan injusto ... tan abo­
minable! 

-Pero, puesto que el testamen­
to había sido suprimido, la pro• 
piedad quedaba indivisa entre us­
ted y su hermana. 

-Sí, pero ella podía casarse, lo 
mismo que ahora, y entonces no 
gozaríamos de libertad para lle-

rreón.-Ya se cansó de pelear,­
se va a sembrar algodón". 

Doroteo Arango, según los 
intelectuales. 

Villa, dice una Joven y vigom­
sa escritora norteña. vivió más o 
menos trece años. "Antes nunca 
existió". En efecto, Villa comien­
za a vivir en el punto en que sur­
ge en los corridos. Lo otro es "le­
yenda manoseadisima". Doroteo 
Arango, es como si no hubiera 
existido. 

La primera visión que tuve de 
Villa visto por los intelectuales, 
me pareció "de película". Fué en 
el libro "El Aguila y la Serpiente" 
del escritor Martín Luis Guzman. 
Y me pasó como en el cinemató­
grafo. A pesar de que me daba 
cuenta de la falsedad del argu­
mento y de la visión, hay en ese 
libro éscenas que me entusias­
maron, y son exclusivamente 
aquellas en que aparece Villa 
más cerca de la . realidad. De la 
realidad que puede ser de leyen­
da. Así, cuando cuenta aquella 
proposición hecha por el jefe nor­
teño. en plena Convención, por 
medio de su representante Roque 
González Garza, de "quitarse la 
vida, por su propia mano con tal 
de que desaoareciese al mismo 
tiempo don Venustiano", a quien 
el propio Guzmán califica de 
"autocrático y corruptor" (2) Lo 
que me dejó frío fué el comenta­
rio del escritor : "aquella fué la 
jornada máxima del villismo he­
roico". (3). 

Más tarde leí las obras de Ra­
fael Muñoz: "Vámonos con Pan­
cho Villa", "El Feroz Cabecilla", y 
"Villa átaca . a Ciudad Juárez". 
l!;scritos indudablemente con una 
simpatía más cálida, con una vl­
slon -más fresca que el de Guz­
mán, estos libros poseen aún cier­
to sensacionalismo, muy natu­
ral ,en un escritor que conoce 
tan bien su oficio. como el. nota­
ble y enterado periodista amigo. 
Hay algo de teatral en ellos, no 
obstante. Algo que nl! sabría de­
finir ahora, pero que es el mismo 
defecto o cualidad que posee, por 
ejemplo, el. drama de Schiller 
"Los bandidos", con todo y Schll-
ler... · 

Afortunadamente. en estos li-

(2) Ol>ra ctt,.p. 165. 
fJJ Jdem, t1ag. 140 •. 
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var a cabo las investigaciones que· 
deseábamos hacer. Por lo demás, 
mi marido debía saber más de lo 
que aparentaba. 

-i.Cómo? 
-Por la tía Vauchel, que traba-

jó aquí en un tiempo y que, en 
su semilocura, le contaba algunas 
cosas acerca del abuelo, en qúe 
solia hablar de las rocas, de· la 
Colina de los Romanos y del río, 
lo cual convenía con la voluntad 
del abuelo sobre el límite de los 
sauces que quería fijar entre las 
dos propiedades. 

-¿Fué por eso por lo que el se­
ñor Guercin cambió ese límite? 

-Sí. Yo vine a Quillebeuf, como 
lo descubrió usted por mi firma. 
Mi marido me informó de lo he­
cho ... 

-¿ Y después? 
-A partir de entonces no me 

dijo mas. Desconfiaba de mí. 
-¿Por qué? 
-Porque me sentía avergonza-

da y le amenacé con decírselo to­
do a Catalina. Por otra parte, ya 
vivíamos cada vez más alejados el 
uno del otro. Este año, cuando, 
con el pretexto del matrimonio de 
Catalina vine aquí, traía la idea 

<<1anc/2o» Villa: .. 
bros de M.uñoz, ya no hay nada 
del "bandolero divino", ni del 
"demonio" ni del "ángel" que veía 
en el formidable estratega y hom­
bre de multitudes que fué . Villa 
el aedá Santos Chocano. Porque 
dé todo lo malo que se ha escrito 
acerca de Ia figura del audaz 
"atacante de Colombus"-expre­
sión de Rafael Heliodoro Valle.­
no creo que exista nada más fal-

·de una separación definitiva. La 
llegada de mi marido dos meses 
después me sorprendió. No me· 
contó nada de lo de Fameron, y 
no sé quién lo mató ni por que. 

Se . estremeció. El recuerdo del 
crimen volvía a impresionarla, y 
tuvo un momento de desespera­
ción y de terror que la aproximó a 
Raúl: 

-Por favor-.. . se lo ruego . . . 
-suplicó--¡ayúdeme, protéjame!. .. 

-¿Contra quién? 
-No lo sé ... contra los acon-

tecimientos, contra el pasado ... 
No quiero que se sepa lo que hizo 
mi marido, ni que fuí su comp!ice. 
Usted que lo ha descubierto todo, 
puede. impedirlo. Sé que puede to­
do lo que quiere. ¡Me siento tayt 
segura de usted! ¡Protéjame! 

Y apoyaba la mano de d'Averiac 
sobre sus ojos y sus mejillas hu­
medecidas por las lágrimas. 

Raúl se sintió turbado y la ayu­
dó a erguirse. El bello rostro dé 
Bertranda se encontró cerca del 
suyo. 

-No tema nada,-murmuró.­
Yo la defenderé. 

-Y aclarará todo esto, ¿verdad? 
Este misterio me vuelve loca. 

(Continuación de la Pág. · 19 ) 

so que la visión que trata de tras­
mitir en dos sonetos titulados : 
"Pancho Villa", el magín del · ase­
sino de Edwln Elmore. 

Calcula. lector, que en ellos se 
habla de Rómulo y de Remo, de 
Hércules y Mercurio, de Pablo y 
de Luzbél. Y . se describe al com­
padre de Urbina, en su caída 
"mirando con desprecio .la vida 

EL muchachito demuestra 
por instinto, confianza sin li­
mites en el autor de sus días. 
A medida que pasen los años, 
ese instinto será reemplazado 
gradualmente por· la experien­
cia, esa severa maestra de la 
vida. Poco a poco aprenderá a 
distinguir entre lo bueno y lo 
malo; entre lo seguro y lo peli­
groso; entre lo genuino y lo 
falso. 

La experiencia es especialmente útil en codo aquello que 
tiene relación con la salud y el bienestar. Para Suprimir los 
dolores y malestares en general, la experit:ncia le indica a 
usted que debe rechazar las io;:úcaciones y eXigir lo genuino: 

Al comprar 
fíjese en la 
Cnn Bayl'r 

Cafiaspirina 
el producto de confianza 

porque se fabrica con -el cuidado más esme.rado, usando 
ingredientes de la más alta calidad y pureza, y bajo la más 
rigurosa dirección científica. 

Es por eso que la Cafiaspirina no tiene rival para los dolores 
de cabeza, de muelas y de oído; neuralgias; jaquecas; cólicos 
femeninos; resfriados; reumatismo y otros malestares. 

SI ES BAYER ES BUENO 

¿Quién mató a mi marido? ¿Y por 
qué lo mató? 

Muy bajo, contemplando sus la- .· 
bios que temblaban, él le dijo: 

-Su boca no ha sido hecha pa­
ra la desesperanza. . . Hay que 
sonreír . .. sonreír y no tener mie­
do . . . Buscaremos juntos. 

-¡Si: juntos!-dijo ella, ardien­
temente.-Junto a usted me siento 
tranquila. No tengo confianza más 
que en usted. . . Nadie más que 
usted puede ayudarme. No sé lo 
que me pasa, pero no creo más 
que en usted ... No me abandone ... 

X 
EL HOMBRE DEL-GRAN 

SOMBRERO 

Fameron regresó de Ruan mu­
cho antes de lo que había calcu­
lado Raúl. Desvalijado por uno de 
sus camaradas de francachela, 
volvió a la casitá que había adqui­
rido en el camino de Lillebonne a 
Radicatel y se acostó con la tran­
quila conciencia del que no tiene 
en el bolsillo un solo centavo que 
no haya ganado por medio del 
trabajo honrado. 

(Continúa en la Pág . 55 ). 

y a la vez sujetándose a la frente 
el laurel". Esto provoca risa. De 
haberse dado cuenta Villa, en la 
emboscada en que cayera, hu­
biera consumido antes de morir, 
todas las balas de· su canana y 
las de sus acompañantes. 

Alguien, otro ·.litcratD!, también. 
peruano. Ventura García Calde­
rón, en una semblanza del autor 
de los sonetos que comento, na­
rra una anécdota, a mi juicio gro­
tesca, en la que aparece Villa en­
tusiasmado por los versos del 
poeta de referencia, matando a 
uno de su propia escolta-¡nada 
menos que a un "dorado"!-que 
venia a interrumpirlo en su con­
versación con el aeda, para dar­
le cuenta de un movimiento del 
enemigo. Este episodio, que re­
sulta tan Imaginarlo como aque, 
lla otra escena · en que el propio 
caudillo da muerte a la mujer 
e hijos de Tlburcio Maya-en 
"Vámonos con Pancho Vllla",­
sólo para que ese fiel partidario 
suyo no tenga otro objetivo en 
la vida que continuar combatien­
do a su lado, me parecen nove­
lescos. y como tales no aceptados 
por el pueblo en sus versiones 
líricas e históricas. Es decir, le­
gendarias. 

Pancho Villa no fué eso. Villa, 
ese ex hombre que se levantaba a 
ras tres de la mañana-como no 
cuenta Nellle Campobello-para 
pase\l.r a caballo con sus mucha­
chos-y que "con su mente cla­
ra" .en esa hora temprana, re­
flexionaba v preguntaba, era más 
que eso. Aunque matase a bala­
zos y- fuera uno con su pistola- · 
según la expresión de Guzmán,­
Vllla, hombre del norte de Méxi­
co, campesino como Stenka Ra­
zln, y bandido como Pugachev, 
alcanzará como estos héroes es­
la vos, en el sentir de las genera­
clones venideras americanas, pro­
porciones heroica.6. El guerrillero 
rebelde, Integrado por "un hom­
bre, un caballo y un rifle".--ex­
presivas palabras de la auj;ora de 
"Cartucho",-está · ya esculpido 
en el corazón de todo un pueblo, 
a pesar de las falsas visiones con 
que los intelectuales sensaclona 
listas han tratado de explotar e 
mercado de curiosidad surgido al­
rededor de su verdadera persona. 

Villa sembrando algodón. 

Hasta su misma muerte en la 
emboscada "escrita en la mente 
de tollos los norteños c;_on lncrus-. 



taciones de plomo", beneficia su 
figura para la perspectiva histó­
rica. De no haber muerto en Pa­
rral Inesperadamente, quizás hu­
biera seguido sembrando algodón 
y hubiera convertido a sus pro­
pios compañeros de batallas, en 
peones suyos. Se hubiera trans­
formado en latifundista. Y a fin 
de cuentas, resulta más práctico 
para la Revolución. un bandido­
héroe muerto, que un latifundis­
ta vivo más. 

Y es que Villa, gran reidor, qui­
so Jugarle y ganarle-<:omo se la 
ganó---esta última partida a la 
misma Historia. Por eso-<:omo a 
Stenka Razin y a Pugachev,-so­
mos muchos. en estarle agrade­
cidos-por dialéctica-en la hora 
actual. Hora que es de prudenciB 
y preparación. 

lras Cerem0niras ... 
/Continuación d,e la Pág. I4 J 

generalmente con los trajes ca­
racterísticos de sus países, se de­
tienen respetuosas ante lqs mo­
numentos de su fe y los restos de 
la gloria que fué Roma. Las cam­
panas de las Iglesias llaman a los 
fieles a los servicios religiosos cjue 
se suceden casi sin interrupción. 
Por todas partes se ven· muche­
dumbres; por todas partes se 
siente el bullicio. Una sensación 
de agitación reprimida parece in­
vadir el ambiente. 

Para el papa, el Año Santo sig­
nifica un enorme aumento de las 
obligaciones que ya pesan dema­
siado sobre su vida. A ciertas ho­
ras del día los patios, pasadizos 
y salones del Vaticano se llenan 
de una enorme y variada muche­
dumbre , que espera la audiencia 
pública. del Sumo Pontífice. Tres, 
cuatro, cinco veces al día, él re­
cibe a cientos, y quizás a miles, 
de peregrinos, a cada uno de los 
cuales da su mano a besar. A la 
terminación de las audiencias, él 
pronuncia generalmente un corto 
discurso de salutación. Una vez 
a la semana, por lo menos, y a 
veces más a menudo, tiene que 
tomar parte en ceremonias reli­
giosas que en ocasiones duran al­
gunas horas, llevando pesadas 
vestiduras en medio de una at­
mósfera opresiva por la aglome­
ración de personas. Y los asun­
tos ordinarios del Vaticano tie­
nen también que ser atendidos. 

En el Año Santo de 1925 se dije 
que Pío XI había demostrado una 
gran resistencia física bajo la 
carga de doce meses de actividad 
abrumadora. En la actualidad 
tiene ocho años ·más, y pudo pen­
sarse que otro año de jubileo qui­
zá resultara demasiado fuerte pa­
ra un hombre de 76 anos. Pío XI, 
sin embargo, está hoy tan sano y 
vigoroso como entonces. La pro­
clamación del actual Año Santo, 
fuera del orden natural de las ce­
lebraciones de la Iglesia fué ini-
ciativa del Pontífice. ' 

El Año Santo inaugurado re­
cientemente es el vigésimocuarto 
en los anales éle la Iglesia Cató­
lica. Según la constitución origi­
nal del papa Bonifacio VllI, sólo 
siete . jubileos universales debie­
ran haberse celebrado hasta la 
fecha. El ordenó que estos festi­
vales extraordinarios de la Igle­
sia tuvieran lugar cada cien años 
·a partir del año 1300. Algún tiem­
po después se vió que estos inter­
valos resultaban demasiado !a.r­
gos, y en 1350 el papa Clemente 
VI redujo el período a cincuenta 
años. 

La frecuencia del Año Santo 
fué nuevamente alterada por el 
papa Nicolás V quien ordenó en el 

siglo XV que dicha celebración um­
versal tuviera lugar cada veinti­
cinco años. Debido a condiciones 
anormales, el Año Santo fué sus­
pendido dos veces. En 1800 la Cu­
ria Romana se vló obligada .a sa­
lir de Roma, a consecuencia de 
los trastornos producidos por la 
Revolución Francesa; y en 1850 
también tuvo que abandonar la 
capital del Cristianismo, no pu­
diendo regresar hasta principios 
del mes de abril, ya demasiado 
tarde, puesto que el jubileo co-· 
mlenza siempre la víspera de Na­
vidad. del año anterior. 

En la lista oficial de los veinti­
cuatro Años Santos . ocurridos a 
la fecha, se Incluye el del 1875, 
en el cual no hubo ceremonial de 
carácter público, debido a que 
Roma acababa de ser quitada al 
Papado y convertida en la capi­
tal de Italia. De allí surgió la 
"Cuestión Romana" que vino a 
quedar resuelta por el acuerdo 
de Letrán el 11 de febrero de 1929. 
. Dos j ublleos extraorc;!_lnarios se 
han celebrado fuera de la secuen­
cia normal establecida por los pa­
pas. El que tuvo lugar en 1839, 
bajo .el papa lJrbano VI; y el pro­
clamado por e;'lpapa Martín V. en 
1423. Ambas fechas revelan con­
diciones excepcionales en la his­
toria de la Iglesia. En época de 
Urbano VI ocurrió la rebelión de 
los cardenales, la cual trajo co­
mo consecuencia el Cisma de Oc­
cidente. que primeramente dividió 
a la Iglesia en dos "obediencias", 
y, más tarde, en tres, reconocien­
do cada una a los respectivos 
pontífices que habían elegido las 
distintas facciones Je cardenales, 
con una sede en Roma, otra en 
Aviñón, y otra eh Pisa. 

Tan pronto ocurrió el cisma, 
Urbano VI, el papa romano, con 
el propósito de afirmar solem­
nemente que la Ciudad Eterna era 
todavía el único centro de la .Re­
ligión .Católica y la sede del ver­
dadero vica,-io. de Cristo, procla­
mó el sagrado y universal jubileo 
de 1389, a pesar de no haber 
transcurrido aún el período nor­

, mal de cincuenta años desde el 
Año Santo anterior. 

Algo parecidas fueron las cir­
cunstancias que Indujeron a Mar­
tín V, perteneciente a la princi­
pesca familia romana de Colonna, 

· a proclamar el j ublleo de 1423. 
Había sido electo papa en el Con­
cilio de Constancia. que restable­
ció la unidad .visible de la Igle­
sia Católica; y su primer pensa-
1Diento, al emprender el viaje a 
Roma para fijar nuevamente la 
residencia de los papas en la Ciu­
dad Eterna, fué el de llamar a los 
fieles de todo el mundo para que 
concurrieran a las solemnes cere­
monias que tendrían lugar en tor­
no a las tumbas de los Apóstoles. 

A estos dos jubileos extraordi­
narios hay que añadir el actual. 
Este marca el centenario décimo­
nono de la pasión, muerte y resu­
rrección de Cristo. No es matemá­
ticamente seguro que el centena, 
río caiga en 1933, pero este año 
parece el más probable. Ahora 
bien. como existía una ligera P_?­
sibllidad de que cayera en el ano 
1934, Pío XI decidió iniciar el 
Año Santo en abril de 1933, par¡¡, 
que terminara en abril de 1934. 

La principal · ceremonia del Año 
Santo es la apertura de las puer­
tas santas de San Pedro, y las 
de otras tres de las grandes ba­
sílicas de Roma: San Juan de Le­
trán, Santa María Mayor y San 
Pablo Extramuros. Fué en 1500, 
dos siglos después del primer ju­
bileo, que el papa Alejandro VI 
introdujo este ceremonial, facili­
tando al mismo tiempo el acceso 
a las basílicas a la muchedumbre 

de peregrinos que deseaba cru­
zar los umbrales. Las puertas san­
tas, que se abren únicamente 
durante los años de jubileo, se 
han convertido en un símbolo fí­
sico del carácter excepcional del 
periodo durante el cual toda la 
Cristiandad afluye a Roma. 

La apertura y cierre de las 
puertas sagradas de la basílica de 
San Pedro no son, ni ·con mucho, 
las únicas ceremonias del Año 
Santo en que el Sumo Pontífice 
toma parte. En la suntuosa ma­
jestad de la basílica del Vaticano. 
celébranse beatificaciones y cano­
nizaciones. En 1925. el último Año 
Santo, -un gran número de tales 
ceremonias tuvo lugar. Aun­
que León XIII en 1900 sólo cano­
nizó a dos santos, Pio XI, veinti­
cinco años más tarde, llevó a ca­
bo nada menos que seis canoni­
zaciones. incluyendo la de Santa 
Teresa del Niño Jesús, y tambien 
nueve beatificaciones. 

Durante el actual Año Santo 
se efectuará una serle de beati­
ficaciones y canonizaciones, en 
dos distintos periodos. En el pri­
mero se llevarán a cabo cinco 
beatificaciones; y varias bea tifi­
caciones y canonizaciones en el 
segundo, que tendrán lugar en la 
primavera de 1934, aunque el nú­
mero exacto no se ha revelado 
aún. 

* El esparcimiento de la Iglesia 
Católica por el mundo puede de­
cirse que comienza el día de Pen­
tecostés, cuando los Apóstoles 
anuncian por primera vez a las 
muchedumbres congregadas en 
la Ciudad Santa de los hebreos 
que Jesucristo ha subido al cielo. 
Pío XI, por lo tanto. ha reserva­
do para ese dia una ceremonia 
que habrá de simbolizar la pene­
tración de la Iglesia hasta los 
confines más lejanos de la tierra. 
El 11 de junio próximo el Sumo 
Pon ti fice consagrará en la Basíli­
ca de San Pedro a cinco obispos 
nativos, procedentes de las remo­
tas misiones del Asia: un anami­
ta. un indostánico, y tres chinos. 
El obispo anamita será el primera 
de su raza que haya sido elevado 
a la dignidad epicospal en la Igle­
siá Católica. En cuanto a la In­
dia y la China, hace tiempo que 
en esos países existen sacerdotes 
nativos elevados a la jerarqiiia 
episcopal. 

No será la primera vez que el 
papa Pío XI consagra personal­
mente a obispos nativos para las 
misiones. En realidad él le ha da­
do un gran impulso a la forma­
ción de cleros nativos. Partici­
pando directamente en la cere­
monia, el Sumo Pontífice revis­
tió de inusitada solemnidad la 
consagración de los primeros 
obispos nativos de China y Japón. 

Otra fiesta especial que deberá 
celebrarse durante el Año Santo 
es la Procesión Eucarística, que 
tendrá lugar el 15 de junio, día 
de Corpus, en la plaza de San Pe­
dro. La procesión susodicha era 
una de las ceremonias más ca­
racterísticas de la Roma- de los 
Papas. pero fué suspendida des­
pués de la pérdida del poder tem­
poral del Papado en 1870. Quedó 
restablecida en 1929, "el año de 
la conciliación", celebrándose el 
25 de julio de ese año. en vez del 
día de Corpus Domini. 

Se espera, aunque no puede ase­
gurarse, que el papa salga eje! Va­
ticano para participar- en una o 
más de las ceremonias del Año 
Santo. Puesto que la esencia del 
presente jubileo consiste en la 
conmemoración de ..la Pasión, no 
es difícil colegir que el Sumo 
Pontífice tenga deseos de visitar 
los santu~.rios romanos donde ,se 
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guardan las principales reliquias 
de la misma, cual la Basílica de 
la Santa Cruz de Jerusalén, la 
Basílica de San Juan de 'Letrán, 
el Santuario de los Pasos Santos, 
la Basílica de Santa Práxedes y, 
por supuesto, San Pedro. 

La mayor dificultad que Roma 
experimenta en el Año Santo es 
la de encontrar alojamiento para 
'todos los peregrinos. Los hoteles y 
pensiones de bajo precio se .lle­
nan con rapidez, y la mayoría de 
los visitantes no puede pagar 
precios más altos. Para aliviar la 
situación se utilizan los colegl'os, 
conventos, instituciones religiosas, 
y hasta las escuelas durante las 
vacaciones. 

La depresión económica hara 
senUr su influencia este año en el 
número de visitantes· pero a pe­
sar de ella el influjo de peregrinos 
en Roma será grande. Una sema­
na antes de la apertura de las 
puertas santas de las cuatro prin­
cipales basílicas, el Comité Cen­
tral del Año Santo ya tenía no­
ticias de 180 peregrinaciones dis­
tintas. fluctuando de unos pocos 
en cada una hasta miles de par­
ticipan tes en otras, para los pri­
meros meses. Y no pasa un día 
sin que lleguen informes acerca 
de nuevas organizaciones de pe­
regrinos, oue se ·preparan.a acu­
dir a la Ciudad Eterna en busca 
de las especiales indulgencias de 
este nuevo Año Santo. 

ELLA tenía muchos buenos ª. migos, 
pero ahora se siente abochornada 

de abrir la boca! · El encanto. naturatl 
y resplandeciente de su sonris'I., !].a 
desaparecido. 

La piorrea es la pena qu~ ella. hl 
cumplido por su descuido. Al principio 
aparece poca cantidad de sangre en_ el 
cepillo de dientes, después las ~ncías ... 
se ablandan, duelen y fit:1almente, las 
dientes se a.Bojan de sus alvéolos, te• 
niendo que ser extraídos algunos, de­
ellos, a todos. 

No cumpla Ud. esta pena, pues Ud. 
puede mantener su sonrisa y sus. amigos.. 
protegiendo sus dientes ahora. la pio­
rrea ataca primero a las encías, así es. 
que use Forhan's para las Encías, ela.,­
borada específicamente pa,ra evitar esta, 
terrible enfermedad y para man(ener s.us 
dientes limpios y blancos. 

r6rr~!1;s !e~rªo!~s R~ªtªF~rh~!ºre~!~ctai~~i 
en enfermedades de la boca, contiene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr. 

~~{h!~ld:5
:~ºef~:ataª~e~t~~d~ºia d;i~tj;!~~ 

Forhan's 
' . ' -~ 

PARA LAS ENCIAS 

CARTtltS 
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sido la idea del v1a¡e a París. 
Por su gusto, Tomás hubiera per­
manecido muy tranquilo en West­
bourne, Indiana, o cuando más no 
alejándose más allá de Chicago o 
de New York. Ella había insisti­
do: él necesitaba divertirse; había 
dedicado toda su vida al trabajo; 
su hija única se había casado, y 
estaban libres para ir lejos, a 
cualquier parte; eran enormemen­
te ricos. . . París se imponía. 

Habían salido de los Estados 
Unidos dos veces, pero en viajes 
de negocios, rápidos y privados de 
toda tendencia de recreo. El viaje 
a Francia tenía que ser algo di­
ferente. Ella tenía concebida una 
vaga idea sobre París. Había_ ima­
ginado siempre que aquella cmdad 
era algo excepcional y único en­
tre las ciudades del mundo; que 
al llegar a ella el forastero debía 
sentirse alegre, ligero, feliz, cos­
mopolita, acaso un poquito perver­
so. Insistió. Había que ir a Pans, 
aunque ni ella ni Tomás sabían 
una palabra de francés. 

La primera semana en la gran 
capital había sido francamente 
insulsa. Habían ido a contemplar 
la _Monna Lisa; habían subido a 

_. 
ALLA ,, , 
la torre Eiffel; habían paseado 
por los bulevares hasta quedar 
rendidos. Una tarde encontraron 
en el Banco al juez, que no tardó 
en ponerios en contacto con una 
dama a quien Mariana había de­
finido mentalmente en seguida 
cornil "muy a la francesa". La se­
ñora Vanee Higgins. les explicó el 
juez, vivía normalmente en Pa­
rís y podía enseñarles la ciudad. 
Fué Mariana, y no Tomás, quien 
primero trabó relación con ella, y 
quien insistió para que cenarp.n· 
juntos. 

Evocando, Mariana Austin com­
prendió entonces que algo -había 
sucedido en aquella primera cena. 
Acaso, se dijo, ese algo había sido 
solamente que la señora Higgins 
se preocupó sobre la ascendencia 
de la fortuna de Austin . Lo cier­
to era que desde entonces Tomás 
se sintió inclinado a dejarse domi­
nar por el espíritu de aquella gran 
capital extranjera. 

Comenzaron entonces los Austin 
a· ver un lado brillante de París: 
teatros, lujosos restaurantes, mis-

(Continuación de la Pág. 16 J. 

teriosas tiendas cuyo conocimien­
to se interpreta como una señal 
de buen tono. dancing halls ele­
gantes. . . Duran te varios días 
Mariana se sintió dichosa por el 
éxito de su idea de visitar París. 
Mas de pronto, instintivamente 
comprendió ciertas cosas que le 
produjeron cierto malestar: era 
vieja, no tenia experiencia social 
refinada, jamás lucía realmente 
elegante.. . Por último, en aquel 
club nocturno había tenido la más 
dolorosa de las revelaciones: la de 
sus terribles celos. 

Cuando al fin Tomás decidió 
abandonar el baile, salieron todos 
juntos y tomaron el auto. Dejaron 
al juez en el "Ritz", y a la señora 
Higgins en su apartamento, cerca 
del Arco de la Estrella. Cuando se 
vió a solas con su marido, y mien­
tras cruzaban los Campos Elíseos, 
Mariana se oyó diciendo las pala­
bras que había resuelto no decir: 

-Me da pena ver cómo haces el 
ridículo. . . después de viejo. 

Esperó un violento ataque; pero 
la respuesta de él fué risueña: 

Un carro nuevo 
por su carro de uso ... 

LA última palabra en maquinal'ia y herramien• 
tas de precisión y un campo de expertos mecáni­
cos altamente especializados nos permiten realizar 
con perfección absoluta los más difíciles trabajos 
de mecánica en su automóvil, con extraordinaria 
economía de tiempo y a una fracción del costo que 
tendría Ud. que abonar por los métodos anticuados. 

Ud. se sorprenderá de nuestros precios, no sólo ~n los trabajos 
de mecánica sino · en el ramo completo de Cha'pistería, Pintu­
ra, Talabartería y cuantos detalles sean necesarios para dejar 

su carro como cuando salió del paquete. 

Surtido completo de piezas de repuestos 
para aútomóviles NASH y MARMON. 

Talleres NASH y MARMON 
F. O'Shea y Piñeiro 

Calle n y Espada. Telf. U•l?99 La Habana 

Pídanos presupuestos sin compromiso para Ud 
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--Supongo que no me has traído 
a París para que me comporte co-

r 
mo en Westbourne. Pienso que he,- __. 
mos venido a divertirnos. 

-No sabía que para divertirse 
era necesario ponerse grotescos 
gorritos de papel. 

Mariana advirtió que sus últi­
mas palabras lo habían mortifica­
do y sintió placer por ello. . . ¡ Des­
pues de veinticinco años de velar 
porque Tom no sufriera nunca ni 
la más leve pena, se complacía en 
mortificarlo! 

La tarde de su último día en 
París, los Austin fueron a las ca­
rreras de caballos, acompañados 
por la señora Higgins y el juez. 
Mariana había concebido aquel 
espectáculo sumamente divertido 
y emocionante. Al asistir a él lo 
halló insí_pido y aburrido: cortí­
simos penados de acción tras lar­
gos espacios de tiempo sin que pa­
sase nada. Y eso si llamarse pue­
de acción al paso de aquellos rá­
pidos bultos negros sobre un fon­
do verde. Pero para Tom y la se­
ñora Higgins aquello no era abu­
rrido. Sus rostros, al regreso del 
"paddock" o del "railing" refleja­
ban diversas emociones, según el 
resultado de cada evento. 

Los Austin -comieron solos en el 
hotel. Tenían que hacer el equipa­
je; es decir, lo tenia que hacer 
Mariana. Viajar con doncella eta 
una forma de lujo a la que jamás 
había accedido ella .- Le gustaba 
preparar el equipaje de su mari­
do, y lo hacía tan perfectamente 
como el suyo. No lo dejaba mo­
lestarse en lo más mínimo; pero 
le causaba placer tenerlo a su la­
do haciendo observaciones, imien-
tras trajinaba ella. Pensó que esa ~ 
noche sucedería lo mismo que to-
das las que anteriormente habían 
precedido a un día de viaje; y 
aunque su esposo vestía traje -de 
calle en la comida, no imaginó que 
él intentara salir. Para ella re­
sultaba inconcebible que Tom sa-
liera de noche solo; ellos eran a 
modo de hermanos siameses. 

-Veo que te estás convirtiendo 
en un puro europeo--le dijo.- Ya, 
hasta para comer en confianza 
vistes traje de noche 

Tom se ajustó los espejuelos pa­
r.a estudiar el menú. Ignoró la fra­
se de su esposa, preguntan do: 

-¿ Qué tal estará este puré? 
Tan pronto terminaron, Maria­

na volvió a los baúles. Vió con 
asombro cómo Tom escogía som­
brero y abrigo. 

-¿ Vas a salir?-interrogó con 
extrañeza. 

-Voy a ver al juez ... Unos mi­
nutos,-repuso él, abandonando el 
cuarto rápidamente. 

Cualquiera hubiera comprendi­
do que Tom mentía; su compañe­
ra, no solamente lo comprendió 
sino que también se dió cuenta de 
que su esposo no iría a reunirse 
con el juez, sino con la señora. 
Higgins. Visitar a una mujer que 
vive sola , de acuerdo con las re• 
glas morales de Westbourne es un 
acto indecente; y visitar a cual­
quier mujer mientras la esposa 
lucha con el equipaje, es un acto 
egoísta , pensó Mariana, sintiendo 
que la invadían pensamientos te­
rribles. 

A las doce y media regresó To­
más. 

-¿Dónde has estado, Tom Aus­
tin ?-interrogó Mariana con pres­
teza. 

Avergonzado de su mentira, él 
explicó con sinceridad : 

-Estuv~ en un borte. 
-¿Qué cosa en el mundo sella-

ma así? 
-No estoy muy seguro de has 

heria pronunciado correctamente. 
Es la palabra francesa que corres­
ponde a la inglesa "box", y la 
aplican aquí a cierta clase de tea-



tro en pequPño y de carácter in­
timo. 

-¿Fuiste con el Juez? 
-N.:. el Juez no pudo Ir. Fui con 

la señora Higglns ... 
-Tom, me has mentido ... 
-Mira, Mariana. . . No · podia. 

llevarte a ese lugar. Los chistes 
son ·demasiado crudos. 

-La razón debe ser otra, Tom. 
Bien sabes que no podian ofender­
me esos chistes puesto que no en­
tiendo una sola palabra de fran­
cés . .. ¡Qué clase de dama debe 
ser esa señora Higglns que va a 
esos "teatros intlmos" hablando 
el ldlomli en que se dicen los 
"chistes crudos" tan bien como 
los actores! 

-Ella ha sido muy buena ami­
ga para nosotros. 

-Para tí, tal vez, no lo dudo; 
pero no para mi. No es esa la cla­
se de amigas que quiero. Jamás 
llevaré amistad con una mujer 
que se pinta el rostro a todas ho­
ras como si fuera una actriz en 
escena, y que vive del espionaje, 
revelando a los agentes de Adua­
na las compras que realizan per­
sonas que la honran con su amis­
tad, y a quienes ella traiciona .. . 
Debes tener cuidado con ella, pues 
dicen que no es más que eso, una 
ispía del Gobierno. 

-¿Dice la gente· eso? 
--Sí, todo el mundo lo dice. 
Nadie lo había dicho. Esa tarde 

en las carreras, Mariana había te­
nido por primera vez conocimien­
to de la existencia de tal clase de 
oficio. El Juez, en su conversación 
l(eneral, había contado que estan­
do-en la oficina de uno de los.fun­
cionarios de un Banco americano 
en París, aquel mismo día, vió 
cómo un Individuo era pagado por 
informaciones de contrabando, 
por cuenta del Gobierno, señalan­
do que la cantidad era crecida. 
A Mariana' la había conmovido 
aquella anécdota, asombrándose 
de que existieran personas tan 
pérfidas que se dedicaran a fingir 
amistad con el ánimo de traicio­
nar luego la confianza que en ellm 
se depositara. 

El i uez le explicó riendo que sí 
existía tal oficio y que a él perte­
necían '->:¡tlnldad de aparentes em­
pleados, c.omerciantes, viajeros 
distinguidos :¡ muchas personas 
"bien" que se -encuentran en las 
¡trandes caoltale~ viviendo holga­
damente sin que nadie sepa la 
fuente de sus recursos. La señora 
Aust!n escuchó aquello atenta­
mente y mientras lo oía pensó que 
la amiga de Tom acaso pertenecí-a. 
al gremio de los espías. Durante 
su discusión expresó. aflrmándo-

., lo, lo que era tan sólo una posi­
i b!lldad que había halagado sus 
deseos. 

-¿Quién te dijo eso, Mariana? 
-le preguntó severamente Tom. 
, --Se dice eso; no Importa quien 
110 dlga-reJ?llCó. Por la mirada que 
entonces el le clavaba supo que 
no la creía; pero, en todo caso, 
Tom no podría probarle que real­
mente mentía, y después de todo 
él también había mentido. 

-Es la primera vez en veinti­
cinco años que me avergüenzo de 
ti, Mariana. 

-¿ Y cómo tú supones que me 
siento yo con respecto a t1? 

Tomás aban~ó el dormitorio 
dando un portazo tras sí.- Mariana 
murmuró, convencidamente: 

-Apuesto a que he acertado en 
mi Juicio con respecto a esa mu­
jer. 

A la mañana siguiente, tan 
· pronto como tomaron el café de­

jaron el hotel. Ya el equipaje los 
esperaba en la estación. Después 
del tiempo empleado en despa­
charlo, les quedaron quince minu­
tos de espera. 

Mariana, sentada en el compar­
timiento, advirtió que su esposo, 

paraao en el andén·, ojeab"a con 
Insistencia hacia la entrada de la 
estación. Se !iló cuenta de lo que 
aquello significaba. Salló apresu­
radamente del tren decidida a 
evitar palabras tiernas de despe­
dida, 

-¿Por qué no te acomodas en 
el compartlmiento?-preguntó a 
su esposo tan pronto estuvo a su 
lado. En seguida vló a la odiada 
rival depositando una moneda en 
el aparato de la entrada y reco­
giendo su ticket para el ¡quai. Ma­
riana adivinó de quién procedia 
el ramo de orquideas que ador­
naba su piel de zorra. Mientras 
pensaba que de morirse ella Tom 
probablemente se casarla con la 
otra, estrechaba la mano de la 
señora H!gg!ns, 'lxpresándole · su 
agradecimiento "por sus bonda­
des". 

-¿Cuándo la veremos en Amé­
rica? 

-¡Amérlca!-exclamó la señora 
Higglns con ese tono especial con 
que nombran a su pa1s los ex­
patriados y que parece encerrar lo 

mismo el aeseo de verla de nuevo 
que una sincera Incertidumbre so­
bre sl realmente existe o no tal 
pais.-Temo no poder Ir en mu­
cho tiempo ... Pero ustedes volve­
rán a Paris la próxima temporada, 
¿no? 

Un detalle Importante había si­
do olvidado: gratlflcll,l' al conser­
je del hotel, que había quedado 
a un lado, aguardando respetuo­
samente. Se adelantó hasta Tom 
con la galoneada gorra en la ma­
no y deseó a los señc,res un fel12 
viaje. Separándose un poco de las 
mujeres, Tomás Austln buscó en 
sus bolsillos dinero para corregir 
su olvido con el conserje. En ese 
momento Mariana tuvo uno de 
esos perversos Impulsos que se ven 
a veces en personas liondadosas e 
Ingenuas cuando son víctimas de 
lnsólltas emociones. 

-Le estoy particularmente agra­
declda--0ij o a Mrs. IIlgglns, son­
riéndole afectuosa - por haber 
ayudado a ml esposo a escoger el 
hermoso brazalete que me regaló. 

Mrs. Hlgglns la miró con extra:.. 
ñezi... · 
-¿ Un brazalete? Que él regaló 

a usted un brazalete? 
Mariana hubiera asegurado que 

inconscientemente habla subraya-
do el "a usted". Dijo: · 

-¿No lo ha vlsto?-interrogó. 
Con un gesto que le hublerª en­
vidiado la más experimentada ac­
triz, buscó el imaginarlo brazale­
te en su brazo.-¡Oh! Olvidaba 
que lo puse en mi estuche tocador. 
Es hermosísimo. Brillantes, esme­
raldas. Así. .. 

Con minuciosidad femenina 
describió un brazalete que había 
visto en una vidriera de la Plaza 
Vendome. La señora Higglns pa­
recía slnceramen te Interesada; 
comentó: 

-Debe ser caro ... 
-Temo que· sí. Ignoro cuánto 

costaría en francos. Pero sé que 
en dólares son nueve mil.-Maria­
na rió picarescamente.-Vamos a 
hacer una pillería. No lo declara­
remos. 

Se escucharon un agudo silbido 

Baga esta prueba. • • 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare la deslumbrante blancura que 

habrá impartido a su dentadura. 

Note cómo sus encías dejan de sangrar y 
adquieren firmeza y color rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

1.DTltamoa corresp0ndencla 
de• Centro 7 Sad Amfrlca 
para Asenelaa excla■lv■■ • 
aamlnlatra\ndole■ mae■tra­
rto■ 7 eoncllclo11e■ excepeto­
aalu para •• dlstrlbael6n. 

Apartado s. Jovellanos. 
Caba 
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1 y un repetido 'toque de campana. 

Un guarda gritó : 
-¡Aux vi>iture&, messieurs et 

dames( 

Mrs. Higgins estrechó la mano 
de Mariana, y luego la de Tomás, 
con ·mayor efusión. Poco después 
arrancaba el tren. 

La señora Austin se sentía más 
~orprendida que avergonzada de 
su segunda mentira . Aquello del 
brazalete se le había ocurrido sú­
bitamente, y lo había dicho casi 
b:iconsciente de lo que decía. En­
tonces lo que la asustaba era que 
Tom pudiera enterarse. A menos 
que los detuvieran en la Aduana ... 
¡Con qué dignidad pudiera ell~ 
decirle: "Si qmeres saber por que 
!}OS detienen, voy a decírtelo"! 

J:p belleza -anhelada 
por usted 

-Es temprano ... Pero, bajaré 
de ·todos modos. Dilo. 

Ella obedeció. Pero pese a· su in­
forme de eme Mr. Austin bajaba 
ya, Tom nó. se movió. 

-Mariana - pronunció seria­
mente. - He esperado que me di­
jeras que te hab1as equivocado con 

' respecto a la señora Higgins. 
Mariana dudó. Sabía que si ad­

' mitía que aquella mujer se mere­
cía su respeto, que había sido bon­
dadosa y amable con ellos, y que 
ella era la ingrata, podría toda­
vía ser feliz. Pero la dificultad es­
taba en que las palabras necesa­
rias no subían a sus labios. En lu-
gar de eso, y con ese impulso sui­
cida de los celosos, di'jo: · 

Hasta la hora del almuerzo To­
más estuvo sumido en la lectura 
.iel último periódico americano 
que pudo obtener . . Durante el 
lunch abrió los labios para pre­
guntarle a su esposa qué clase de 
agua mineral prefería. En Cher­
bourg tomaron el barco, todavía 
en mutuo silencio. Al entrar en su 
camarote Mariana contó las male­
tas. Las de Tom no estaban allí. 
Preguntó al camarero. 

... se la traen estos preparados 

-Admito que me he equivocado 
esta vez. Veo que no ha informa­
do nada sobre nosotros. Pero no 
veo prueba alguna de que ella no 
lo haga con otras personas cuan­
do tiene oportunidad . .. 

-¿No ha venido nada del señor 
Austfn? 

¿Le gustaría a usted conocer el secre ­
to de algunas de las mujeres más e n­
cantadoras del mundo? Consiste en los 
tres productos Dagelle-eltiborados pa­
ra conservar, proteger y aumentar la 
belh:za del cutis, a saber : 

,Crema Invis ible Dagelle, una crema 
ligera y suave , que desaparece en el 
cutis instantáneamente, dotandole de 
una belleza radiante. Conserva la "toi ­
let te" durante muchas horas. 

Crema de Belleza Dagelle, para uso 
n octurno. Afloja las acurilulaciones de 
polvo e impurezas, y los aceites puros 
y tragantes que quedan en su piel da .. 

rán nueva suavidad y belleza j.uvenll 
a su cutis mientras usté'd duerme, 

Vlvatone Dagelle. para despertar el cu• 
tts a nueva vida . La Crema Invisible y 
la Crema de Belleza Dagelle •se hallan 
a la venta en todas las perfumeriaa y 
farmacias, en potes y tubos grandes Y 
pequeños y el Vlvatone en frascos 
grandes y pequei'\os. 

Enviaremos a usted muestras de -estas 
dos cremas si se sirve enviarnos su 
nombre .. y dirección acompañados de h! 
suma de 10 c. en sellos de correo. Dl­
r iJase a DAGELLE, Rodolfo Quintas, 
Calle C, 237, Vedado, La Habana. 

El camarero le explicó ·que su 
esposo se había arreglado con el 
sobrecai"go para ocupar uno de los 
camarotes no comprometidos, de 
aquel mismo· pasillo. 

Mariana consideró aquello como 
un divorcio formal. Durante vein­
ticinco años Tom y ella nunca 
habían separado sus habitaciones. 

01'.G a: I.. I.. a: 
CREMA INVISIBLE - VIVATONE - CREMA DE BELLEZA 

Había llegado a considerar como -Es bueno que te informe que 
parte Integral del matrfmonio las dije a la señora Higglns que me 
charlas entrecortadas mientras se habías regalado un brazalete-di­
vestían, y en las que todos los -tó- jo, cerrando los ojos. 
picos de la vida eran tratados, - ¿Un brazalete? 
desde las deliberaciones de la L. --De diamantes y esmeraldas. 
de las N. hasta la salud de Babs. 
Aquella separación impuesta por - ¿Por qué le dijiste tal cosa? 
Tom .Je pareció, además de in- -Para estar segura . .. Le elije 
sultanteJ . cr.Jlel. que te había costado nueve mil 

pesos, y que no pensábamos de-
Por la mañana el barco encon- clararlo. 

tró mal tiempo. Mariana, pésima -¡Pero eso es una mentira! 
marinera, se enfermó. El mareo la -¿.Cómo se llama decirle a la 
hizo sentirse más vie.1a Y abando- esposa que se va a salir con un 
nada. Cuando más tristes eran sus juez y hacerlo con otra mujer? . .. 
pensamientos, al~uien tocó en la Oyó el ,go],l)e de la puerta. Abrió 
puerta. Entró Tomás. los ojos y comprobo que estaba 

-Te hace iiaño tanto movi- sola. 
miento-dijo él, sentándose en el Durante el resto del viaje, los 
borde de la cama Y tomando· una Austln comieron . juntos, en una 
de sus manos.. mesa para dos; ocuparon en cu-

De pronto Mariana tuvo la sen- bierta asientos contiguos, pero en­
sación de que todo lo que había tre ellos mediaron pocas palabras, 
pasado en París no era más que Y aquellas, inamlstosas. De los dos, 
una pesadilla. Tomás le hablaba Mariana era la que sufría · más. 
cordialmente de las cosas del bar- Tomás no era para ella solamen­
co; si viajaba algún conocido; si te el marido; era también el amor 
el tiempo se despejaría pronto; si de su . juventud, el compañero de 
el capitán era un hombre hábil y toda su vida, la razón de su ex!s­
sereno. Cerrando los ojos, llena de tencia, Y, además, la única perso­
felicidad, '{Olvló a considerarlo co- na que la comprendía bien ... que 
mo el primer ciuda(iano de West- sabia ver, bajo el velo de; los años, 
bourne, y no como el ente grotes- la eternamente joven y amorosa 
co que bailaba en un club noctur- Mariana. El era su único presen­
no tocada la cabeza con- un ri- te, su futuro, y su querido pasado. 
dículo gorrito de papel verde. Se Si por cualquier causa sus relacio­
sintió culpable. Pronunció, sin nes se interrumpían, la vida para 
abrir los ojos: ella sería insoportable. Y se daba 

-Siento. lo que dije sobre tu cuenta de que la única cosa que 
amiga, la señora Higgins. Tú no volvería a unirlos íntimamente se­
crees que sea verdad ría el hecho de que resultara cier­

to lo que ella había afirmado de 
- Se que no es verdad-estable- la señora Higgins, mintiendo. Aca- · 

ció él. so nunca ha viajado un pasajero 
Y . hubo en su afirmación un to- d d d d 

no tal de emocionada convicción, con tan gran es eseos e ser e-
tenido y registrado, como Ma­que destruyó toda la nueva actí- riana. 

tud mental de Mariana. Abrió los Pero pasaron por la Aduai::ia 
ojos y exclamó con acritud : · tranquilamente, sin que ningun 

-Acaso no estés tan S¡!gur;o de agente ni inspector los dl:!tuviera 
eso cuando nos detengan los agen- ·más que los breves momentos de 
tes de la Aduana. costumbre, sin gesto ¡ilguno que 

--No puede eso· . preocuparme. revelara una previa información 
Siempre declaro todo lo que com- acusatoria sobre ellos. Mariana 
pro. ·vió cómo _Tomás hacía. generosa-
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mente, todo lo posible por dar por 
olvidada su maliciosa acusación 
contra la señora Higgins. 

Al llegar al hotel, lo primero 
que hizo fué comunicarse por te­
léfono de larga distancia con Babs 
en el hogar . 

-¿Estás segura de haber pa­
sado una buena temporada, ma­
má? Tu voz no suena como la · de 
una persona· feliz. 

Aquellas frases, escuchadas en 
el aparato, la conmovieron. ¡Su 
dolor era· apreciable aun por la 
voz.! Vió cómo dirigían el equipaje 
al cuárto doble del décimoctavo 

· piso, que siemp¡-e acostumbraban 
tomar. Pero supuso que Tomás se 
debía haber dejado dominar, para 
aquella decisión, por razones de 
economía y no de cariño. 

Durante todo ese día Tomás es­
tuvo en Newark, tratando de ad­
quirir ciertas maquinarias que ne­
cesitaba para su fábrica. Siguien­
do el consejo· de un conocido, fue­
ron juntos por la noche .al teatro . 
a ver un drama, que resultó para 
Mariana depresivo por tratarse en 
él problemas matrimoniales. De­
bían tomar el tren para Indiana 
a las cuatro de la tarde del día 
siguiente. . 

Mariana se despertó sintiéndose 
fatigada . Decidió desayunar · en el 
lecho. Saboreaba el café, soste­
niendo sobre las rodillas la bande­
ja, cuando Tom entró en el · dor­
mitorio. Se detuvo a los pies de la 
cama, repartiendo por los bolsillos 
del saco di versos papeles. 

-De la compañía de Newark ha 
de venir a verme un hombre-le 
explicó, en el tono frío que acos­
tumbraba desde la salida de Pa­
rís~ Tardaré algunas horas en la 
calle, pero estaré de regreso an­
tes de fas tres. El hotel remitirá el 
equipaje a la estación. 

Sonó el teléfono, colocado Jun­
to a la cab-ecera de la cama. Ma­
riana atendió la llamada. 

-Hay un hombre abajo que 
quiere verte. 

Tomás ojeó su reloj. 

La interrumpió una terrible ex­
clamación de disgusto. Mariana se 
sentó rápidamente. • 

-¡Tom!-gritó.-¿Tú amas a 
esa mujer? 

-¿Amarla? ¡ Oh, no! Estoy .ca­
sado contigo, infortunadamente. 
¿Crees que no soy un hombre mo­
ral? 

-¿Infortunadamente, Tom? 
Un observador desaJ?asionado 

hubiera advertido que el hubiera 
querido retirar el terrible adver­
bio; pero aquel observador no es­
taba presente 

-Confieso que cuando inventas­
te esa calumnia a costa de una 
respetable mujer, hic)ste lo peor 
para el "hombre que te quiere. 

Esperó durante unos segundos 
la replica; luego se puso .el som­
brero y abandonó el cuarto. 

Ella no se movió; la idea de la 
muerte la asaltó. ¿Cómo ob~éner 
en seguida un veneno? Su m1r~da 
se detuvo en la ventana. ¡El de~ 
moctavo piso! Se levantó y se 
acercó a la ventana, mirando ha­
cia abajo. La cortina, movida por 
el viento, se envolvió suavemel!: 
te sobre su cuerpo. Permanec10 
asr, como esperando que a1guna 
fuerza exterior le diera el valeroso 
impulso para lanzarse. 

Oyó e!'sonido de una llave en la 
cerradura de la puerta del cuarto. 
Pensó que la doncella venía en 
busca del servicio del desayune. La 
puerta se abrió. Era Tomás. Leyó 
en su rostro que había sucedido 
algo espantoso. Su ' expresión era 
la misma del momento en que.­
años atrás, había entrado ·.a1 ho­
gar para decirle que l}abs había 
sido arrollada por un auto cuando 11 
se dirigía a la escuela. Acaso se 
tratara de· Babs otra vez. 

-¿Qué pasa, Tom? .¡Adivino 
que ha sucedido algo· terrible! 

-Para tí no será terrible ... 
¿Cómo podía haber algo que lo 

fuera _para él y no para ella'> 

-Mariana-siguió él.- El hom­
bre que me esperaba abajo no era 
el de la compañía de Newark. Era 
un funcionario de la ·Aduana. Han 
recibido informes de que nosotros 
trajiinos, sin declararla, una jo­
ya . . . un brazalete de brillan tes y 
esmeraldas. 

Durante unos segundos toda el 
alma de Mariana se llenó con el 
placer del triunfo. Pero cuando 
habló, su aspecto era otro. 

-¡011, Tom!-exclamó.-¡Qué 
nobleza. la tuya! Si i)o me lo hu- • 
bieras dicho, jamás lo hubiera ·sa­
bido. Eres la mejor persona del 
mundo .. . 

Lo abrazó, a trayéndolo junto a 
la ventana. La cortina, impulsada 
por el viento, envolvió sus cuer­
pos ~uavemen1,!:. 
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Su sorpresa, pues, fué extraordi­
nária cuando, en plena noche, se 
vio despertado por un individuo 
que, larzándole la luz a los ojos, 
le recordó cierto ep~sodio de su 
alegre vida de juerguista. 

-;Cómo! ¿Ya no reconoces a tu 
viejo amigo Raúl? 

El antiguo pasante se sentó en 
la cama y tartaj eó : 

-¿Qué /juiere usted? ... ¿Raúl?... 
No conozco a nadie que se llame 
así. 
,-¿Cómo? ¿No te acuerdas de 

nuestras juergas ni de las confi­
dencias que me hiciste üna noche, 
en Ruan? 

-¿Qué confidencias? 
-No te hagas el tonto, Fame-

ron. Los veinte mil francos .. . 
el caballero que te habló ... , la 
carta introducida en el legajo 
Montessieux . .. 

-¡Cállese, cállese !-gimió Fa­
meron. 

-Bien; pero responde. Y si lo 
haces amablemente, no diré pa­
labra del asunto a mi amigo Bé­
choux, brigadier de la Seguridad, 
con quien estoy investigando el 
asesinato del señor Guercin. 

El terror de Fameron llegó al 
clímax. Miraba . enloquecido en 
torno suyo y parecía hallarse a 
punto de desmayarse. 

-¿Guercin? ... ¿El señor Guer­
cin? ... Le juro que no sé nada. 

-Lo creo, Fameron ... No tienes 
cara de asesino. Es otra cosa lo 
que quiero saber; una cosa sin im­
portancia . . . y después podrá, 
dormir tranquilamente. 

~¿Qué? 
-¿ Tú conocías al señor Guer­

cin de antes? 
-Sí: le había visto en la nota-

ría, como cliente. 
-¿Y después? 
-Jamás. 
-¿Fuera de la vez. en que fué a 

hablarte y de la en · que fuiste a 
verle a Radicatel, la mañana del 
crimen? 

-Así es. 
-¡Bueno! No quiero saber más 

_que una cosa: la noche en que te 
habló ¿estaba solo? 

-Sí. . . o mejor dicho, no. 
-Precisa. 
-Se hallaba solo cuando me 

.habló. Pero a unos diez metros de 
distancia, entre los árboles,-por­
_que la entrevista tuvo lu_gar en el 
camino, cerca de aqúí ,-'--había al­
guien disimulado entre la oscuri­
dad. 

-¿Alguien que estaba con él o 
que le espiaba? · 

-No lo sé ... Le dije: "Ahí hay 
alguien_ ... ." Y me respondió: "No 
importa". 

-¿Qué aspecto tenía ese al-· 
guien? 

-No puedo decirlo: no ví más 
-que una sombra. 

-¿Cómo era esa sombra? 
-Tampoco podría decirlo. Sólo 

observé que se cubria con un som-
brero muy grande. . 

-¿Un sombrero muy grande? 
·-Sí: un sombrero de alas muy 

anchas y de copa muy alta. 
-¿No hubo otro detalle que pu­

dieras señalarme? 
-Ninguno. 
-¿No has formado opinión so-

bre el asesinato del señor Guer­
Cin? 

-No. Pensé, solamente, que qui­
zá pudiera haber alguna relación 
entre el criminal y. la sombra que 
ví. 

-Es probable,-dijo d'Avenac.­
Pero no te preocupes por eso, Fa­
meron, y duerme tranquilo. 

Con un su:l.ve empujon obligó a 

Prolongue 

Mientras V d. se sienta Iue·rte y lleno 
de · vitalidad V d. es joven. Los años 
que se van no significan tanto como la 
salud. Tan pronto como V d. comience 
a sentir desgano e indiferencia . .. en 
cuanto sienta que su vigor parece 
abandonarle . . . entonces, cuidado! 
. .. V d. empieza a envejecer. 

El estreñimiento es el enemigo 
común de la salud y' la juven\ud. En­
venena el organismo ... mina la vitali­
dad ... embota la mente_ ... echa a 
perder el cutis . . . surgen los furún­
culos. El estreñimiento es·un achaque 
de los más corrientes. Y tan fácil de 
evitar. 

Comhátalo con Levadura Fleisch­
mann. Los médicos del mundo entero 
la recomiendan. El estreñimiento cede 
a este alimento ,natural, repleto de 
vitaminas. La levadura facilita la di­
gest10n. Promueve una eliminación 
regular y completa de los desechos 
tóxicos. Mantiene los intestinos lim­
pios y activos. 

Preserve su salud. Acabe con 
la constipación. ·Coma tres pas­
tillas de Levadura Fleischmann 
todos los días-durante 6 semanas 
o más. V ea cómo le ayuda a man­
tenerse sano y vigoroso. 

Entérese mejor sobre los salu­
dables beneficios de la levadura. 
Obtenga el librito gratis, "Vitali­
dad." Es interesante, fácil de en-

~ con anos 
de salud 

LEVADURA FLEISCHMANN 
Cía. de le-vadura Fleischmann , S. A. 
Apartado 782. Habana. 

E 

Desearía leer su librito sobre "Vitalidad.,, Sírvanse remitirme 
un ejemplar gratis. 

Nombre, _______________________ _ 

tender, útil. Envíenos el cupón. Dirección 3F8 

De venta en todas las panaderias y en las buenas tiendas de vi veres finos. 
De ven ta tam bl é n en todas las buenas tiendas de I a A m érl ca Central, 

Fameron a tenderse en el lecho le 
cubrió cuidadosamente y se mar­
chó en puntillas, recomendándole 
que durmiera bien. 

. Cuando Arsenio Lupin me con­
to el papel que desempeñó en la 
aventura de la Barre-y-va bajo el 
nombre de Raúl d'Avenac, hizo en 
este punto una pequeña digresión 
psicológica: 

-Siempre he observado, - me 
dijo , - que cúando uno se halla 
en plena acción, suele engañarse 
sobre el estado de alma de los 
que se encuentran mezclados en 
ella. Se les juzga con perspicacia 
en cuanto concierne a la acción 
por sí ·misma ; pero sus ideas sus 
sentimientos, sus gustos y sus 'pro­
yectos fue;;a de ella , siguen sién­
donos .desconocidos. Por ello en 
aquel momento, yo no veía n'ada 
en la ps\cología de Bertranda y 
menos _aun en la de Catalina, y 
ni 51qmera pensaba que hubiera 
que tener . en cuenta algo extraño 
al asunto en que nos hallábamos 
empeñados. ·Una y otra sufrían al­
ternativas de confianza y descon­
fianza en cuanto a mí; de temor 
y de tra1;1quilidad; de alegría y de 
tristeza, acerca de las cuales me 
engañé totalmente. En todo ello 
yo no buscaba más que una rela~ 
ción con _ el asunto que nos ocupa-

ba, y no las interrogaba más que 
bajo ese aspecto cuando lo cier­
to era que sus pensamientos eran 
muy otros. Obsedido por el pro­
blema sobre el cual me hallaba 
a punto de formar opinión, mi 
error consistió en no ver que, en 
parte, ese problema era sentimen­
tal. Fué esa la causa de que la 
solución se retrasara un tanto. 

Pero en desquite , ¡cuántas com­
pensaciones le valió a Raúl ese re­
tardo! En su calidad de consejero 
de las dos hermanas, vivió alter­
nativamente en compañía de la 
una y de la otra horas encanta­
doras. Por la mañana, antes del 
almuerzo ambas iban a encontrar­
le en un barca sobre el río , en la 
cual se entregaban a la pesca . 
Otras veces se dejaban arrastrar 
a la deriva, empujados-por la ma­
rea, que hacía a la corriente re­
troceder hacia sus fuentes. Pasa­
ban bajo el puente, junto a la 
Colina de los Romanos y penetra- ­
ban :,or la garganta _que conducía 
a los sauces. Despues regresaban 
lentamente, con la marea que ba­
jaba. 

Por las tardes, solían irse de pa­
seo hasta Lillebonne o Tancarvil­
le, o hasta el caserío de Basmes. 
Raúl departía con los campesinos, 
y aunque ·los normandos suelen 
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desconfiar de los extraños, él sa­
bía hacerles hablar, enterándose 
así de que desde hacía algunos 
años venían cometiéndose robos 
de que eran víctimas los señores 
del castillo o los labradores ricos. 
Saltaban las tapias ; escalaban los 
taludes, penetraban en las casas y 
se llevaban joyas de familia o pie­
zas de plata. 

Las investigaciones no habían 
dado resultado jamás, y la justi­
cia ni siquiera había hablado de 
esos robos cuando el asunto Guer­
cin; pero en la región sabían que 
muchos de ellos habían sido lle­
vados a cabo por un hombre que 
,e cubría con un gran sombrero. 
Algunos afirmaban haber visto la 
silueta de aquel sombrero, que 
parecía ser de color oscuro, negro 
sin duda. El hombre que lo lleva­
ba era delgado y de una talla muy 
por debajo de la mediana. 

En tres ocasiones lograron obte­
ner las huellas de sus pasos : eran 
pesadas y enormes y evidente­
mente, provenían de unos zuecos 
desmesurados. 

Pero lo que más in trigó a todo 
el mundo, fué comprobar que una 
vez, para penetrar en un castillo, 
el hombre no había podido hac, r­
lo más aue introduciéndose por un 

JContinúa en la Pág. 58 ). 
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El teniente se dirigió hacia el 
cuadro de distribución, notó auto­
máticamen_te el volt~je de los acu­
muladores. luego en un par de pa­
sos. cruzó hacia el lado de babor 
del compartimiento y revisó los 
manómetros de los depósitos de 
aire a alta presión. Dos mil cua­
trocientas libras, una carga com­
pleta de aire comprimido. Satis­
fecho , se volvió otra vez hacia el 
timón . 

-¿El timón O. K., contramaes­
t re ? 

- Si. señor. Acabados de pro-

Su bicicleta correró Como. nueva si 
la aceita con 3~en~Uno. Aumenta 
su velocidad. Suaviza el pedal. 
La conserva libre de moho y 
herrumbre. El 3-en-Uno ' limpia y 
proteje a la vez que aceitd. 

Uselo también en sus herramien• 
tas, ITtáquinqs de" coser, _gua.daña, 
etc: Tenga siempre una lata a ·.la 

mallo. De venta ·en. u.se todos los almacenes. 

ACEITE 3-EN-UNO 

,, 
THREE;IN-ONE OIL CO. 

NUEVA YORK, E. U. A. 

bar. el de mano y el eléctrico. 
-Muy bien, esté listo. 
Welton subió la escalera estre­

cha de acero que pasaba a través 
de la torre de combate y emergí{). 
en el puentecito superior. 

De todas partes se escuchó el 
golpear apagado de los Dieseis; 
nubes de humo aceitoso procedían 
de las popas de los submarinos 
de la flotilla novena asi que, uno 
por uno, los gemelos del S-54 se 
separaban de los muelles de la 
base submarina, a lo largo de la 
corriente hacia el mar. Por su la­
do de babor, el S-48 pasó rápido, 
y tomó su lugar en línea. Era el si-
guiente. . 

El S-54 se colocó detrás del S-48 
y marchó fuera de la bahía. Wel­
ton se inclinó otra vez sobre el 
tubo acústico,. golpeó la campa­
na, esperó un Instante, luego dijo: 

-¡Cuarto. de máquinas! Obser­
ve ahora sus revoluciones. Mc­
Carthy; estarnos en formación. 

Así que la columna se movía a 
lo largo del río , Welton estudió 
su casco bajo, su cubierta estre­
cha, escasamente espacio para 
manejar el cañón, ningún espacio 
para pasearse. Delante -había otros 
submarinos como el suyo, cons­
truidos para el acecho y la des­
trucción, en contraste severo con 
los yates alegres que se agrupa­
ban en la bahía de New London . 

Uno por uno pasaron a los ya­
tes; la flotilla de los submarinos 
dejó atrás las luces de la entra­
da, y · se dirigió hacia el mar 
abierto. 

El teniente Welton se · volvió 
hacia el subteniente que se ha­
llaba detrás de él, y ordenó bre­
vemente : 

-Voy a bajar ahora para des­
ayunarme, Byrne. Haga la guar­
dia. 

-Sí, señor. 
El subteniente Byrne saludó, y 

se adelantó en el puentecito supe­
rior. Welton dirigió qna última 
mirada a su alrededor así que se 
alejaban de la tierra, luego se 
deslizó a través de la escotilla en 
la cubierta hacia la torre de com­
bate, y se balanceó allí un momen­
to mientras sus pies buscaban la 
escaler!lla que llevaba al cuarto 
de los controles debajo. Las ban­
deras de señales colocadas en su 
armadura en la mita:! de proa del 
saloncito se movieron ligeramen­
te cuando pasó por su lado; se 
detuvo, las miró con sospecha, 
apartó sus pies de la escotilla in­
ferior . extendió sus manos· a la 
armadura en que se hallaban co­
locadas las banderas y agarrán­
dolas las apartó. 

¡Allí, con la cara apretad:¡t con­
tra un portalón pequeño. miran­
do hacia afuera, se hallaba Betty 
Porter! 

Se volvió hacia él. sus mejillas 
rosadas y los ojos brillando, e hizo 
un gesto teatral -con su mano. 

-¡Exactamente como dicen los 
anuncios de reclutamiento, Bob. 
Alístese en la Armada y vea el 
mundo, a través de un portalón! 

Welton la miraba. con la boca 
abierta.-¿ Qué ocurrencia es esa? 

-Deseo ver esa revista. 
-¿De verdad? Si hubiera uha 

prisión en este barco te encerra­
rla hasta que se hubiera termi­
nado. Sabes demasiado bien que 
es· un -delito el meterse de polizón. 
Debía darte de nalgadas.-La 
miró malhumorado. 

-No te preocupes.-dijo ella,-:­
Papá nunca lo sabrá. Todo . el 
mundo en la !¡ase estaba,_· dur:­
miendo cuando me desHté a bor: 
do. De todos modos~le guiñó los 
ojos-de todos modos, me pare­
ció que te alegrarías de tener­
me como pasajero, y me parece 
recordar que hace un año, des­
pués de un baile, antes de que me 
comprometiera, cuando estába­
mos en el puente de mando del 
"Flo,ida" no temias tanto lo que 
pud~ra pensar mi padre. 

Welton dijo apresuradamente :­
-Aquello era diferente. 
-Muy fino por tu parte el pen.,_ 

(Continuación ·de la Pág. 13 ) . 

sarlo así. Mejor es qu,;: me vue1va 
a .esconder antes de ·que te ·com­
prometas.-Comenzó a ocultarse 
otra vez detrás de las banderas.­
No sé por qué, no creia que tuvie-· 
ras tan incrustado el-- sentido del 
deber ; ¡eres tan malo como Dlck 
Cushing! 

Welton echó las banderas ha­
cia atrás. tomó sus manos. 

-Escuc.ha,-dijo fieramente,­
¿ viniste porque deseabas ver esa 
revista, o . porque estás sólo tra­
tando de usarme para mostrarle 
a Dick Cushing que no .te im­
porta? 

Sus ojos !!vitaron los de él. Mi­
ró durante unos segundos hacia 
afuera por el portalón pequeño. 

-Tonto,-eontestó por fin.­
¿No comprendes que . D!ck vale 
para mi menos que un barco gra­
siento? Y sabes. que anoche le de­
volví su sortija. 

El silbato de un vapor se-dejó 
oír. Welton miró por el portalón 
pequeño delantero, observ_ó un 
momento cómo ur barco de car-: 
ga pasaba a una distancia de va­
rios cientos de yardas, luego se 
volvió otra VP,Z hacia Betty. 

-Oye, olvidé completamen~e 
que estamos en marcha. Tendras 
que mantenerte apartada hasta 
que volvamos. y temo qu_e . vas a 
echar a perder esas ropas. 

Le sonrió cautivadoramente. 
-No te ocupes de las ropas, 

Bob.-Añadió 'lentamente:-'¿Pe­
ro, no ibas abajo? ¡El deber prl­
mno, ya lo sabes! 

Welton volvió hacia . la tierra, 
hizo una séñal afirmativa con la 
cabeza. la ayudó hacia la esco­
tilla inferior y a pasar a través 
de ella. 

III 

Un marinero pasó sus hombros 
a través de las cortinas del co­
medor, y le entregó al teniente 
Welton un mensaje de radio. Aña­
dló:-El oficial en cubierta in­
forma que la flotilla se está 
desplegando ahora en línea .de 
combate, señor, y que los destró­
·yers están a la vista. · 

-Supongo que tendré que abre­
viar esto,-dljo We.lton.-Tomó el 
resto de su café, miró el mensaje. 
-Escuchen: "División Submari­
na Nueve; ataque sumergido so­
bre la línea exploradora de los 
destróyers".--Colocó el mens:¡tje en 
su bolsillo, pasó deslizándose de 
lado por la mesa, esperó un mo­
mento mientras Betty pasaba. 
Oraham inlentras tanto se había 
apartado y marchado hacia proa. 

-Estaz:ás mejoc en la torre de 
combate, Betty, - dijo Welton 
cuando se dlrlgian hacia proa.­
Pasa primero.-Betty subió la es­
calera vertical, el jefe comenzó 
a seguirla. 

El subteniente Byrne miró ha­
cia abajo por la escotilla del 
puente. Gritó:-'--iEjecuten! ¡Es la 
señal del barco almirante. señor! 

Welton volvió otra vez hacia la 
cubierta del salón de los contro­
les, oprimió un botón cerca de la 
bitácora. Dentro del barco. las bo-
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ctnas . rugieron, cortando ronca­
.merite el ruid,o pe los Dieseis. Los 
hombres corrieron a sus pue~tos 
en los timones de sumersión, a &. _ 
l~s válvulas Kingston. Por un 
instante hubo confusión, mlen·-
tras la tr!pulacfón se extendía a 
tra~és del barco, ocupando el 
cuarto de torpedos y las estacio-
nes de control. Sobre cubierta, 
el hombre encargado de las se­
ñales pasó a través de la escoti-
lla, seguido por Byrne; que cerró 
la . cubierta de la escotilla .supe·~ 
rior cuando· se desllzó en la torre 
de combate, y luego se dirigió a 
popa a sus motores. 

Welto_n oprimió otra vez el bo­
tón de alarma, ·las bocinas rugie-
ron una vez más. En él _lugar de ~ 
inundacló!_l.t McCarthy tiró de sus 
palancas Kingston, .y el mar co­
menzó a entrar ruidosamente en 
los tanques de lastre. El palpitar 
de las· máquinas Diesel cesó; un 
silencio extraño llenó el . barco, 
roto solamente por el silbido ron-
CQ del sil!'jl ~ los tanques· de las-
tre expulsado oor ·el agua al en-
trar rápidamente. ' 

Un poco ansiosamente, Welton 
se dirigió hacia . el periscopio . de · 
popa, miró apresuradamente a la 
cara enorme del Indicador de pro­
fundidad colocado sobre las rue­
da_s de súmersión. Hablan descen­
dido treinta · ples y continuaban 
bajando. En sücesión rápida se 
<Jscuchaban los Informes por todo 
el salón:. "¡La torre de combate 
al mismo nivel del agua. señor!!' 
"¡Asev;uradas las válvulas de ;ven­
tilacion exterior, señor!" "¡ El 
cuarto de máquinas informa que 
los- embragues de los Dieseis se 
encuentran sueltos, señor!" 

Welton se volvió ·hacia babor. 
En el cuadro de los con troles el 
electricista estaba incl!nado so0 

bre los controles, espe·rarido· . . 
~¡un tercio adelante, ambos 

motores!-grltó Welton; luego:­
iClncó grados hacia abajo, pla­
nos de proa! . 

Hacia proa, las ruedas de su­
mersión giraron, la proa ñescen• 
dló rápidamente. · 

-¡Nivelen a cuarenta pies!­
ordenó Welton . . y luego así que el 
barco se niveló:-i\Teloc.idad me­
diana, ambos- motores! 

El S-54 marchó hacia adelante, 
bien equilibrado. El • silen_¡:io do­
minaba dentro del barco; · no se 
escuchaba el ruido ensordecedor 
de los Dieseis. el golpear de las 
olas contra el casco. Suavemente 
el sumbarino· nave·gaba a través· de 
las profundidades; . solamente el 
murmullo apagado de los motores 
principales y el zumbido de los 
.ventiladores rompía la tranquili­
dad absoluta. 

El teniente Graham pasó a tra­
v.és• de la puerta delantera hacía 
el cuarto de los con troles y sa:-. 
ludó a Welton. 

-Todo . seguro a proa, señor. 
Torpedos listos. 

Weltón Inclinó la cabeza afir­
mativamente. Graham se volvl'ó 
para regr·esar a proa: Luego se 
detuvo pensativo. 

-¿Está miss Porter en la torre 
de combate?-preguntó. · 

-Si, Pete,~respondió Welton. 
-Oye, si . ti~nes· tiempo, puedes 
girar el periscopio. para ella y ex­
plicarle ·unas cu·antas cosas ·mien-
tras nos aproximamos. ¿Te Im­
porta? 

-Ciertamente que no, encan-. 
tado de hacerlo. 

Graham subió hacia la torre d·e 
combate. 

Alrededor del. cuarto de contro­
les lleno de gen te, los marineros· 
se inclinaban silenclosamen te so­
bre sus instrumentos, los ojos pe­
gados a los amperímetros, sobre 
los indicadores. las manos aga- . 
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Si se toman su precio y fina apariencia en conside­
ración, el . ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda". Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo v~nden 

rrando válvulas. controles eléctri­
cos, palancas. Dondequíera,-por 
sobre la cabeza. contra el costi­
llaje, bajo los pies-había infini­
dad de tuberías, conductos, vál­
vulas, canales chuchos. Una masa 
Intrincada de maquinaria apiña­
da en un espacio Insuficiente, ca­
da parte necesaria para la ope­
ración segura del barco. pero to­
das tan apretadas que hacían su 
operación casi un milagro. 

En la torre de combate, Betty 
Porter sosteniendo las agarrade­
ras del periscopio. observaba las 
imágenes diminutas de los barcos 
cercanos. Dij o por fin: . 

-Aquellos destróyers e s t á n 
ahora aumentando rápidamente 
de tamaño. 

-Permítame mirar.-El tenien­
te Graham ocupó su lugar, miró 
un momento, luego se apartó. 

-Perdóneme, miss Porter. Me­
jor es que esté listo con mis torpe­
dos. 

Bajó rápidamente a través del 
cuarto de los controles, se desli­
zó más allá de las camas en el 
cuarto de las baterías hacia el 
compartimiento de los torpedos. 

Llegó a tiempo. Una campana 
sonó, se Inclinó sobre el tubo de 
la voz, escuchó la voz de Welton: 

-El segundo destróyer es nues­
tro blanco, Pete. ¡ Carga el tubo 
superior de babor, arregla tu gi­
ro para un disparo en ángulo, 
30º sobre ¡a proa de babor, dis­
tancia quinientas yardas. 

Comenzó a darle la vuelta a 
la rueda del timón. 

Welton, mirando todavía a tra­
·vés del periscopio el efecto de su 
disparo, esperó un momento, lue­
go separó violentamente su cabe­
za del periscopio, y repitió agu­
damente: 

-¡Todo a la derecha, he dicho! 
¡Estamos todavía en dirección 
-~acia ese destróyer ! 

El contramaestre tiró fuerte­
mente de la rueda del timón, vol­
vió una cara asombrada hacia su 
jefe: 

-,Las ruedas están trabadas, 
-capitán; no da la vuelta! 

Welton se separó del periscopio,. 
agarró las cabillas de la rueda 
del timón, tiró ayudado por el 
contramaestre. La rueda del ti­
món no se movió. 

Todavía tirando locamente de 
las cabillas de la rueda del timón, 
Welton gritó en el oído del con­
tramaestre: 

-¡Corra hacia popa _p_ronto! 
¡Cambie al timón de mano! 

El contramaestre soltó, corrió 
·por el basilio estrecho hacia la 
proa. Welton se afirmó sobre el 
piso, lanzó todo su peso C?n~ra 
las cabillas de la rueda del t1mon. 
"Inútil, éste rehusó moverse lo 
más mínimo. Lo dejó, corrió ha­
cia el periscoolo y miró. 

-¡Sumersión a toda velocidad! 
¡Viene en dirección nuestra! 

En i,\ lado de estribor del cuar­
to de los controles, las ruedas de 
sumersión giraron locamente, la 
proa bajó, el S-54 comenzó h_acia 
un plano más profundo. Paso un 
momento sin respiración, luego ... 

;Crach! 

F.n tre un ruido ensordecedor el 
S-54 tembló como golpeado por 
un martilJo gigante, se inclinó 
como borracho hacia estribor. Un 
parpadeo, las luces se apagaron. 
Obscuridad. el sonido del acero 
romoiéndose. la nota aguda de 
las hélices batiendo, luego . el si­
lencio, excepto por el ruido del 
agua entrando. 

Un grito agonizante cortó a tra­
vés de la obscuridad:-¡El cuar­
to de las baterías destrozado! ¡Nos 
estamos hundiendo! 

El teniente Welton, sosteniendo 
toda vía las agarraderas del pe­
riscopio. sintió el agua elevándo­
se alrededor de sus pies. No ha­
bja tiempo que perder. 

-¡Cierren esa puerta de proa­
gritó.-;Elevarse a toda veloci­
dad! ¡Vacíen todos ,los tanques 
de lastre!-Soltó el periscopio, sal­
tó a ciegas hacia la puerta de 
proa. El agua estaba ya a la al­
tura de su cintura. Se movió cha­
poteando a través de la inunda­
ción. chocó con algunos hombres 
en el pasillo. No había lugar pa­
ra más de uno; estaban estor­
bándose mutuamente el paso. 

-;Vaya a popa!-gritó.-¡Ce­
rraré esta puerta! 

Un chapoteo, los hombres . se 
apartaron; sintió sus figuras pa­
sar por su lado en el agua que 
corría. Otro paso, agarró la puer­
teclt¡¡, de acero, la empujó hacia 
adelante. Se movió un poco, cho­
có con el torrente qúe pasaba a 
través de ella, se detu\"o. Empu­
jó salvajemente, los hombros con­
tra el armazón, los brazos y ro­
dillas esforzándose contra la 
puerta, tratando rte cerrarla. Inú­
til. Contra el torre u te rugiendo 
a través de ella mientras el S-54 
se hundía más, la puerta perma-
1,eció un instante casi · cerrada, 
luego se abrió completamente y 
golpeó a Welton que cayó en la 
marea que subía. Salió dispara­
do a través de la obscuridad, 
arrastrado, impotente en aquel 
remolino. 

El agua estaba sobre su cabeza. 
Golpeó un periscopio, lo agarró, 
se detuvo. El cuarto cie los con­
.troles estaba casi inundado. No 
habla escape. El agua giraba so­
bre su cabeza, soltó el periscopio, 
se arrastró en busca de algo más 
alto para evitar el ahogarse. Un 
brillo débil se mostró en la obs­
curidad completa sobre su cabe­
za, ¡la escotilla inferior de !ª to­
rre de combate! W-elton nado des­
e~peradamente en contra de la 
córriente hacia ella. 

Un breve instante de acción, el 
sonido y golpear de la puerta de 
bronce cuando el tubo del tor­
pedo se abría, los ajustes hechos 
en el torpedo, la puerta cerrada 
otra vez ruidosamente. Graham 
se inclinó sobre el tubo acústico. 
Informó: 

-¡Listo el tubo superior de ba­
·bor, señor! 

En el medio del buque, el te­
niente Welton, con el ojo pegado 
al periscopio, observaba la co­
lumna de destróyers moviéndose 
lentamente a través de las lineas 
dibujadas en sus lentes. La proa 
espumeante de su blanco estaba 
acercándose a los alambres cru­
zados. Welton agarró el botón de 
hacer fuego, comprimió su ojo 
contra la pieza de goma para mi­
rar. La proa del segundo destró­
yer tocó los hilos en.izados. 

URODONAL 

-¡Fuego! . . 
Una linea de burbu1as se alargo 

delante del submarino, desapa­
reció en dirección al destróyer. 
Sin quitar su ojo del periscopio 
Welton llamó al contramaestre: 

-¡Timón todo hacia la dere­
cha! PP.saremos por debajo de su 
lado de babor. 

-Timón todo hacia la derecha, 
señor,-repltló el contramaestre. 
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Nunca será completa 
su «toilette» ... 

sin esta precaución 
ODORONO evita en su ropa CSM 
desastrosas manchas del sudor-:-)-' 
previene el olor de la transpiración. 
Aunque usted sude poco, y no 
note su efecto, otros lo percibi­
rán. Sus amistades se Jo dirían si 
no le molestara. 
Odorono le libra de inconvenien­
tes; y protege su ropa.. 
Ha_y dos clases-ambas con apli­
cador higiénico. 

Od,,rono " R,gu/,,r"- Usándolo 
dos veces por se• 
mana., es efectivo 
de 3 a 7 días. 

ODO·RO·NO 
f;Arolege la ropa 
Di,tribuidor: Ignacio Sánchc:t Leal 

Apartado 2211. Habana. 

IV 

En la obscuridad, el resplandor 
azul ·del reflector cortaba a tra­
vés de la noche, iluminaba un 
punto sobre las olas donde una 
mancha de aceite y al.re bur­
bujeaba a través de la superficie 
del mar. "El Eaglet" permanecía 
cerca, había sido despachado al 
lugar de la tragedia tan pronto 
como se conoció la noticia del 
hundimiento; más lejos se halla­
ban las luces del "Vermont", y 
unos cuantos remolcadores; más 
cerca estaban dos submarinos, sus 
cascos bajos vagamente discerni­
bles en la luz procedente del rayo 
luminoso del reflector; un lan­
chón moviase de un lado a otro 
en el espacio iluminado, un cable 
para arrastrar estirado hasta no 
más sobre su borda. De un· lado 
a otro iba el barco, un reflector 
siguiéndolo, el otro jugueteando 
sin cesar sobre las burbujas. 

En el puente de proa del 
"Eaglet", un grupo pequeño de 
oficiales estaba reunido alrededor 
de una carta de navegación. 
Exactamente delante de ellos, en 
la borda un contramaestre con 
un alambre de plomo deslizándo­
se rápidamente entre sus dedos 
miraba al agua negra. El alam-

(Continúa en la Pág. 59 J. 
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antiguo canalón, tan estrecho que 
apenas habría permitido el paso 
de un niño. En el patio de la pro­
piedad habían_ visto la gigantesca 
silueta de su sombrero y se ha­
bían descubierto las huellas de 
sus enormes zuecos. ¡Y todo aque­
llo se había introducido por el an­
tiguo canalón! 

Así corría . por la región la le­
yenda del hombre del gran som­
brero, como si se tratara de al­
guna fiera terrible y capaz de 
todos los desmanes. Para las co­
madres no existía la menor duda 
de que había sido él el matador 
del señor Guercin. LB. suposiciú,1, 
por lo demás, no carecía de vero­
similitud. 

Al enterarse Béchoux, recordó 
que la noche en que Catalina -ha­
bía sido atacada, el agresor,· per­
seguido en medio de las tinieblas 
del parque, le había dejado la vi­
sión de un hombre cubierto con 
un gran sombrero,-visión fugiti ­
va, pero que ahora hallaba regis­
trada en su memoria. 
. De ese modo giraban todas las 
conjeturas alrededor del misterio­
so individuo cubierto y calzado de 
tan extraño modo, y que al en­
trar, salir y Operar a voluntad y a 
,intervalos irregulares, parecía, 
realmente, el genio maléfico de la 
región. 

Una tarde, Raúl, a quien su Ins­
tinto encaminaba frecuentemente 
hacia la cabaña de la tia Vauchel, 
llamó a las dos hermanas. Exami­
n ando un .montón de maderas 
apoyadas contra el tronco de un 
árbol, había descubierto una an­
tigua. puerta carcomida, sobre la 
cuat<11na mano inhábil había tra­
zado con yeso un . mal ·dibujo. 

-He aquí a nuestro hombre, 
-dijo.-Ciertamente, son las li-
neas de su sombrero. . . del enor­
me sombrero que le atribuyen. 

-Es impreslonante,-dljo Cata­
lina.-¿Quién puede haber dibuja­
do eso? 

-El hijo de la tia Vauchel, que 
solía distraersé haciendo dibujos 
con yeso sobre tablas o pedazos 
de cartón. Vean cómo todo con-

' ~R•M" a,us,ÍMl~,I 

M~NN~N 
"- 'Para el Cutis "-

Diferente_-y mas sa­
tisfactoria - que las 
demás .cremas para 
el cutis, . porque es 
medicamentada. 

Favorece la belleza 
pero tambi6n la sa• 
lud dél cutis, 

CARTELES 

El MúÍuw ... 
cuerda. La cabaña de la tia Vau­
chel era el centro de las maqui­
naciones, y quizá en ella se en­
contraron nuestro hombre y el 
señor Guercin. Fué aquí donde 
uno o dos leñadores trashumantes 
fueron contratados por el hijo de·· 
la tia Vauchel para trasplantar 
los sauces. La anciana medio lo­
ca asistía a los conciliábulos; adi­
vinaba lo que no comprendía, in­
terpretaba, imaginaba, revolvía 
todo aquello en su pobre cerebro, 
y fué eso lo que más tarde dijo 
delante de usted, Catalina, en fra­
ses incoherentes en que había 
amenazas y que tanto espanto le 
causaron. 

Al día siguiente, Raúl descu­
brió nuevos dibujos, entre ellos el 
esquema de los tres sauces, de las 
rocas, del palomar, otras dos silue­
tas del sombrer_o y un entrecruza­
miento de líneas en que se discer­
nía la forma de un revólver. Por 
su parte, Catalina recordó que el 
hijo de la tía Vauchel, que era 
muy diestro, acompañaba a su 
madre a la mansión y, bajo la di­
rección del señor Man tessieux lle­
vaba a cabo diversos trabajos de 
carpintería o cerrajería. 

-Ahora bien,-concluyó Raúl­
de las cinco personas que acaba­
mos de citar, cuatro han muerto: 
er señor Man tessieux, el señor 
Guercin, la tía Vauchel y su hijo. 
Sólo queda el hombre del gran 
sombrero, y únicamente su captu­
ra puede resolver la situación. 

En realidad, aquella tenebrosa 
figura dominaba todo el drama. A 
cada instante parecía que iba a 
surgir de entre los árboles, de de­
bajo de la tierra o del lecho mis­
mo del río. 

Catalina y Bertranda hallában­
se nerviosas, y una y otra busca­
ban en Raúl refugio contra el pe­
ligro. Había, a veces, entre ambas, 
un desacuerdo que él adivinaba 
más que veía: silencios embara­
zosos, súbitos raptos de ternura y 
momentos de espanto,que él apa­
ciguaba con palabras y ademanes 
de afecto; pero que solían repe­
tirse sin motivo aparente. ¿De qué 
prcwenia semejante desequilibrio? 
¿Bastaba el miedo al fantasma pa­
ra explicarlo? ¿Sufrían ellas al~u­
na influencia que él desconoc1a? 
¿Luchaban contra fuerzas ocul­
tas? ¿Conocían secretos que se 
negaban a revelar? 

La fecha de la partida se acer­
caba. Transcurrían los hermosos 
días del fin de agosto, y después 
de la comida solían instalarse en 
la terraza, desde la cual distin­
guían a Béchoux a cierta distan­
cia, fumando, en compañía . de 
Carlota, la cocinera, mientras el 
señor Arnold retiraba el servicio. 

Hacia las once de la noche, iban 
a dormir. Raúl llevaba a cabo una 
ronda disimulada por el jardín, y 
tomando la barca, remontaba el 
curso del río y permanecía cierto 
tiempo en acecho, en la sombra. 

Una noche, ·e1 tiempo era tan 
magnifico, que las dos· hermanas 
quisieron acompañarle. La barca 
subió por el río, impulsada por pe­
queños golpes de remo, y un cielo 
colmado de estrellas vertía sobre 
ellos una luz imprecisa que la lu­
na naciente; elevándose sobre el 
horizonte, iba haciendo cada vez 
inás nítida. 

Todos guardaban silencio. 
En el desfiladero no se podía: 

hacer uso de los remos y casi que­
daron. inmóviles. Luego sobrevino 
UI)a especie de remolino de la 
marea·, que les hizo bogar suave­
mente, yendo de una orilla a 1a· 
otra. Raúl puso sus manos sobre 
las de las jóvenes y cuchicheó: 

-;Oigan! 
Ellas no advirtieron nada. pero 
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experimentaron cierta opresión, 
como si presintieran la proximi­
dad de un peligro disimulado en el 
acariciante soplo de la brisa y la 
tranquilidad de la naturaleza. 
Raúl hizo más apremiante su 
apretón: él debía 01r lo que ellas 
no percibían y saber que hay si­
lencios cargados de amenazas. De 
hallarse emboscado, el enemigo 
les veía, disimulado en las pen­
dientes de las rocas que, a cada 
lado, ofrecían tantos escondites 
invisibles. 

-Vámonos,-dijo él, apoyando 
uno de los remos en el talud de 
la orilla. 

Pero era demasiado tarde. Algo 
se desprendió de lo alto, de la. 
cresta del acantilado-algo que 
descendió con estruendo y que , en 
menos de tres o cuatro segundos 
se hundió en el río. Si Raúl no 
hubiera tenido el remo en la ma­
no y no hubiera. impulsado la bar­
ca, un gran trozo de roca les ha­
br1a aplastado. 

D'Avenac saltó sobre la orilla. 
Con sus ojos de águila, había ad­
vertido, entre las rocas y los pi­
nos de la cresta del acantilado, la 
silueta de un sombrero enorme. La. 
cabeza que lo llevaba no se había. 
dejado ver más que un segundo y 
en seguida había desaparecido: el 
hombre se creía seguro en su es­
condite. 

Entonces, con una. rapidez inve­
rosímil, d'Avenac escaló la. pared 
casi vertical, apoyándose en las 
hendiduras y agarrándose de las 
plan tas y de las asperezas. El ene­
migo no debió oírle más que cuan­
do casi lo tenia encima, porque, 
habiéndose erguido a medias, vol­
vió a agacharse, no ofreciendo a. 
los ojos de Raúl más que el suelo 
ondulado, cubierto por la sombra. 
de los árboles. 

D'Avenac se orientó un momen­
to, vaciló, e inmediatamente, dan­
do un salto formidable , cayó sobre 
una masa negra e inmóvil, que 
más bien parecía un montan de 
tierra. ¡Era ÉL: lo había cogido ! 

Lo sujetó por la cintura y le 
gritó : 

-¡Perdiste, viejo! ¡Trabajo te 
doy para que te libres de mis ga­
rras! Ahora vamos a divertirnos. 

El hombre pareció deslizarse por 
alguna ranura del suelo y se 
arrastró durante algunos metros, 
siempre sólidamente sujeto por la 
cintura por Raúl, que segma in­
sultándole y burlandose de él. Pe­
ro, no obstante esto, d'Avenac te­
nia la sensación de que su presa, 
entre la sombra en que se oculta­
ba, se le _fundía, por decirlo así, 
entre las manos. A causa de dos 
gruesas piedras por entre las cua­
les se hundía. Raúl tuvo que su­
jetarla con menos fuerza. Si: cier­
tamente, ¡se hundía en la tierra! 
Se hubiera dicho que ésta se la 
tragaba, y que a cada seguncto ·se 
hacia más pequeña, más inasible. 
Fuera de si, d'Avenac gruñía y 
juraba. Pero el hombre se alarga-­
ba, adelgazaba, se dE¡slizaba de en­
tre sus dedos crispados, y llegó al 
cabo un momento en que ·Raúl se 
encontró- con que no sujetaba na­
da. El hombre se había esfuma.do. 
¿Por qué "milagro? ¿En qué impe­
netrable refugio se había metidc,? 
Escuchó ansiosamente: ni un solo 
ruidb, salvo las voces con que· le 
llamaban las dos mujeres, que le 
esperaban en la barca, temblando 
de miedo. 

Fué a. juntarse con ellas. 
-Nadie,-dijo, sin querer confe­

sar su derrota. 
-¿Pero vió usted a alguien? 
-,-Creí ver algo_; pero ¿quién 

guede afirmar na.da bajo e~os ár­
oles,, y entre todas estas som­

bras .... 

Las condujo rápidamente a la 
mansión, y en seguida corrió al 
j ardin. Hallábase furioso , furioso 
contra el hombre y contra él mis- * 
roo. Inspeccionó los muros de la 
propiedad, examinando ciertas sa­
lidas por donde sabia que se podía 
escapar. De pronto, apresuró tl · 
paso en dirección de las ruinas del 
invernadero: entre la sombra ha­
bía advertido una . .. dos siluetas, 

Se lanzó sobre ellas. Una em­
prendió la fuga , poniéndose en 
salvo. Raúl agarró a la otra y 
los dos rodaron por el suelo, con­
fundidos en una lucha desespera­
da. D'Avenac gritaba: 

- ¡Esta vez si que te tengo! 
Una voz se lamentó débilmente: 
-¿Qué rayos te pasa? ¿Vas a 

dejarme en paz? 

Era la voz de Béchoux. D'Ave­
nac estalló: 

- ¡Maldita sea! ... ¿No podías 
estar durmiendo a esta hora? 
¿Con quién estabas, triple imbé­
cil? ... 

Pero, a su v.ez, Béchoux se sintió 
invadido por la rabia y, agarran­
do a Raúl y sacudiéndolo con una 
fuerza irresistible, tartajeó: 

- ¡El imbécil eres tú! ¿Quién te 
mete en esto? ¿Por qué nos mo­
lestas? . 

-¿Cómo nos? 
~jElla, pardiez! Iba a besarla. 

Hab1a perdido la cabeza, iba a be­
sarla, ¡y he aquí que vienes a in­
terrumpir! ¡Eres un idiota! 

Entonces, a pesar de su furor, 
d'Avenac, evocando el fin de la es­
cena de seducción que había inte­
rrumpido. rompió a reir a carca-. 
jactas: 

-¡La cocinera! . .. ¡Béchoux iba 
a besar a la cocinera! ¡ Esto si que 
es gracioso! ... 

(Continuará en el próximo nú­
mero) . 

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE 

_, 
EL ESTRENIMIENTO 

He aquí un laxativo que usted 
l).uede tomar toda la vida-todas. 
las noches si necesario-sin temor 
de malos result.ados. La fórmula es 
del nié<;lico inglés Benjamín Bran­
dreth. Seis ingredientes vegeta/e, 
provenientes de seis diferentes 
países, contribuyen a la perfección 
de éste remedio. ... 

Las píldoras de -Brandreth están 
hechas para aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
--.y bien-sin arriesgar malos efec­
tos ;-no para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras de Brandreth obran sola­
mente sobre el intestino grueso, no 
interrumpen ni descomponeri , la 
digestión. Su acción es lenta y no 
irrita : pero es completa. Recuerde 
que son píldor;¡s .puramente vege• 
tales: tan naturales como muchos 
alimentos. · · 

Tan favorablemente han sido aco­
gidas · las píldoras d~ Brandreth, 
que hoy sop las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
s,¡tisfacción. 

Líbrese de . la esclavitud de ca­
tártieos. y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandretl¡ a la prueba 
por dos semanas y vea los resultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del. mundo. No acepte substi• 
tutos. _lr¡sista ºen Brandreth. 
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ore de sondeo se detuvo, se aflo­
jó en sus manos. Lo movió un 
momento hacia arriba y abajo, 
miró a la marca más cercana al 
borde del agua, comenzó a reco­
ger el alambre. Dijo: 

-¡Veinte y cinco brazas aquí, 
capitán! 

El teniente Holmes, capitán del 
:•Eaglet", miró al mapa y movió su 
cabeza desesperadamente. 

-Ciento cincuenta pies,-mur­
muró.-Estamos exactamente en 
el borde. Si está un poco al norte 
de nosotros, está en 'l'he Race y 
tiene más de trescientos pies de 
profundidad. ¡ Entonces que, Dios 
lo ayude! 
'· El • almirante Porter, sus ras­
gos estirados· y cansados, apar­
tó la vista del mapa, observo un 
momento ansiosamente el lan­
chón. Luego dijo con una voz 
ronca: 

-Estamos perdiendo ti.empo 
rastreando, Holmes. Mande a sus 
buzos a buscarlo. 

Antes de que Holmes pudiera 
contestar, el teniente Cushing, 
que estaba sosteniendo el mapa, 
interrumpió diciendo: 

-Inútil, almirante, tendremos 
•primero que enganchar al sub­
marino. Ningún . buzo podría ver 
allá abajo. a más, ·de dos pies, aun 
con una luz. Nunca encontrará el 
barco a menos que lo bajemos so­
bre él. 

El almirante Porter no le hizo 
caso, y se dirigió bruscamente al 
jefe del "Eaglet": 

-No importa eso, Holmes, ten­
dremos que hacer una jugada 
desesperada y mantenernos bus­
cando hasta que lo encuentren. 
¿Cuántos buzos tiene?_ 

-Sola¡nente uno, senor,-con­
testó Holmes brevemente. 
· ~;solo un buzo en un barco de 
salvamento!-Porter Je miró, ce 
mo herido por un rayo. . 

-¡Sí, y tenemos suerte en con­
tar con él!-interrumpió Cushing 
con vehemencia.-¡Barco de sal­
vamento! ¡Valiente barco de 
salvamento ha sido el "Eaglet" 
en estos dos últimos años! ¿Cuán­
-tas veces ha tenido oportunidad 
para practicar buceo o manio­
. pras de non tones desde que ele-

vó al último submarino? ¡Ni una 
sola! Todo ha sido arrastrar 
blancos, llevar gente a pasear. 
¿Previsión, eh? Y por fin aquí 
está en su trabajo verdadero con, 
solo un buzo. ¡No va a bajar has­
ta que enganchemos ese buque 
y tenga oportunidad de hacer al­
gún bien! 

El almirante Porter miró fíes 
ramente a Cushing, Juego sin de­
cir una sola palabra giró sobre 
sus talones y se dirigió hacia 
adelante en el pasillo obscuro. 

-Eso te valdría un consejo de 
guerra,-dijo Holmes, asombras 
do.-¿No sabes que fué el viej9 
mismo quien me decía qU:e no ca, 
da vez que trataba de practicar 
maniobras de salvamento? 

-Sí, lo sé,-dijo Cushing con 
dureza,-pero me tiene ya por in­
subordinación a causa del S-54 y 
un poco más no hará ·daño. Ya ha 
hecho suficiente. ¡No dejaré qtte 
desbarate la oportunidad peque­
ña que tenemos de ayudar a los 
que están ahí abajo!-Dejó de 
respirar así que miraba sobre la 
borda a las burbujas espumeando 
en la luz del reflector.-Bob Wel­

. ton era mi compañero de cuarto, 
-terminó simplemente. 

Holmes hizo una señal de com­
prensión.-Estamos con las ma­
nos amarradas hasta que haga­
mos un contacto, y quizás enton­
ces, hasta que tengamos más bu­
zos. Pero de todas maneras, debo 
tener una media docena por la 
mañana, Dick. Tres, de nuestro 
grupo. antiguo están en camino 
procedentes de Newport. ¿Saben 
algo . de New York?-preguntó, 
volviéndose hacia Morrison. 
, -Dicen que tienen a las esta­
ciones de radio transmitiendo en 
busca de los miembros de su tri­
pulación antigua,-replicó el asis­
.tente.-Si encuentran algunosL 
tengo un mensaje del comandan-· 
te en New York diciendo que los 
enviará· hacia aquí en aeroplano. 

-Eso ayudará,-dijo Cushing. 
-Seguro, seis deben ser sufi-

·cientes,-dec1aró Morrison enfá­
ticamente. 

-¿Qué sabes acerca de eso?­
preguntó Holmes con desdén.­
¡ Suficientes seis! No serian bas­

:tantes treinta! Una hora es el li­
mite en esa profundidad, y lo 
más probable es que después de 
unos cuantos descensos, las dobla-
1duras comiencen a inutilizarlos. 

~¿Las qué?-preguntó Morri­
son. 

0 -Las dobladuras - respondió 
Holmes brevemente.-Es el resul­
tado · de la presión. 

-¿ Y eso qué tiene que ver con 
ello? 

Holmes le miró con disgusto, 
-luego decidió explicarle. Morrison 
probablemente le daría la infor­
mación al almirante y ello podría 
evitar más órdenes tontas. 

-Mucho,-dijo conciso.-Hay 
una presión terrible allá abajo a 
causa del peso del ,¡¡.gua. Para 
equilibrarla y para evitar el ser 
aplastado, un buzo tiene que res­
pirar aire a la misma prl)sión. El 

, aire a al ta presión se filtra a 
través de sus pulmones en su 
sangre, y mientras más ti¡:mpo 
'permanece abajo, mayor es º la 
¡cantidad de aire comprimido que 
'se filtra. Bien, cuando comien­
iza el ascenso y disminuye el peso 

del mar, todo el aire que se ha 
filtrado comienza a desprender­
se en burbujas, del mismo mo­
do que el gas en el champaña 
espumea · cuando salta el corcho. 
Y entonces es victima de las do­
bladuras. Las burbujas de aire 
obstruccionan sus venas, lo ama­
rran en un nudo con convulsio­
nes, y un caso malo lo mataría 
rápidamente. 

-¡El diablo!--exclamó Morri­
son involuntariamente.-¿Qué se 
les puede hacer cuando están así? 

-Subirlos lentamente desde el 
fondo, poco a poco, para dejar que 
el aire se escape gradualmente. 
Si eso no lo evita, todo lo que 
podemos hacer, cuando por fin 
llegan a la superficie. es colocar­
los en ese tanque allá en el pa­
sillo, y comprimir aire para ha­
cer presión en las burbujas y de­
jar circular la sangre. Eso lo arre­
glará, si el caso no es muy malo. 

-Es un esfuerzo tremendo pa­
ra someter a un hombre,--obje­
tó Morrlson. 

Holmes encogió sus hombros.­
Es eso o nada si vamos a socorrer 
al S-54. 

Mientras tanto el almirante 
Porter estaba sentado en el pe­
queño cuarto 'de VtJstir del 
"Eaglet". Un toque en la puer-· 
ta, el operador de radio entró y 
puso un mensaje en la mesa de­
lante de él. Miró, mientras ·..1nr. 
mano fría Je apretaba el .:or.i­
zón así que leía : 

"Comandante base submarina 
"A comandante fuerza control 
"Auto miss Porter dejado mue-

lle todo día. Centinela mari ­
no informó ella entró base an • 
tes salida esta mañana cinco cua­
tro. Imposible encontrarla ·en ba­
se· o en New Londcr.. Todavía tra­
tando localizarla, pero creo zar­
pó con ·submarino. Mái¡ profun­
da simpatía". 

El mensaje se cayó ~emblando 
de su mano, la cabeza del almi­
rante Porter cayó sobre la mesa 
con un golpe violento. 

V 

El teniente Holmes miraba tris­
temente al lanchón moviéndose 
con dificultad en el mar picado 
para dar una vuelta, y dirigirse 
una vez más hacia la superficie 
aceitosa. El timonel, inclinándose 
afuera, tenia la caña del timón 

., bie¡} anretada; el sonido del mo­
tor:-sesforzado llegaba a ellos a. 
través de la noche. Una nube de 
agua pulverizada barrió el bote, 
las capas de la trinulación brilla­
Iban en el lániz de luz dirigido ha­
cia ellos desde el mástil del 
"Eaglet". 

-¡Si pudiéramos enganchar ese 
,submarino!-murmuró el tenien­
te Cushing.-Con un par de pon­
tones podríamos elevar la proa. 

-Sí. podríamos,-repitió Hol­
mes .tristemente,-si tuviéramos 
los pontones y los buzos para ha­
cer un túnel y colocar las cade­
nas nara elevarlo. Pero aun con 
suerte y esos buzos que acaban 
de llegar, el trabajo nos llevará 
dos días si está muy enterrado. 
Si por ese entonces ya no están 
todos ahogados. no podrán vivir 
tanto tiempo sin aire . 

-¡Ah del "Eaglet!" 
Holmes giró sobre sus talones, 

BROM<tSElTZER 
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No se deje e,ngañar. Cuando usted viene a 
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miró a babor donde el timonel 
estaba haciendo señales excitado. 
El lanchón se había detenido, su 
hélice todavía batiendo inútil­
mente contra la soga para arras­
trar tirante sobre su borda. 

-¡Lo han enganchadó!.-gritó 
Cushing. 

Holmes unió las palmas cl_e 
sus manos. Gritó al timonef: 

-¡Coloque una boy,a marcado­
ra, pronto, en caso de que ese an­
clote se zafe!-Luego volviéndose 
hacia el nuente, gritó :-¡Ah del 
puente! ¡Hagan señales al "Piu­
te" y al "Comanche"! ;Anclen .a 
babor y estribor del "Eaglet" "y 
manden a bordo para balancear 
al "Eag!et" paTa bucear! 

Siguió media hora febril. Entre 
el rugir de los silbatos, los dos 
remolcadores se movieron ' hacia 
:las posiciones designadas. de.iaron 
caer sus anclas. Arrastrando so­
gas enorme detrás de ellos. dos 
botes 'motores luchaban a través 
del agua desde los remolcadores 
anclados hasta la proa del 
"Eaglet", pasando los cables pe­
sados a través de su borda. Se es­
cucharon los ecos de voces roncas 
a través de las olas, los cabres­
tantes subían y bajaban, el 
"Eaglet" cambió de rumbo, y a 
los treinta minutos estaba sobre 
el lugar de la catástrofe, sosteni­
da en una boya triangular, con 
la soga del lanchón moviéndose 
arriba y abajo en su borda de es­
tribor y un corcho amarillo flo­
tando muy cerca. 

-¡Está bien! ¡Mantengan sus 
posiciones! 

Holmes dejó caer su megáfono, 
se secó el sudor de su frente, se 
volvió una vez más hacia sus 
hombres, y ordenó brevemente: 

-¡Traigan el primer bnzo a 
proa! 

John Bell, jefe de los torpedos, 
el primero en hacer el descenso, 
sintió cómo su traje se encogía 
contra su cuerpo así que el agua 
Jo rodeaba y se deslizaba hacia 
abajo. La soga de descender co­
rría entre sus manos; tragó -rá-



Tos niños ensucian la ropa más rápida• 
L mente que es posible lavarla. Estos 
lavados repetidos son los que estropean a 
los géneros corrientes de algodón. Pero la 
INDIAN HEAD ( Cabeza de Indio) no es una 
tela corriente. Tiene una trama firme y 
unifornie que presenta el mismo aspecto 
que la de lino y dura tanto como ésta. Es 
el géneto ideal para ropa de niños. Puede 
usarse también para vestidos dé señora, 
para bordados y para ropa de cama. Cues­
ta un poquito más que telas de-algodón 
corri~tes, pero. d~ra ~murhisimo más; 
Se hace en color blanco, en 6 anchos: 46 cms. 

:a~~~~d<)~· f~{!)~u:61~5 f/~/ie:s c~1:1~n\\ª~. 
de 91 cms. Si se sirve Ud. escribirnos le envia­
remos muestra y un folleto ilustrado. Busque 
las r,alabras 1NDIAN HEAD-se encuentran en la 

:!~:n ~cu~!~~ :~~:cf: J: :~~ c~efiá~~a y repre-
N aSbUa Mfg. Co. 
I""'rpor4""' "' ibJ 
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p!damente para limpiar sus .oídos 
así que la profundidad aumen.ta­
ba y la respiración se hací¡,. más 
difícil. El mar se comprimía con­
tra su pt:cho. Sus pulmones tra­
bajaban en busca de más aire. 
Mecánicamente le dió una vuelta 
a la válvula de control, infló su 
traje un poco más, alivió la pre­
sión sobre su pecho. Abajo, aba­
jo, el descenso parecía sin fin . 
Una bola de luz lo envolvía; fue­
ra de eso, negrura, excepto por 
un resplandor delgado reflejado 
debajo de él procedente de-la so­
ga que descendía. Un chorro de 
aire salía de su válvula de esca­
pe, humeaba hacia arriba en ra­
cimos de burbujas que aumenta­
ban así que se · elevaba. Sus tím­
panos le dolían a medida que la 
presión los distendía, el rugido 
del aire silbando a través de su 
casco lo ensordecía. Mantuvo su 
cabeza hacia abajo, así que des­
cendía, observando a través de su 
cristal el brillo de la luz en la so­
ga por la cual se deslizaba. 

La soga de a rrastre comenzó 
a curvear lejos de él , el descenso 
se hizo más difícil . Agarró la so­
ga con más fuerza con sus pier­
n as, disminuyó la velocidad de su 
descenso, se agarró a la manilla a 
medida que ésta se doblaba a lo 
l ejos en la obscuridad. Algo arañó 
su costado. Se detuvo. dirigió su 
luz a su alrededor. Un tubo de 
acero, en dirección al cielo. Se de­
jó caer unas cuantas yardas más, 
d!ó ple haciendo ruido. Allí delan­
te de- él estaba el gancho de la 
soga de arrastre agarrado a la 
barra de la mira del cañón. ¡Es­
taba sobre el submarino! 

VI 

El silencio frío de las protundl• 
dades del mar dominaba el cuar­
to de torpedos del S-54. la negru­
ra de la noche envolvía el com­
partimiento. Envueltos en fraza­
das, el grupo encargado de los 
torpedos se hallaba sobre sus ca­
mas, sin moverse, Invisible, ca~l 
sin resolrar. 

Un chapoteo, produciendo eco 
en el silencio como una explosió,n. 
rompió la tranqu!lidad; siguió 
más chapoteo, el ruido de un ma­
rinero eslorzándose en la obscu­
ridad, maldiciones, y al fin una 
voz : 

-El agua ha subido otro píe; 
mi cama está al nivel del agua. 
Déme alguien una mano para su­
bir. 

El ruido del chapoteo aumentó. 
El teniente Graham se inclinó 

débilmente afuera de su cama, 
extendió el brazo hacia abajo, 
midió la altura de la inundación 
que aumentaba su nivel. Era per­
ceptiblemente más alta que an­
tes. Debían actuar. 

-Mac,-murmuró, - bájate y 
aprieta más fuertemente las tuer­
cas en aquella unerta de arriba. 
¡Tenemos que detener esa filtra­
ción! 

El jefe de máquinas se deslizó 
de su cama, se hundió cauteles.a­
mente en el agua obscura. Esta­
ba más alta que su cintura. Len­
tamente tanteó su paso entre los 
torpedos sumergidos, chocó · con 
el costillaje de proa ; inclinándose 
tanteó . hasta aue su nariz estaba 
sobre la · superficie. y pudo pasar 
la mano·por la cubierta de acero. 
Tant"ó cuidadosamente por los al­
rededores, pero no encontró nada. 
-,.Dónde dejó ese martillo, te­

niente?-preguntó. 
-Enganchado sobre los pelda­

ños de esa escalera debajo de la 
escotilla,-repllcó Graham. 

McCarthy caminó a través del 
agua hacia la escalera, tanteó, en­
contró el martillo.-Lo tengo-in­
formó. Otra vez se dirigió hacia 
proa, caminó a duras penas con­
tra el costlllaj·e para • localizar la 
puerta a prueba de agua y las 
tuercas de acero que hacían pre­
sión desde el lado. Lentamente 
pasó su mano alrededor del borde 
de la puerta, palpando en busca 
de filtraciones. Un chorro invisi­
ble de agua, disparado a través 
de la· empaquetadura, golpeó su 
mano, hincando su · palma como 
una aguja. Respiró con dolor, 
apartó su mano. Tanteando en 
busca de los cerrojos. golpeó con 
el ·martillo. El sonido de acero 
contra acero reverberó a través 
del buque así que martilleaba so­
bre los cerrojos, hasta que por fin 
cesó. 

-i. Bien apretada ahora ?-pre­
guntó Graham ansiosamente. 

-Veré,-respondió Mac.-Cha­
ooteó un momento palpando · en 
busca de la puerta otra vez. Lue­
go anunció con voz aoagada : 

-Jnútil. La oresión ha afloil!.­
do. El costillaje. ¡Está filtrando 
todavía! · 

Unos cuantos quejidos ien la 
obscuridad, luego otra vez el si·· 
lenc!o, roto solamente por el cha­
poteo del jefe cuando buscaba su 
cama. 

Un murmullo débil del lado de 
babor: 

-¿Podemos respirar otro poco 
de oxíger,o, Mr. Graham? Casi 
no puedo respirar. 

¿Oxígeno? · Graham trató de 
pensar. Cuanto tiempo hacía que 
habían respirado un poco no po­
día decirlo. Siglos, parecía. Sus 
pulmones respiraban con trabajo, 
en busca de una bocanada de aire 
en la atmósfera viciada. Dió una 
vuelta en su cama con dificultad, 
se dirigió a su invisible ayudante 
de las máquinas: 

-Me parece que es tiempo, 
Mac. Abre la válvula de esa bo­
tella de oxígeno, dándole otra 
vuelta. Pero no mucho. No dejes 
que se escape demasiado. 

-Sí, sí.-Mac se volvió, cami­
nó otra vez pesadamente hacia 
proa, medio caminando, medio 
nadando.-¿A dónde ha Ido esa 
botella ?-preguntó por fin. 

-El agua debe haberla cubierto 
ya,-aconsejó Graham.-Tantea 
detrás de las colas de esos tor-
pedos de estribor. · 

Más ruido. Luego Mac anun­
ció :-La tengo. 

Un suspiro profundo de alivio 
se escuchó en las camas sobre la 
suya. El teniente Graham lo pre­
vino otra vez: 

-Cuidado, Mac. Solamente un 
poco ahora. 

Una tranquilidad tirante siguió 
así que los hombres agonizantes 
esperaban por el silbido del oxí­
geno que daba la vida. 

La voz de McCarthy rompió la 
tranquilidad: 

-Se acabó, muchachos. ¡La bo-­
tella está vacía! 

Unos cuantos quejidos en la 
obscuridad. Luego el silencio una 
vez más. 

-Bien, no podía durar para 
s!empre,-dijo Graham en voz 
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oaja.-Vuelve a tu cama, Mac. 
Todo el mundo tranquilo y respi­
ren lentamente para ahorrar lo 
que quede en el aire. 

Una vez más Mac pasó por el 
agua Invisible, encontró su cama, 
se elevó hasta ella, cayó cho­
rreando en su colchón, respiran­
do violentamente a causa del es­
fuerzo ligero. Lenta, dolorosa­
mente, logró cubrirse con su fra­
zada mojada, y permaneció tem­
blando en la obscuridad. 

Los minutos pasaban lenta­
mente; la respiración trabajosa 

La Cera Mercolizada 
Pura Hermosea el Cutis 

Esta noche, al acostarse, pásese 
usted suavemente un poco de Cera 
Mercolizada por el rostro y el cuello 
y deje que penetre por los poros. 
No sólo el cutis aparecerá luego 
perfectamente limpio; poco a poco 
irá .mejorando hasta la desap~rición 
de muchas in1perfecciones tales como 
excesiva graseza, descóloraciones, 
espinillas, etc., y la desgastada cutí­
cula exterior, · al caer, dejará ver un 
cutis liso y claro. Emplee a diario 
la Cera Mercolizada. Le ayudará a 
conservar la frescura y belleza del 
cutis. La Cera Mercolizada ayuda 
a descubrir la belleza oculta. Sax­
olite en Polvo refresca y estimula la 
piel, Reduce los poros dilatados, 
Disuélvanse 30 gramos · de Saxolite 
en Polvo en ¼ .de litro de extracto 
de hamamelis, v úsese a diario ·como 
loción facial. °f:n todas las boticas. 

de Mac cada vez más débil ; el 
sUencio reinó otra vez en el cuar­
to de los torpedos. 

Una voz forzada dijo: 
-Quisiera tener luz. 
-¿Para qué, Hardy?-preguntó 

Graham. 
-Deseo dejar una nota para el 

pagador,-dijo Hardy débilmente. 
-Tenemos un dólar al día por es­
ta sumersión, y ya debemos te­
ner ganados dos dólares. 

-¡Oh, paren esas bromas!-dl­
jo un murmullo fiero procedente 
de proa. 

Un intervalo corto, luego Mac 
rompió el silencio, murmurándo­
se a sí mlsrno :-Esos muchachos 
de proa sí que tuvieron suerte. 
Murieron pronto. No tuvieron que 
permanecer en la obscuridad y 
pensarlo.-Hlzo una pausa para 
obtener más respiración, luego 
prosiguió vacllante.-Puedo ver a 
todos nosotros dispuestos en filas 
sobre la cubierta del "Vermont", 
igual que el último grupo. Plena 
so si tendrán las· banderas sufl; 
cien tes para ·: todos nosotros. 

-¡Mac, cállate!-m'urmuró 
Graham salvajemente. - ¡Está~ 
desperdiciando el aire! 

-¡Oh! /, qué Importa, teniente? 
-preguntó Mac.-A h o r a una 
apuesta, ¿nos asfixiamos o nos 
ahogamos primero? ¿Hay quien 
quiera apostar? 

Ninguna respuesta; el silencio 
otra vez, y la respiración traba­
josa de los hombres agonizantes. 

Un golpe apagado resonó a t ra­
vés del S-54; luego el golpear se­
guido de pasos apagado~, suelas 
de · plomo dando sobre e 1 ar­
n1azón de la cubierta. 

-¡Qué es eso!-grltó Mac agu­
damente. 

Graham, sorprendido. cayó de 
su cama en el agua, salló respi­
rando a duras penas. 

-¡Un buzo! - grltó.-¡Hagá­
mosle saber dónde estamos!-Lu­
chó febrilmente hacia la escotilla. 
-¿Dónde está ese martlllo?-Lo 
encontró, subió la escalera, gol­
peó locamente en la cubierta de 
l1o1 escotilla, se detuvo un momeQ-



w para escuchar. Un golpe reso­
nó en el metal afuera, resonando 
a través del compartimiento obs­
curo. 

-¡Lo oyó!-gritó Graham. 
-¡Estamos salvados! -,- chilló 

Hardy roncamente. 
-Cálmate, compañero, y per-• 

manece tranqullo en tu cama.­
Se oyó el eco de la voz ronca de 
Mac a través del cuarto de los tor­
pedos.-No hay nada en estos. b~­
ques para enganchar. Observe co­
mo .probaban en · el último. Nun­
ca levantan estos buques hasta 
que toda la tripulación está 
muerta. 

El ·silencio otra vez. Una vez 
más el caminar apagado del buzo 
resonó en el cuarto de los torpe­
dos. se hizo más débil, desapa­
reció. 

VII 

-¡Observen esa manguera!­
ordenó Cushing agitadamente.­
¡Bell está comenzando en la proa! 

El ayudante en la borda recoglQ 
el sobrante, pescó sus alambres 
cuidadosamente. 

El receptor del teléfono compri­
mido fuertemente contra su oído, 
Cushing escuchaba. al buzo ab~­
Jo oía el aire rugiendo a traves de su casco, y también sus mal­
diciones murmuradas así que lu­
chaba sobre las cubiertas destro­
zadas del S-54. 

-Cuidado ahora. - dijo Cu­
shlng.-Está camlnapdo otra vez 
sobre las- ruinas. 

Pasaron muchos minutos ansio­
sos, luego Bell se elevó a sí mis­
'mo sobre la estructura destroza­
da del submarino, y pudo hallarse 
sobre la superJicle más segura de 
la cubierta lle'sa delante del ca­
ñón. 

Una voz lejana sonó en el oído 
de Cusl:!ln_g, l_a voz ªpag_ada de 
un hombre bajo -una elevada pre­
sión. Cushing escucoo_ y anunció: 

-Ben .está ahora en la torre de 
combate. Dice que el puente so­
bre ella está destrozado.-Una 
pausa mientras escuchaba otra 
vez. Cushlng asombrado, repi­
tió agitadamente : 

-¡Alguien está vivo en la to­
rre también! 

El corazón de Cushlng palpita­
ba acelerado . . . vida en el cuar­
to de los torpedos, vida en la to­
rre de combate. ¡Todavía había 
esperanza! · 

En el resplandor del reflector, 
observó el arroyo de burbujas 
moviéndose lentamente sobre la 
superficie otros cien ples. dete­
nerse, volver hacia atrás a tra­
vés del agua. Otra vez la voz le­
jana del buzo en sus oídos: 

-¡Sobre cubierta! ¡Silencio 
completo en proa! Elévenme! 

El cable en la mano del ayu­
dante dló cuatro tirones. 

-Cuatro en el cable de Bell,­
lnformó el asistente. Contestó 
con cuatro tirones violentos, lue­
go se apoyó contra el armazón, 
comenzó a tirar mano sobre ma­
no de la carga pesada, elevando 
a Bell. 

Holmes miró a Cushlng.-Tene­
mos que obtener un informe in­
mediato. Subldlo rápidamente, y 
lo . decompiímfrernos. en el tan­
que. ¿ Te parec·e bien? 

Cushlng movió la cabeza afir­
mativamente dando su consenti­
miento: 

-Duro para Bel!, pero no po­
demos esperar. Adelante. 

-¡Fuera)a plataforma!-orde­
nó Holmes. El montacargas co­
menzó a funcionar. la plataforma 
pasó sobre la borda; fué ba.iada 
hasta noventa ples, donde Bell, 
escalando la soga para arrastrar, 
se s•1bló en ella. 
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-¡Bell en la plataforma!­
anuncló el asistente así que sin­
tió aflojarse el cable entre sus 
manos. 

-¡Arriba la plataforma! 
El montacargas comenzo a re­

coger el cable; poco después Bell 
aparec1ó a través de la superfi­
cie chorreando, agarrándose tor­
pemente a las asas de la plata­
forma mientras ésta pasaba so­
bre la borda. y descansaba en cu­
bierta. 

Los ayudantes corrieron, colo­
caron un banco debajo de él. Le 
fueron quitados zaoatos, pesos, 
tirados a un lado; Clark, otro bu­
zó . agarró el casco, le dló vuel­
tas lo sacó cuidadosamente. 

La cara esforzada de Bel! los 
miró; se levantó, se inclinó, echó 
casi un cubo de agua del cuello 
de su traje. Dos ayudantes lo 
agarraron, uno a cada lado, y lle­
vándolo aoresuradamente hacia 
adelante al tubo de compresión, 
entraron con él. La puerta redon­
da de acero se cerró detrás de 
ellos. Holmes abrió una válvula. el 
aire comprimido sllbó dentro del 
c1llndro de acero. Subió la pre­
sión, la aguja señaló a sesenta 
libras. 

-Suficiente - murmuró Cu-
shing, · 

Holmes cerró la válvula, oasó 

a través de la puerta en la cáma­
ra de recompresión para hablar 
con Bel!. 

VIII 

Una nota musical aguda, alt¡1, 
vibró desde el "Eaglet", y el eco 
resonó a través de las profundi­
dades. En puntos y rayas, repeti­
dos una y otra vez, la: llamada del 
S-54 resonó desde el diafragma 
del oscilador del "Eaglet", golpeó 
contra los lados de acero del sub­
marino destrozado allá lejos. 

El teniente Holmes se . inclinó 
sobre el operador y · preguntó: 

_,_ Alguna respuesta? 
-Están haciendo señales con 

un martlllo, capitán. He marca­
do un código para ellos: un golpe 
equivale a un punto, dos golpes a 
una raya, tres golpes quiere de­
cir que hemos comprendido. He 
obtenido una respuesta del cuarto 
de los torpedos. Allí hay cinco 
hombres y un oficial. Estoy tra­
tando de comunicarme con la to­
rre de combate. Escuche.-Le dló 
a Holmes im par de receptores; 
movió su llave rápidamente. Otra 
vez la pulsación del oscilador 
rompió el sllenclo, aumentó, cesó. 

Holmes esforzó sus oídos, si­
guió un martllleo irregular. To­
mó un lápiz. anotó las señales. 
Lentamente deletreó el mensaje: 

Si sufre de "impurezas de la sangre" 
tome UROTROPINA 

A los pocos minutos de ser ingerida penetra la 
Urotropina en la sangre, bilis, orina, etc. ejer­
ciendo en ellos un . manifiesto efecto 

depurador- desinfectante 
que reanima el organismo ayudándolo en su lucha 
contra la enfermedad. - Depure usted su sangre 
y evite las infecciones urinarias y biliares practi­
cando un lavado interno con Urotropina. Tome 

durante una semana cada mes una tableta 
disuelta en agua depués de cada comida. 
Insista en el envase original "Schering". 

Urotro~ina 
\ Tubos de 20 tabletas ~ 

"Welton y miss Porter en la to­
rre dé combate". 

El martilleo cesó. 
Holmes miró a la agregación de 

puntos Y · rayas, cubrió sus ojos 
involuntariamente, como oara 
quitar de su vista el espectáculo 
terrible. 

-¡Betty Porter!-;,Cómo se me­
tió en esto?-Se enderezó, sé vol­
vió para· irse.-¡No le mencione 
a nadie este mensaje! 

Vacllante. como mareado, l{ol-­
mes abanaonó el cuarto del radi0, 
bajó pesadamente la escalera en 
dirección al ropero. El almirante 
Porter solo todavía. le miró can­
sadamente, notó su 1:ara entris­
tecida, supuso la razon. 

-Ya lo sé, Mr. Holmes,-dljo 
lentamente.-¿Está viva todavía? 

Holmes movió la cabeza afir­
mativamente. 

-¿Dónde está ?-preguntó Por­
ter tristemente. 

-En la torre de combate con 
el teniente Welton, señor. Y hay 
seis hombres en el cuarto de los 
torpedos, probablemente Graham 
y el grupo encargado de los tor­
pedos. Todos los demás muertos, 
señor. 

Porter se quejó. De modo que 
era así. Treinta y tres muertos 
ya, y el resto pronto. El agobiad~ 
comandante de la fuerza levanto 
sus ojos deslustrados, miró al ca­
pitán de su barco de salvamento. 

-¿Qué puede usted hacer, Hol­
mes? 

Cushlng ha calculado que po­
dríamos levantar la proa, señor, 
si mantenemos todos los buzos 
que podamos conseguir traba­
jando en ello hasta que tenga­
mos un túnel para las cadenas. 
Llevará un día , quizás más si es 
difícil el cavar. 

-¿Y pueden resistir allá abajo 
todo ese tiempo?-Las palabras 
salieron lentamente, rotas. 

-Solamente si podemos darles 
aire señor.-Holmes miró al al­
miránte interrogándole.-El par 
sigui en te de buzos está listo para 
bajar y agujerear el casco P'.1ra 
atornillar una manguera de aire . 
Estamos escasos de buzos, almi­
rante puedo trabajar en un solo 
puntó. Hay más hombres en el 
cuarto de los torpedos, y reco­
miendo el concentrarse sobre eso. 
Tienen la oportunidad mejor. ¿De . 
acuerdo, señor? 

Holmes volvió su cara, apar­
tándola de la cara torturada an­
te. él. Una- situación dura de de-
cidir para cualquiera. , 

Una voz rota le responclJo : 
-Estoy de acuerdo con usted, 

Holmes. Adelante. 
Sin mirar hacia atrás, Holmes 

se retiró. 

IX 

Al obscurecer la tarde. Arriba 
nubes negras se deslizaban a lo 
largo de un cielo gris. Una brisa 
fuerte, aguda con el frío _del oto­
ño que comenzaba, barna sobre 
The Race, coronando las olas con 
espuma, soplando las espumas de 
las crestas hacia sotavento como 
si fuera lluvia. El "Eaglet" mo­
víase nesadamente en sus ama­
rres, los cables salían moja­
dos y chorreando del mar asi 
que la proa del "Eaglet" se ele­
vaba a las crestas. desvaneciéndo­
se súbitamente otra vez en el agua 
gris cuando su línea de flotación 
se hundía golpeando en las aguas. 

Con los cables de sus anclas 
tirantes hasta no poder más, el 
"Plute" y el "Comanche" perma­
necían filos a los cables de ama­
rre, moviéndose de vez en cuan­
do hacia adelante para evitar el 
arrastrar sus anclas e llnposlbi-
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Tómese Compuesto Vegetal 
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Calma los nervios y ayuda a ' 
reponerse : a comer y dormir mejor 
. . . Y a mirarse mejor. La vida 
vuelve a parecer de color rosa. 
"Me alivia" - dice el 98% de las 
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litar al "Eaglet" de oscilar con el 
viento y· mantenerse apartado del 
lugar de la catástrofe. 

De una tubería sobre la cubier­
ta del "Eaglet", pasaron sobre la 
cubierta cuatro pesadas mangm!­
ras de aire, y desaparecieron en 
el agua turbulenta. Aquí y allá, 
muy cerca. flotaban en el agua 
unas cuantas boyas de corcho 
amarillo, marcando el lugar don­
de se habían hundido los ponto­
nes. Y entre ellas, burbujeaba el 
aíre del escape del buzo allá 
abajo. 

Desarreglados, mojados por el 
mar. cansados por la falta de sue­
ño, Cushing y Holmes observaban 
ansiosamente al marino que sos­
tenía el receptor del teléfono que 
se comunicaba con el buzo en el 
fondo, miraban de vez en cuan­
do a los barcos que se balancea­
ban en barlovento y de los cua­
les dependía la seguridad del 
buzo. Debían apresurarse a ter­
minar antes de que el mar se pi­
cara más todavía. 

El almirante Porter camlnalia 
por el pasillo de babor, pasando 
cuidadosamente entre los monto­
nes de cables, alambres y tra­
mos de pesadas cadenas para an­
cla que interrumpían su paso. Su 
figura cansada llegó por fin al 
alcázar. 

Le entregó a Holmes· un mensa­
je de radio: 

-Me acaban de entregar esto 
desde el "Vermont", Holmes. Mán­
delo si puede. 

El teniente Holmes . tomó el 
~=~saje de radio, lo extendió. De~ 

"Departamento de Marina. 
"Comandante 'fuerza control. 
"Sigue telegrama .:recibido de 

St. Louls para teniente Graham. 
Trasmitalo a él si -es posible. Di­
ga tu_ madre y · padre está!\ re­
zando constantemente por ti". 

Holmes miró del mensaje al 
almirante. Este último desvió su 
cara, miró vacilante hacia las bo­
yas moviéndose y la mancha de 
aceite que marcaba la tumba •del 
S-54. Por lo menos había una 
oportunidad para Graham. 

Holmes parpadeó una o· dos ·ve­
ces para aclarar sus ojos, se ade­
lantó hacia el cuarto de radio.­
¡Ooerador !-llam'ó. 

El encargado del radio se aso­
,mó por la puerta. Mirando a su 
Jefe bajó apresuradamente. 

-Tome.-Holmes colocó el men­
saje en sus maI)os.-Tra.smlta eso 
por el óscilador. SI no obtiene res­
P~.esta. repita cada diez minutos. 
D1game ?;I contesta. 
- Ei operador partió; Holmes se 
volvió una vez más- para obser­
var a los asistentes. 

La nota extraña del oscrtadqr 
resonó; inconscientemente Hol­
f.les tradujo los ·puntos y rayas. 
Teniente Graham, teniente Gra­

ham, teniente . Graham. Tu má­
dre". . . . Holmes hundió sus de­
dos fuertemente en sus oídos .pa­
ra no escuchar el sonido · sintió 
como si su corazón fuera 'a · esta-
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llar así que ese mensaje palpita­
ba dentro del mar. 

Un toque en su hombro. El al­
m1raryte estaba a su lado.-Inútil, 
capltan, tenemos que soportarlo 
¿Está listo? · 

Holmes dejó caer sus brazos· 
movió afirmativamente la cabeza' 
-Sí, señor, el último buzo qu~ 
tengo está abajo uniendo con 
amarras esos pontones sobre el 
submarino. 

_-¡Gracias al cielo! Ha sido un 
d1a terrible. El cirujano está to­
davía trabajando sobre esos tres 
buzos en el tanque· dice que no 
s~be si todos saldrin bien. Espe­
cialmente el pobre Clark. 

-Me temo que sea el fin de 
Red,-se quejó pushing, triste­
mente.-Yo tema su -teléfono 
cuando aquel túnel se derrumbó. 
¡No deseo volver nunca más a 
pasar ese rato, escuchándolo co­
mo casi no podía respirar, ente­
rrado en el fango debajo de ese 
barco, y nosotros aquí arriba sin 
poder hacer nada! 

-Mu:1; i:n,alo,- afirmó Holmes.­
Se elevo tnflanµo su traje y flo­
tando a través del derrumbe pero 
flotó tanto que cuando salió del 
fango. salló disparado hacia la 
superficie, con los brazos exten­
dido~: Y · sin un minuto de com­
pres10n. Las dobladuras se han 
apoderado de él. · 

-Pobre Clark,- murmuró el al­
mlrante.-Aunque se salve. todas 
las condecoraciones - que . tiene la 
Arma~a no.Jo re·co1p.pensiúán. 
. -Bien, Doyle alla abajo es el 
ultimo_ hombre que queda sobre 
sus p1es,-anunció Cushing.-Ei 
resto esta aniquilado de cansan­
cio. Tendrá que permanecer apa: 
Jo hasta, que haya terminado de 
amarrar, y luego supongo que las 
dobla_~uras se apoderarán de él 
tamb1en. Este es su cuarto des­
censo desde anoche, y en este ha­
ce dos horas que está abaio. 

El "Eaglet•~ se balanceó bajo 
sus pies, los ca.bles de . amarre 
cantaron . así que golpeaban a 
través de las ·olas. Cúshine; mi­
raba con desesperación sobre la 
borda. 

-El mar se está picando -gru­
ñó.-Ahora no •,:Podremos 'traba­
jar por mucho tiempo. Suerte que 
bajamos esos.' pontones · mientras 
eL tiempo era mejor: Destrozarían 
los co:'tados- del "Eaglet" si los 
estuvieramos bajando ahora. · 

Porter le miró ansiosamente. 
--;-¿Cre.e que esos pontones eleva­
ran su proa, Cuship.g? 

-;-Deben hacer.Jo, señor, si no 
esta muy hundido en el fango. 
Pero si no lo hacen, se ha termi­
nado. il'i!'º quedan más buzos para 
cavar tuneles ! · 

El oscilador comenzó otra vez a 
funcionar. El almirante se· separó 
presuroso, vagó .sin rumbo hacia 
la popa, observó a los , barcos que 
se . balanceaban por todos los al­
red1;dores, acorazados, submari­
nos, remolcadores; mlles ·de hom­
bres en sus tripulaciones, todos 
ansiosos de ayudar, todos ci>mple-

tamente Incapaces de evitar la 
tragedia allá a veln te y cinco bra­
zas. La nota aguda del oscilador 
chillaba en sus oídos lo volvía 
loco. Las últimas letras aumenta­
ron su tono . . . "rezando cons­
tantemente por tí" . 

El ruido cesó. ¡Oraciones! El 
podía también orar. Inútil. ¡Bu­
zos, buzos! Apretó sus puños. 
¡Otro buzo significaría una man­
guera ~e aire para Betty. una 
oportumdad de salvar su vida! 

El teniente Morrison, su uni­
forme azul flamante en contras­
te brillan te a las camisas man­
chadas de los oficiales en el puen­
te de proa, bajó del cuarto de 
radio con otro mensaje. 

Le. hizo una señal a il:olmes· 
se unieron con el almirante e~ 
popa. 

'-El operador acaba de recibir 
~sto de • la to.rre de combate, se­
ncr.-'-Morrison le entregó la hoja 
1mpr_esa : Holmes leyó el mensaje 
en voz alta: · 

-/.Hay alguna esperanza? 
...:.¡Oh. Dlos!-El almirante Por­

ter caminó vacilante. 
-Temía que esto vendría --se 

quejó Holmes.-¡Pobre WeÚon! 
No hay respuesta a menos que 
le mintamos. 

Un grito del asistrnte.-Señai 
de Doyle. ¡Súbanlo!- El asjstente 
comenzó a recoger los cables. 

-Sobre el montacargas!-gritó 
Cushmg en la borda.-¡Abajo la 
plataforma! ¡Subirlo a toda ve­
locidad cuando esté sobre ella! 

Holmes corrió hacia adelante 
se unió con Cushlng al lado dei 
asistente. 
. ;-Dale un poco de decom_pre­

S!on en el agua, Dlck, o sérá víc­
tima de las dobláduras con toda 
seguridad. Ha estado dos horas 
abajo. · 

-,-?:fo puedo arriesgar el espe­
rar,-dij o rápido Cushing.'-Ten­
drá q)le cogerla en el tanque. 
¡Arriba la plataforma! 

El montacargas comerizó a fun­
clon_ar.. la })lataf_orma · apareeió 
a tra·ves de la superficie con Doy­
le agar¡ándose débilmente a las 
asas mientras subía a cubierta. 
Se balanceó sin fuerza~ los asis­
tentes lo sujetaron, le' quitaron 
su casco. De su boca corrió un 
po~o de sangre, ~ dobló y cayó en 
_un colapso"sobre cubierta. 

. ...:¡Pronto, co)óq'uenlo bajo pre-
slón!-grltó Cushing. . 

Los asistente¡¡ levantaron a 
Doyle, sin detenerse a quitarle los 
pesos, arrastraron al buzo Incons­
ciente hacia adelante y lo colo­
c~_ron en el. tanque de decompre­
s1on. Cushing frotó sus· manos 
nerviosamente mientras la pre­
sión-silbaba en el tanque y volvió 
rápido hacia el puente de popa. 

-Tenemos suerte en haber lo~ 
grado subirlo,-le dijo c.on firme­
za !I Holmes.-;-El modci en que se 
e~ta picaI?,do el mar hace Impo­
sible realizar · más descensos. 

Jiolmes encogió sus hombros.'­
Tu eres el doctor. ¿Listos a ele­
var? 
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Cushing movió la cabeza afí.r­
mati vamen te. 

~¡Listos, todos!~gritó Holmes 
-¡Tripulen el lanchón!-Se diri'. 
gi~ r_apidam~nt~ hacia un tubo 
a_custico, opnmio el botón. y gritó: 
. -;-;Cuarto de las máquinas! 
i Toda la velocidad en los compre­
sores de aire! ¡ Llenen los pon­
tones! 

En ~a borda de babor, la . tri­
pulacion del bote se dirigió hacia 
el lanchón, y luego éste dió la 
vuelta l)or delante de la: proa del 
"Eaglet", navegando lentr.mente 
cerca de las boyas amarillas. En 
la popa, el timonel soltó el em­
brague del montacargas, subió el 
cabrestante, se detuvo al lado 
de la fi\11; de válvulas de las cua­
les partian las mangueras de aire 
en dirección hacia los pontones 
en el fondo del mar. 

El palpitar de los compresores 
de aire hacía temblar el barco . 
Holmes observaba el Indicador de 
la. presión eri el tubo de salida 
as1_ que la aguja dló la vuelta y 
fue a descansar en ciento cin­
cuenta libras, su máximo. Miró a 
su timonel y movió la cabeza afir­
mativamente: 

-¡Aµelante, Tom! 
.:El timonel Jefe abrió las válvu­

las, las mangueras que pasaban 
sobre la borda· se contorsionaron 
violentamente, se .pusieron rígidas 
Y el galopar de los .éompresores 
aumentq 'súbitamente cuando ele­
vaban la carga. El almirante Por­
ter, escuchando .el ruido, miró 
fu~ra del ropero, y. 1 u ego se reu·­
nio con el grupo ansioso sóbre la 
.popa ot;>servando el proceso de sa­
car el agua de los pontones. 

-Va a . ser una prueba dura 
para esos pontones,-murmuró 
Cushing.-MeJor que salga pron­
to. Este mar está picándose cada 
vez más. Diez minutos más y no 
podremos permanecer. 

El "Eaglet" tiraba de sus ama~ 
rres, movíase pesadamente así 
que el mar se agitaba. Cortinas 
de salplca¡luras pasaban sobre la 
borda mojando al grupo silen­
cioso sobre la popa. 

l-l'inguno .buscó a!Jrlgo; todos 
los ojos estaban tijos sobre 
las boyas marcadoras a una dis­
tancia de cien ples. Los compre­
sore~ golpeaban, · el aire. bajaba 
contmuamente, vaciando el agua 
de los . pontonés. 

Un asistente de buzo pasó a 
través de la pu_erta del tanque de 
recomprenslón, tomó un aliento 
profundo de la brisa salada que 
barría . la cubierta. Mirando a 
popa, vló a su Jefe, caminó len­
tamente hacia él y. murmuró : . 

-Clark está muerto, capitán. 
El cirujano dlce -que esa burbula 
en Rll espina dorsal, acabó con él. 

¡Clark muerto! . Cushlng slntl.ó­
se desfallecer súbitamente Clark 
sacado la noche anterior ·del re~ 
tiro, de la seguridad. 

-:-iPobr!l . Red!~ quejó Hol; 
mes.~¡Uno de los meJ.oresl 

(Continúa en la P6.g, .64 ) ,. 
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Ráoidamente corrió la noticia· 
un silencio de muerte cayó sobre 
el puente de popa. El golpear del 
mar, el oalpitar de los compreso·­
res, el silbido del viento a través 
del aparejo sonaban como un re­
quiero para la figura fria estirada 
rígida sobre el piso del tanque dé 
decompreslón. 

Desde el puente, el contramaes­
tre mirando hacia el a!\"ua divisó 
algunas burbujas en el mar pi­
cado. 

-:Subiendo aire, ·capitán!­
gritó. 

~,,~- . l ··,114 
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Los hombres en la popa volvie­
ron súbitamente a la actividad, 
corrieron hacia la borda. Un pun­
to blanco apareció entre las bo­
yas, se ensanchó; un Instante más 
y todo el océano pareció espu­
. mear súbitamente y romper en un 
vasto f'eiser de aire y agua. 

Otro Instante, y la próa del S-54, 
sostenida entre dos pontones, 
apareció a través de la superfi­
cie, moviéndose violentamente 
hacia arriba y abajo ·a medida 
que el mar la ¡rnlpeaba: luego, así 
que se calmó el remolino, se mo­
vió lentamente hacia sotavento, 
girando sobre su popa en terrada. 

Por .un momento nadie habló, 
mirando petrificados la proa 
gris.·Luego Holmes agarró su me­
gáfono y rugió: 

-¡Ah del lanchón! ¡Permanez­
ca al lado de esa proa! ¡Marti­
lleen en las cubiertas superiores 
de los torpedos! 

El lanchón se acercó, el hom­
bre de la proa, enganchó la vál­
vula de paso del agua del pon­
tón de estribor para sostenerse, 
el maquinista golpeó violenta­
mente sobre la cubierta del tubo 
de los torpedos con una llave in­
glesa al tiempo que el bote se ba­
lanceaba al lado del submarino. 

-¡Miren!--<liJo Morrison. 
Lentamente, a tirones, la cu­

bierta lisa se retiró y apareció 
abierta la cubierta redonda del 
tubo. El titllonel del lanchón co­
locó una linterna en su jersey, 
agarró una soga, se deslizó a tra­
vés del tubo abierto y desaoareció. 
Una esoera agobiadora, la soga 
se movió, y el maquinista en el 
lanchón comenzó a tirar. 

Apareció una figura desfalleci­
da por el tubo, el maquinista la 
colocó en el bote y devolvió la so­
ga. Uno después de otro subie-

ron los hombres, al parecer ago­
tados y fueron colocados rápida­
mente sobre el lanchón. Holmes 
contó las figuras sin movimiento 
así que aparecían. Hasta ahora 
cinco. Uno más. 

Otra figura mojada, un oficial, 
luego el timonel subió por el tu­
bo, se dejó caer en el bote tomó 
la barra del timón; Holmes aga­
rró otra vez el megáfono y gritó a 
través de las olas: "Hodges·, re­
llene ese tubo con salvavidas. ¡No 
deje que se inunde otra vez! 

El timonel movió su brazo, to­
mo algunos chalecos salvavidas 
de corcho de deba.io de sus asien­
tos, los colocó sólidar.ien te en el 
extremo abierto del tubo para evi­
tar que pasaran las aguas del 
mar. Luego agarró la barra del 
timón , el hombre de la proa em­
pujó lejos del pontón, y el lan­
chón se dirigió hacía el costado 
del "Eaglet", brincando locamen­
te así que las olas rugían. 

Por sobre la borda pasó una 
camilla, una por -una fueron "ele­
vadas las figuras silenciosas so­
bre el casco, llevadas culc;ladosa­
mente hacia las cubiertas de aba­
jo. Por fin llegó Graham, mojado, 
con los ojos mirando extrañados 
a la luz poco acostumbrada, 
manchas rojas cubriendo su, cara 
desfigurada. Su pecho se movía 
pesadamente, luchando por oxí­
geno. 

Así que pásó sobre la borda y 
su camilla fué depositada un mo­
mento sobre cubierta, Cushing se 
arrodilló . a su lado, acarició con 
suavidad su hombro, le sonrió: 

-Gracias al cielo que estás 
ileso , viejo. ¡Estarán contentos en 
St. Louis! 

Una sonrisa desmayada iluminó 
la cara azul de Graham, movió 
débilmente la cabeza, murmuró 
en una voz rasgada: 

-Dick, /.sacaste al jefe y a Bet­
ty Porter de la torre de combate? 

Cushing le miró sin expresión, 
luego súbitamente movió la ca­
beza con vigor . 

Una sonrisa de satisfacción 
cruzó por la cara de Graham, 
cerró sus ojos cansados. Dos ma­
rineros agarraron la camilla de 
alambre. y la llevaron presuro­
sos hacia el ropero. 

Cushing se puso de pie, miró 
perplejo hacia la ~camilla, vió a 
Holmes a su lado. 
·-¡Qué lástima! Pete Graham 

no está bien de la cabeza. Cree 
que Betty Porter está en la to­
rre de combate con el pobre 
Welton. 

Holmes movió tristemente su 
cabeza, se enfrentó con su amigo. 

-No, tiene razón, Dick. Su pa-

(Continuación de la Pág. 62 ) 

dre lo sabía. y yo también, pero 
.no veia ventaja en decírtelo. Se 
fué con ese barco. Está allí en lá 
torre de combate. en la mitad de 
la profundidad. No pudimos ha­
cer antes nada por ellos, lo sa­
bes. El puente es'lá destrozado 
sobre la única escotilla, no hay 
manera de sacarlos. y tampoco 
más buzos para probarlo si la hu­
biera. 

Colocó una mano amable sobre 
el hombro de Cushing, y añadió 
tristemente: 

-Todos los demás hace tiem­
po que están muertos en el S-54. 
Y si no, pronto lo estarán. 

Cushlng apartó su mano salva­
jemente, miró hacia donde la 
proa aguda del S-54 se estaba mo­
viendo entre las olas. 

Se enfrentó con Holmes con 
un gruñido: 

-¿Por qué no me dijiste an­
tes que Betty estaba en ese bar­
co? ¿Sin esperanza? ¡El .infierno! 
¿Ningún modo de sacarla? Vere­
mos. He estado trabajando en 
un soplete para cortar acero de­
bajo del agua. ¡No soy buzo, y 
nunca lo .usé sino en .un tanque, 
pero haré que funclone!-Apretó 
sus puños.--'-Manda un bote al 
"Vermont" en busca de ese so­
plete! ¡Denme un traje de buzo! 
¡Todavía hay esperanza para 
Betty! 

X 

Con el mar barriendo sobre s11 
proa y sus pontones, el S-54 se 
movía constantemente, hacia ade­
lante y atrás mientras permane­
cía en un ángulo agudo entre las 
cadenas de ancla debajo de su 
proa. Una· serie de ruidos terri'bles 
llenaron el casco mientras · los 
pontones movíanse de un lado a 
otro sobre la superficie, marti­
lleando el casco frágil entre ellos 
como si fueran un par de cacho­
rros de elefantes, serruchando las 
cadenas bajo el casco, golpeán­
dose entre sí y al S-54 sin cesar. 

Dentro de la torre de comba­
te, que se balanceaba, una luz 
escasamente perceptible se fil­
traba a través de los portalones 
para los ojos, y disminuía un po­
co la obscuridad. Acurrucada so­
bre cubierta. envuelta en las ban­
deras de señales en busca de ca­
lor. Betty Porter se agarraba al 
rail de colocarlas para evitar el 
rodar cuando el barco se balan­
ceaba. Sosteniéndose a las aga­
rraderas del periscopio como apo­
yo, Welton, sus ojos acostumbra­
dos ya a la semiobscuridad, miró 
hacia Betty, trató de consolarla. 

-No te preocupes, querida. No 

Las mejores flores 

y los mejores precios. 

podían levantar los dos extremos 
a la vez. Dentro de poco levanta­
rán la popa. 

-Es~á bie~. No te preocupes 
por m1. Lo se. No pueden levan­
tar la popa; no hubo ningún rui­
do, ni buzos trabajando en popa. 
Y no contestaron tu mensaje 
Bob. Probablemente no se atre: 
vieron. Pero esos hombres en ei 
cuarto de los torpedos deben ha­
ber sido rescatados, ¿no lo crees? 

-Sí. . 
-¡Gracias al cielo! Temo que 

la pri:Ja se hundirá en cualquier 

Mantenga el cabello 
sano, vigoroso y a la 

moda~Use · . 
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momento. 
-No hay duda de que está gol­

peando fuertemente en lo que la 
sostiene. No durará mucl:io,-'-'"-Oljo 
vacilante. ¿Qué g a n .a b a ·con 
ocultarlo? Betty sabi!Plo peor. 

Lo estaba resistiendo valiente­
mente, sin quejas, sin histerismo. 
Distinguió su figura vagamente. 

-Mejor que no hablemos. Se 
gasta el aire más pronto. 

El submarino se balanceó sin 
ritmo, ninguno habló. Lentamen­
te cayó la cabeza cansada de 
Betty, y rodó por el saelo. Wel­
ton, sorprendido, se inclinó rápi­
damente sobre ella y la agarró por 
los hombros. 

La nota extraña del oscilador 
resonó, vibró contra el costado 
de su prisión. Betty se sentó vio­
lentamente, le miró con una ex­
presión rara. Welton deletreó el 
·mensaje. "Está bajando otro bu­
zo". Tomó una llave inglesa .de. 
su bolsillo, golpeó tres veces so­
bre la escotilla de metal enfren­
te de él.-Para lo que va a servir 
-murmuró.-No hay salida de 
esta trampa.-Se le ocurrió una 
idea.-Podría traernos una man­
guera de aire. Eso prolongaiia . 
la agonía. 

Betty trató de levantarse, casi 
se puso de pie, 1 u ego se· cayó des• :• 
fallecida. Welton la sujetó por J,a• 
cintura, ·con un esfuerzo la en­
derezó, la abrazó fuertemente: 

-/. Cómo estás, querida ?-mur-
muró. · 

Su cabeza descansó en su hom­
bro; le contestó débilmente: · 

-Me está entrando mucho sue­
ño. Bob, y la cabeza me duele ho­
rriblemente. Pero estoy bien con­
ti¡rn aquí. No me importa. 

Un ruido apagado afuera, luego 
un sonido rítmico que se escu­

(Continiia en la Pág. 66 J. 
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cliaba II través- de la torre de _ 
combqte. 

Betty se enderezó; _ murmuró 
ccm excitación: 

-¿Bob, oiste eso? ¡Otro buzo! 
¡Nos salvará! _ 
- -No, es Inútil a menos que le­
vanten el ·-buque·. Tofia la -parte 
superior de la torre a:? eombate 
está destrozada, aplastada. No 
pueden llegar hásta lá escotilla 
para abrirla. Tendremos que per­
manecer aquí. 

Betty se le abrazó desespera­
da, comenzó a llorar, luego giró 
en sus brazos. Una explosión ag.u­
da, seguida de un rugir conti­
nuado, movió la torre de comba­
te. El agua afuera brillaba, una 
luz suave llenaba el salóncito. 

: Welton parpadeó, miró a través 
de un portalón para el ojo. En­
tonces un punto brillante res­
plandeció cerca de sus ples, una 
lluvia resplandeciente de chispas 
atravesó la tórre de combate, ju­
gando altededor de sus piernas. 
La torre de combate se Iluminó 
súbitamente con más claridad 
que. el día. Betty se le abrazó 
atemorizada; juntos miraron 
mientras el chorro de chispas co­
menzó a moverse en un círculo, 
deJan_do una Incisión negra de­
trás, a través de 1a· cual entró 
una cortina de agua en la torre 
de combate, -y en un Instante la 
inundó hasta la altura de la ro­
'dilla. 

Betty puso sus brazos a1re­
dedor del cuello de Welton, se en­
cogió con terror del · agua que se 
elevaba. Pero Welton, observan­
do las chispas resplandecientes, 
comiendo alrededor de la pared 
de acero, comprendtó. Estaba lla­
meando a su~ ples una salida del 
féretro_ 

-Está bien, querida. No te 
ocupes del ··agua_ El aire se com­
primirá sólo aquí. Nuestras ca­
bezas permanecerán sobre la su­
perficie, ¡Estamos -salvadÓs! 

El agua entró a chorros. llenó 
la torre .de combate hasta casi 
la altura .de sus hombros .. El aire 
en la torre de combate. súbita­
mente comprimido. se hizo casi 
irrespirable: A través del agua 
vieron el _circulo resplandeciente 
volver a su punto de partida. Una 
pieza -de acero ovalada cavó a-su 
lado, con un sonido apagado. cer­
c~- ele sus· pies. La llama se apa­
gó, la luz en la torre de combate 
~e extinguió súbitamente tornán­
dos~ un gris apagado. Un obieto 
obscuro fué empujado a través del 
agujero , un chorro de burbuias 
de aire comenzó a verse a través 
del agua debaio de sus mismas 
barb!llas. ·welton resoiró asom­
brndo. ¡Un casco de buzo! 

Un brazo de buzo entró en el 
airu.iero. tanteó en ·el agua. Aga­
rró la pierna de Welton, la soltó, 
tanteó otrn vez. agarró el ple de 
Bettv, le dló vatios tirones. 

Welton metió la cabeza deba­
jo del agua, tomó el casco, lo le­
vantó sobre la superficie. Por un 
instante colocó su cabeza dentro 
de é~ respiró violentamente el 
aire rresco, luego lo elevó. 

-Escucha, Betty, tú vas pri­
mero. Sal por ese agujero_ Pon­
te este casco. ¡El buzo te lleva­
rá arrlba!-Levantó el casco rá­
pidamente, empujó a un fado la 
man1rnera de aire, la sujetó sobre 
m cabeza. 

Betty lo abrazó.-Bob, no pue­
. do dejarte aquí. 

-;Pronto! -ordenó Welton.­
No te - preocupes por mí. Yo voy 
luP.e:o.-La besó. colocó el - casco 
sobre sn cabeza, ató los cierres 
de merlin debaio de sus brazos 
para aue sujetaran bien. 

-¡Afuera!-gritó.-Adiós, que­
rida. 

r 

~ /Continuación de la Pág. 64 J. 
Golpeó en la part<a superior del 

cas~o. Betty se sentó. el agua cu­
bno su casco, el aire comenzó- a 
darle vueltas por el cuello Pasó 
sus piernas a través de la abertu­
ra, el buzo las agarró, tiró fuerte 
de ellas, la pasó a través del 
agujero, 

Un par de brazos la sostuvie­
ron, slnt1ó los pesos de plomo 
fuertemente contra ella. Luego 
cuatro 'tirones fuertes.• Betty se 
vió elevada lejos del submarino 
subiendo rápidamente, sostenida 
fuertemente por el buzo. A tra­
vés del cristal de Ja cara, vló la 
figura vaga del S-54, moviéndo­
se violentamente sobre su popa, 
luego el barco pareció disolverse 
en el agua, desvanecerse comple­
tamente así que se alejaban de 
éL Se · detuvieron, una pequefta 
plataforma apareció no sabia de 
dónde, el buzo la subió en ella si­
guieron elevándose_ Sus oídos 'pa­
recían prontos a· estal-lar cuando 
se elevaron, su· cabeza le daba 
vuertas. Luego se iluminó el mar 
súbitamente, podía ver una cor­
tina brillando sobre §U cabeza, y 
cerca el casco rojo ~e· un buque, 
¡La :mperflcle al fin~ 

XI -

El teniente Holmes miró ansio­
samente hacia los cables de ama­
rre, observó el mar golpeando· en 
las cercanías_ Tomó el megáfono 
gritó hacia barlovento: ' 

-¡Ah del "Comanche"! ¡Aflo­
jen ese cable o se romperá!--Se 
volvió hacia el almirante Porter 
y dijo salvajemente:-Tendretnos 
suerte si subimos a Cushing an­
tes de que el mar se lleve nues­
tros amarres. ¡Mire esos cables! 
.¡Están cantando como cuerdas de 
arco! , 

El almirante movió la cabeza 
afirmativamente, aumelltó la mi­
rada preocupada en su cara. Nin­
gún marino se atrevería a perma-

necer anclado en ese mar. Apre­
tó sus dientes. 

-No sé cómo es que esos pon­
tones se mantienen_ Holmes_ 

-Esas cadenas que hay allí son 
cadenas de ancla de acorazado, 
pero están siendo golpeadas te­
rriblemente en el casco de ese 
submarino. Se romperán ahora en 
cualquier momento; cuando lo 
hagan, si Cushing no está bien 
separado del buque, será . .- . Bue­
nas noches, buzo. 

Porter miró ansiosamente ha­
cia el que atendia el teléfono. 

-¿Ningún mensaje todavia?­
preguntó. 

-No, seftor, ninguno. Se man­
tiene maldiciendo como un pira­
ta .-Porter se apartó' enfermo. 

Holmes corrió hacia popa, pal­
pó los cables esforzados, movió su 
cabeza. Podía ver ·el corazón del 
cable de barlovento, exprimién­
dose entre los hilos. Cuando eso 
sucede, no está muy lejos el fin 
de un cable. Holmes volvió len­
tamente hacia la borda. escuchó 
rugir al viento. 

La soga en manos del asisten­
te dió cuatro tirones. 

-iSúbanlo pronto!-gritó Hol­
mes.-¡Abajo la plataforma! 

La plataforma pasó sobre la 
'borda, bajó, se detuvo a setenta 
pies. Otra seftal de abajo, la pla­
taforma comenzó a subir lenta­
mente. 

. Holmes tomó su megáfono, gri­
tó al-puente: 

-¡Ah del puente!. ¡Seftalen al 
"Comanche" de que esté listo a 
soltar el cable de barlovento! 

La plata,forma chorreando apa­
reció a travéi. de la superficie_ 
Cushlng sosteniendo un -asa con 
una mano y con la otra a Betty_ 
Con sus ropas manchadas pega­
das a su cuerpo, Betty encogida 
bajo el peso del casco, a~arró. al 
buzo mientras la plataforma· se 
movia dentro de la borda, descan­
saba en-cubierta. 

Holmes le auitó suavemente el 
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casco. El almírante Porter corrió 
Y. levantó a · su hija de la plata-· 
forma. · 

-¡Padre!-Betty se' le abrazó. 
r.os ayudantes colocaron un 

oanco debajo de Cushlng, le qui-
taron' el casco. Betty; miranda so­
bre el hombro del almirante ha­
cia el buzo que la había resca-
tado, gritó : · 

-¡Dick! Tú ... - Comenzó a 
caminar. dló un paso hacia él, 
se. desmayó_ Su padre la sostuvo. 

Cushing miró ansiosamente sü 
fl_gur!I, !fe.s!alleclda, luego. se vol• 
v1ó rap1damcnte a sus ayudantes. 

-¡Muévanse! ¡Póngame ese 
casco• - • 
· -iDeténganse!-Holmes detu­

vo a los áyudantes, se Inclinó so­
bre Cushlng.-No puedes bajar 
en este mar, Dlck. Esas cadenas 
están casi serruchadas, el S-54 
se soltará ahora en cualquier gol­
pe de mar. ¡No puede durar has­
ta que bajes! 

-iPongan ese casco! ¡Allá aba­
jo Welton e'stá vivo todavía!-1"s 
ojos brillan tes de Cushlng lla­
meaban, 

Holmes miró. cedió_ Cansado, 
tomó su megáfono y gritó al 
puente: _ _ 

-¡Ah del puente! ¡Trasmitan 
este mensaje al "Comanche"! 
¡Digan que sostengan ese eable 
hasta que se parta! 

Holmes deió caer su megáfono, 
hizo un,i, sefta afirmativa al avu­
dante. Este levantó el casco. Cu­
shlng con sus oios febriles, lanzó 
una mlrad,i, rápida . a Betty, In­
clinó su cabeza. 

Un grito nrocedente del ouente: 
-¡Cuidado abajo! · ¡Ahí. viene 

una ola fuerte! 
Una ola enorme barrió, golpeó 

el submarino, siguió v se estrelló 
contr,i, el "Eae:let", Un ruido co­
mo de un caftón. luego otro. El 
extremo roto del cable de barlo­
vento .cayó sobre · cubierta, el 
"Eaglet" se apartó del lugar don­
de se hallaba anclado 

Hacia estribor, un pontón brin­
có en el aire, se movió lentamen­
te hac~a sotavento, seguido de su 
companero, La proa del "Eaglet" 
se apartó de sus amarres. 

-¡;Las cadenas se han rotor 
¡El su1?marino desaparece!-gritó 
al alm1rante Porter. 

La figura de Cushlng con sus 
pesos, se levantó con uii. esfuer­
zo. Se dirigió vacilante hac;ia la 

_ borda, agarro el extremo roto de 
'1.1!1,a manguera de aire de un pon­
ton que se movía sin dirección 
sobre el co&tado mientras sllba­
b!!- ·el aire a •ra vés de ella, y mi­
ro con •el corazón oprimido hacia 
la superficie llena de espuma en­
tre las olas inquietas que mar­
caba la tumba del S-54. 

Felicidad ... 
(Oontinuacion ae la Pág_ 4 f 

"La nifta parecía habJ)r dejadó 
tras si un encanto sutil; ·nada mas· 
suave qt¡e la respiración de un 
reciéI\ nacido_ La vida renovada 
que reposa en el~ silencio, ¡qué 
majestuosa es! Las palabras de 
Wordsworth sobre la paz silen­
ciosa de la Naturaleza quedan pá-

. !idas a su lado-: 
"¡Qué palma, qué quietud! un 

( solo ·rumor: · 
el agua cayendo gota a gota 

(de los remos". 
"Los niftos también sienten la 

poesía del silencio y de la paz 
que envuelven una naciente vi.da 
humana''. 

En el próximo número me ocu­
paré de· la educación del oído y 
de la educación musical en los 
primeros años, 

-
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Miles de 
Automóviles 

de todas categorías 
ruedan por nuestra ca­

pital y por las carreteras y poblaciones de la República. 

Miles de personas acuden a las carreras, al 
Casino,, a Cabarets y otros espectáculos. 

Y cada día miles y miles de pesos cambian de manos en 
Cuba para proveer a las necesidades y a los caprichos 

de esta inmensa ola humana. 

La casi totalidad de ese valioso elemento lee CARTELES 
cada semana una, y repetidas veces> y reacciona ante el 
mensaje que les ofrece cada anunciante de nuestra revista. 

No hay crisis donde el dinero circula. 
CARTELES lo hace circular cual 

ningún otro medio de 
propaganda en Cuba .. 
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